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GOMEZ ARIAS. 

CAPITULO PRIMERO* 

Qomez Arias se entrega á sus locas esperan
zas. Se presenta á don Alonso i á Leonor; 
pero es mal recibido por ambos por sospe
chas de que hubiera tenido parte en la fu
ga de Teodora. Suspensión de la boda por 
solicitud de Leonor i altivez de Gómez A -
rias i sus aparentes celos de don Antonio 
de Leiva. . . 

Los patéticos lamentos de Teodora resonabaa 
íodavia ominosamente en los oídos de Gomea 
Arias; pero como ya se acercaba á Grannada.^ 



i divisaba sus sobemos edificios, volvid de 
nüevo á deslumbrarse con k ámbicfori i cón 
las brillantes ima'genes que fueron disipando 
las negras nubes que ofuscabail jsui ánimo. 
Los elevados torreones de la 'Alhambra que 
parecia iban adquiriendo mayor estension á 
medida que se acercaba á ellos, le escitaron 
las ideas mas encantadoras; engreído con la 
consideración que merecía de1 la augusta Sobe
rana , i con el distinguido enlace que estaba 
para formar, atitieipaba los má^oi*és progre
sos en su carrera: la única voz del remordi
miento que le acusaba de crueldad é ingrati
tud iba enmudeciendo con el rico premio que 
le prometía su futuro siléneiov 

Se regocijaba Secretaraeriíé pór la destre
za con que había sabido salir de todos sus 
apuros, i asimismo por haberse desembarazado 
de Roque, que era el único testigo de su cri
men. Esperaba por otra parte que algún mo
ro desalmado , poco satisfecbé de* las chocar
rerías de su bseudero, curaría coii algunas pu
ñaladas la iBalditá pfopeníMa^dsr'tfu' lengua. 
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Con respecto á Teodora, no tenia don 

Lope el menor recelo de que pudiera fugar
se porque se hallaba bajo la tutela de quien 
parecía estar ciegamente prendado de sus atrac
tivos. En el entretanto confiaba que su boda 
habla de celebrarse sin tropiezo quedando cum
plido? todos sus deseos, i que si sucesivamen
te sobre venia algún revés en medio de su br i 
llante carrera tendría los medios de ocultar 
lo pasado i de abrirse camino para lo futuro. 

Con tan halagüeños cálculos líegd Gómez 
Arias á Granada, í esperó con impaciencia la 
suspirada mañana que había de poner fin á 
sus temores i coronar sus ardientes votos; se 
dirigió por lo tanto muí temprano á la casa 
de Aguilar sin mudars» de vestido, i llevan
do en su aspecto todo el desaliño de un pre
cipitado viage. Halló á don Alonso en el apo
sento de Leono/j pero la bien venida que 
mereció de ambos no era por cierto eorres-
pondiente al interés que debía prometerse de 
una novia enamorada i de un segundo padre 
engreído, con tan lisonjero dictado ; notó en 
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su vez una suma friaídadj mas no por eso 
dejó de sostener la altivez de" su carácter. 
Haciendo, pues, como que no habia reparado 
en su áspero recibimiento, se dirigid á Leonor 
con aire alegre i jovial. 

M i querida Leonor , la dijo, impaciente 
por venir á ponerme á vuestros pies, tai vez 
habré incurrido en alguna falta de decencia 
en mi trage j mas espero que me perdonareis 
en consideración á 

jOh don Lope! le interrumpid Leonor 
sardónicamente; yo os lo perdono todo, por
que de poco tiempo á esta parte me he vuel
to tan indulgente, que mé parece podré disi
mular ofensas mucho mas graves que las de 
educación. 

Jamas he dudado de vuestra bondad; pe
ro me parece que estáis inquieta j ¿ os halláis 
acaso indispuesta? también el noble don A -
lonso! ¿Ha ocurrido alguna novedad durante 
mi corta ausencia que haya podido trastor
naros? 

Nada por cierto, respondid Leonor con 
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frialdad j pero seguramente, don Lope, aña
did con ironía, vuestra repentina marcha i 
ias invitaciones de nuestro común amigo eí 
conde de üreña han debido ponernos en al
guna ansiedad: otras pequeñas circunstancias 
han contribuido asimismo á aumentarla, aun
que momentáneamente. 

No debéis estar con cuidado por lo que 
respecta i nuestro amigo ü í e ñ a , pues tengo 
la satisfacción de poderos decir que se halla 
ya mucho mas aliviado. 

Ha sucedido lo que yo recelaba, dijo A -
guilar, i levantándose de sa asiento con el 
mas irritante desagrado, salid bruscamente de 
la habitación. Gómez Arias quedo desconcer
tado con tan estrado proceder; pero volvien
do luego de su sorpresa, dijo en aire picado 
l q[ué significa esto, Leonor ? ¿ por qiré se me 
trata de este modo? 

La enfermedad de vuestro amigo, contes
tó Leonor, os ha afectado seguramente don 
Lope: bien sabéis que no teneiüos derecho 
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para in#térrenií > én^as acciones de mi padre, 
especialmente j habiendo ocurddo; v según os 
llevo dicho^ algunos disgustéis que han irrita
do su animo. -

¿ I qué disgustos son esos $ eñi hombre del 
cielo? i tfiii rodhl 

¿Ignoráis lo que ha sucedido desde que 
tan imperiosamente fuisteis citado para asis
tir á vuestro amigo? ... 

Lo ignoro tpdo absolutamente. 
Leonor mird fijamente 4 don Lope, i ha

ciendo una señal de impaciencia que no*pudo 
contener, prosiguió » mucho estrano que el 
conde no os baja informado....,, 

¿De qué? la interrunipi;<5 Gómez Aria* 
admirado: en nombre del cielo , esplicaos* 
Leonor. . . uj , 

¿ No ps parece , continud ella con afecta
da burla, que era una solemne ridiculez en 
un hombre tan grave 4 cirpunspepto como el 
^conde-emplearse en tan Recias travesuras? 
.¿ Creeréis que. i p^o tiempo íle hplíqros mar" 
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chado llego un espreso del mismo anuncian
do su intención de sorprenderos con su asis
tencia á la boda ? 

La conducía del conde es estrana por cier
to , replico Gómez Arias con fuertes sedales 
de turbación ; no puedo yo concebir qué ob
jeto se propusiera con dar bromas tan pesa
das; pero., de todos modos no veo porque ha
bían estas de atraerme el ceño de vuestro no
ble padre. 

No sois, don Lope, tan novicio en el cono
cimiento del mundo que debáis estrañar que 
él desagrado de un hombre se haya de l i m i 
tar siempre al objeto que lo ha producido* 
Don Alonso tiene ademas otros motivos de 
desazón, nuestra hermosa huéspeda que tanto 
le interesaba se ha fugado. 

¿Qué hermosa huéspeda? pregunté Gó
mez Arias con fingida curiosidad. 

¿ Nunca habéis oido hablar de ella ? 
Si lo hé oido, en verdád que no me a-

cnerdo. ; i , i , : 
¿ L qué se ha hecho de Roque ? No os a-
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compaad en vuestro viage ? ¿ Está malo ? 
Ciertamente su salud es bastante delica

da ; i tantas veces me habia rogado le permi
tiese retirarse á Toledo, en donde creo tiene 
un hermano u hermana, que me vi finalmen
te precisado á condescender con sus deseos, 
lo que en verdad hice con gusto, porque de 
poco tiempo á esta parte se habia vuelto tan 
descuidado i petulante que ya me era incd-
znóda su compañía. 

¿ Gomo es posible, don Lope, que haya tra
tado de dejar vuestro servicio cabalmente en 
la víspera de vuestra boda? Ha debido sor
prenderos sobre manera esta resolución j pues 
todavía os adaiirariais mas si yo os dijera que 
ese mismo Roque es el que se ha escapado 
con nuestra huéspeda doña Teodora de Mon-
teblanco. 

Es imposible, esclamd D . Lope con la 
mayor turbación. * 

Nuestro viejo jardinero Repollo los ha 
visto salir de palacio; i movido por un impul
so de curiosidad los ha seguido á alguna dis-
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tanda en cuanto se lo ha permitido la preci
pitación con que aquellos caminaban. Los vid 
finalmente hacer alto en la alameda en donde 
había otra persona que los esperaba con ca
ballos 5 pero la parte mas rara de este cuento 
es que el jardinero diga que la citada persona 
que con tanto esmero i cuidado estaba aguar
dando á los fugitivos, tenia una semejanza 
tan exacta con don Lope, que jufaria^era el 
mismo sino supiera de cierto qne habláis sali
do por la mañana para ía quinta del conde 
de ürena. 

Por imperturbable que hubiera sido en 
todo tiempo la presencia de ánimo de don Lo 
pe, i por preparado que estuviera para toda 
clase de tropiezos, esta dltima noticia llego á 
descomponerle; cuya circunstancia no dejdde 
ser reparada por la aguda i sagaz penetración 
de Leonor. 

¡Insolente bribón! esclamd Gómez Arias 
después de un corto silencio; he aquí porque 
tenia tanta ansfedad de dejarme; mas ya os 
lo he dicho que desde algún tiempo se habia 
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vuelto impertinente i arrogante : la razón es
tá bien ciara: pero en fin vuestra hermosa; 
huéspeda, según habéis querido llamaría, 
altamente censurable. ¿Qué diablo ha podido 
inclinar á una muger de noble familia á es
caparse con un miserable criado? ¿Tan falta 
estaba de honor i de vergüenza? 

Asi lo supongo, implico Leonor con iro
nía; pero nada de esto estrado porque veo en
teramente perdida la vergüenza en todos los 
que han manejado estos enredos; fijo enton
ces una mirada significante en Gómez Arias, 
quien atónito i penetrado de su peligrosa si
tuación no tuvo fuerza para rebatir la verdad 
de sus observaciones. Como Leonor deseaba 
saber á que grado llegaba la complicidad de 
D . Lope, prosiguió.?? Lo que yo mas estrano, 
es que el compañero de Roque se os parecie
ra tanto. 

M i querida Leonor , cotóestd Gómez Arias 
riéndose fuertemente i afectando buen humor^ 
es ciertamente una desgraciad! que á uno se; 
le compare con seres tan diespreciables; mas 
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nadie lo puede remediar: me atrevo sin em
bargo á asegurar que ese grandísimo bellaco 
no ha de tener tanta semejanza conmigo co
mo quiere haceros creer vuestro estúpido jar*-
dinero. ¿Cdmo pudo un vejestorio distinguir 
tan claramente los objetos de noche i a tanta 
distancia ? parece mas probable que una abun
dante dosis de vino le trastornó de tal modo 
sus sentidos que habrá visto este estupendo 
suceso mientras que desollaba la zorra. 
; Poco á poco, señor Don Lope, replicd Leo

nor; no tenemos motivo alguno" para dudar 
del testimonio de un criado honrado i fiel 
que no puede tener el menor interés en i n 
ventar chismes para engañar á su bienhechor. 
! Mui bien f^erá asi; non quiero prolongar 
mas tiempo la discusión sino para manifestar 
mi sentimiento de que hayáis dispensado vues
tro afecto á uno que tiene la desgracia de pa
recerse á un canalla; mas en medio de esto 
espero que no se disminuirá la tierna deferen
cia con que habéis querido honrarme, de
biendo estar bien persuadida de que solo v i -
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vo por vuestro amor. Iba entonces Gómez 
Arias á proferir las mas ardientes protestas d e 
inalterable adhesión , cuando le interrumpid 
Leonor diciendo.cc 

No os toméis la molestia de pronunciar 
una sola palabra para convencerme de !a sin
ceridad de vuestro afecto, ó para justificar 
vuestra conducta, porque me figuro segura
mente cuanto pudierais decirme. 

No lo estraño, añadid Gómez Arias; vues
tro discernimiento es demasiado fino para de
jar de percibir la agitación que no me es fá
cil ocultar ; ni podéis menos de adivinar las 
espresiones que brotan espontáneamente de 
tan ardientes sentimientos; pero perdonadme 
si en un dia como éste franquea mi pasión 
los límites del amor ordinario': mi delirio por 
la dicha que voi á poseer no puede ser ma
nifestado con las acostumbradas demostracio
nes de los corazones frios. El dia que vaá u-
nirme con la muger mas elevada i mas ama-
ble de su sexo es seguramente.» 

Deteneos, don Lope, le interrumpid Leo-
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ñor con gravedadj no es mi ánimo deslindar 
los respectivos méritos de vuestra pasión; ten
go que pediros una gracia que tal vez choca
rá á vuestro oido. 

Los deseos de mi encantadora Leonor no 
pueden hallar la menor oposición de parte de 
su amante, contestó cortesmente Gómez Arias. 

Ayer, continuó Leonor, no obstante el 
ardor de vuestra pasión pedisteis que se dif i 
riese un dia nuestra boda; asi, pues, no po
dréis negarme un favor de esta especie cuando 
yo tengo razones particulares para desear que 
se suspenda todavía por un mes. 

;Cielos! ¿qué decis? ¡un mes! ¡todo un 
mes! 

Si señor, añadió Leonor alterada, un mes, 
un año, i aun mayor dilación si las circuns
tancias lo requieren ¡ es para mi indiferente. 
A l decir esto salió bruscamente de su cuarto 
dejando á Gómez Arias en una inesplicable 
consternación. 

¡ Estoi arruinado f gritó despues de un mo-
anento de silencio; la forzada indiferencia que 
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lia aparentada Leonor durante su entre vista^ 
I ía cdlera é indignación con que sé ha reti-
xado ^ no me permiten dudar de que tiene al
gunas sospechas de m i ; pero ¿he de; sucumbir 
cobardemente á este reyes de fortuna después 
de haber adoptado tantas i tan crueles medi
das para el buen éxito de mis designios? no 
¡4 fe mia, de ningún modo; quedo entonces 
.par,algún tiempo taciturno i pensativo tra
jeando nuevos planes para salir :airOso: de toh-
ídos sus apuros, ; 

, La osadía í k 'itóiferéncia ^ dijo pof u l 
t imo, son los tínico* medios que1 pbeden ase
gurar mi salvación: íiáda tengo que temer de 
Teodora ni de Roque; enviaré avisos al con
de de üreña , i le sabriré en parte mi corazón 
ya que se ha hechcí indispensable su coope
ración para el'cumplimiento áe mis deseos. 

En su consecuencia procurd tener otra 
entrevista cont Leonor, i la dijo con altivez i 
resentimiento, « que estaba dispuesto á con
cederla gustosamente lo que solioitáha, i sm 
espeitr su ; rfgpweit»-: j a l id de su presenck 



17 
precipitadamente, i pasó i la habitación de 
Aguilar á quejarse amargamente de la ines
perada mudanza que habia observado en e'I, 
así como en su hija Leonor. 

Si tenéis alguna razón para atacar mi pro
bidad, dijo Gómez Arias á don Alonso, har 
blad claro, i haced que yo pueda confundir 
al vil calumniador ; pero si el capricho ó un 
tardío arrepentimiento es el que induce á 
Visesíra hija á adoptar esa estraña conducta, 
que se esplique sin rebozo ; Gómez Arias 
está mui distante de forzar la inclinación de 
una muger, la que, si gusta, estará biert 
pronto libre en todo empeño. 

Don Alonso se conmovid al ver tanta ge
nerosidad i firíneza de parte de Gómez Arias, 
i creyó por lo tanto en la aparente sinceri
dad de sus palabras: el alma noble de Aguí-
lar no podía concebir la posibilidad de que 
el delito asumiese una semejanza tan perfecta 
de candor. La desaparición de Teodora, i las 
circunstancias que habían acompañado aquel 
suceso, eran las mas propias para sospechar 

TOMO I I I , s 
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que Gómez Arias estuviese implicado en eí; 
mas como no se ofreciese prueba alguna clara 
de eiJo, se fue Aguiiar .con mucho tiento en 
fallar un negocio tan delicado, i que ofendia 
altamente el honor de Gómez Arias en el 
-concepto público. Leonor estaba natural
mente mas irritada que sü padre , por la per
fidia que recelaba en la conducta de su aman
te, por cuya razón habia pedido que se sus
pendiese la boda por el espacio de un mes, 
en cuyo tiempo podría hacer las necesarias 
investigaciones sobre la materia. 

! Gómez Arias no se descuido en poner 
en actividad su ingenio i . travesura, porque 
siendo tan crítica su posición, era preciso que 
los remedios participasen del mismo carác
ter. Gontinud sus visitas á los Aguiíares , aun
que no con la misma fíanqueza etmo hasta 
entonces 3 i al observar el alto grado de esti
mación en que era tenido don Antonio de 
Lejva por don Alonso i su hija, fingid mirar 
á Leonor con lastimada altivez, en tanto que 
la reconvenía agriamente por su naciente pa-
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¿ion por el jdven Leiva, á la que atribuía la 
desconfianza i frialdad con que trataba á un 
sincero amante, cual él se protestaba. 

Leonor sin embargo continuaba en sa 
mismo propósito , insensible á sus quejas i 
amargos sarcasmos ; su sobervia habia sido 
ofendida altamente, i estaba resuelta á soste
ner su punto j ni su sagacidad i penetración 
la permitían fiarse incautamente en las dulces 
palabras i requiebros de un hombre conocido 
publicamente por sus travesuras galantes. 

E l irritado don Lope en el entretanto 
lio perdonaba medio alguno para sincerar su 
conducta i para hacer recaer lo odioso de a-
quellas discordias en el capricho dd los Agui-
lares : se quejaba constantemente i con la 
mayor acripionia de Ja ingratitud con que 
habia sido correspondido su afecto, jurando al 
mismo tiempo vengarse de Leiva, á quien 
acusaba de la perfidia mas ignoble i criminal. 

Estas encontradas sensaciones le tnante-
nian en un continuo tormento, por lo que 
deseaba con la mayor ansiedad, que se pre-



sentase una ocasión favorable para, distraer á 
la Gdrte, i distraerse él mismo de un objeto, 
en el que era por desgracia el principal intere
sado. La fortuna quiso favorecer sus deseos 
presentando acontecimientos tan terribles co
mo inesperados. 
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CAPITULO I I . 

Noticias de la nueva insurrección de los mo
ros. Alarmas de Granada ; movimiento de 
tropas al mando de Aguilar* Gómez Arias 
levanta un cuerpo de voluntarios, indepen
diente de aquel gefe. Entusiasmo general 
por la buena causa. 

Las calles i plazas de Granada estaban os-
truidas con la alborotada i confusa muebe-
dumbre : se veían aquí grupos de hombres 
que hablaban azorados i dando señales ine-
cquívocas de sorpresa i temor; allá corrían 
otros como si estuviera sucediendo alguna 
grave desgracia. Por todas partes se oía un 
«ordo murmullo ; todos querian hablar i na
die escuchaba : la causa de esta agitación era 
importante ; habían llegado varios esprê os 
anunciando la insurrección de Sierra-Bermeja, 
i que el terrible Feri de Benastepar , que 
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se contaba por muerto, estaba no solo viv© 
i sano, sino que abundaba en medios para 
renovar una lucha desesperada., i tenia ya 
una fuerza considerable para marchar sobre 
Granadaé 

El pueblo de Alhaurin, i diferentes l u 
gares inmediatos á Sierra-Bermeja, estaban 
asimismo sobre laá armas, i parecía que la 
rebelión iba cundiendo rápidamente por todo 
el pais» 

La irritación de los cristianos por tales 
noticias se aumentd considerablemente al ob
servar la insolencia de los moros residentes 
en Granada, que manifestaban en su mismo 
engreimiento su encubierto odio al nombre 
cristiano, refrenado con dificultad por falta 
de una ocasión favorable para dar su estalli* 
do. Dicha ciudad habria sido devorada por el 
desorden i la confusión , si el conde de Ten-
dilla no se hubiera apresurado á tomar me
didas de precaución para asegurar la publica 
tranquilidad. Varias partidas de veteranos pa
trullaban por las calles, en donde el raurmu-• 
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lio del descontento i los grupos de la sedi
ción ofrecian mayor peligro. 

Se exaltd terriblemente la ira de la Reina 
con este nuevo egempío de turbulencia i obs
tinación, se publicaron de nuevo sus primeros 
edictos, no solo contra los ausiliadores e insti
gadores de los rebeldes, sino también contra 
los que tuviesen la mas mínima relación con 
ellos. 

Se descubrid asi mismo la indignación de 
don Alonso de Aguilar en sus nobles i varo -
niles facciones cuando en presencia de la cor
te cogid el estandarte de la cruz, diciendo con 
la mayor resolución i entusiasmo. c¿Por el sa-
jjgrado signo de esta bandera i por todos los 
honores de mi casa juro no volver á Grana
da hasta que esta sacrilega rebelión haya 
sido destruida de raiz , i hasta que hayan sido 
castigados egemplarmente los causantes de 
ella: antes de un mes ha de ser contado en 
el numero de los muertos el Feri de Benas-
íepar , ó don Alonso de Aguilar." 

Los nobles sentimientos del guerrero fae-
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ron recibidos con aplauso general, i á su conse
cuencia se dieron las drdenes mas terminan
tes para que al dia siguiente salieran ácia 
Sierra Bermeja todas las fuerzas disponibles 
al mando de Aguilar, de su hijo, del conde de 
Ureña i de don Antonio de Leiva; se ordenó 
asi mismo que todas las tropas de Jaén i Cas
tilla estuvieran prontas á marchar bajo la di
rección del alcaide de los Donceles i del con
de de Cifuentes. 

Gómez Arias se aprovechó ansiosamente 
de la oportunidad que le ofrecían las circuns
tancias para distinguirse, i halló nuevos t í tu
los para la estimación i deferencia de su so
berana, en la que habia empezado ya á ob
servar un grado de frialdad muí diferente de 
las bondadosas distinciones con que antes le 
habia honrado. 

Aunque su amor propio no dejó de las-* 
timarse momentáneamente al verse escluido 
del número de los gefes encargados de la ea-
pedicion, se alegró en parte por considerar 
que su reputación no podría adquirir mucha 
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gloria si obraba con dependencia de un gefe 
tan insigne como Aguilar, en cuya gigantes
ca fama habian de oonfundirse las mas herdi-
cas hazañas de sus comandantes i subalternos. 
Se alégrd por lo tanto de que sus esfuerzos 
fueran totalmente libres, i se pronuncid mas 
su ardiente ambición trazando un plan de 
operaciones contra una parte del territorio re
volucionado, sobre el que no se habian to
mado disposiciones generales. 

Presentándose a la Reina i pidiéndola fa
cultad de levantar una división independien
te de otro gefe, le fue concedida esta gracia 
por Isabel, á la que habian agradado siem
pre los finos modales i galante porte de Gó
mez Arias. Complacida aquella augusta Sobe
rana de qne se hubiese abierto un vasto cam
po para que pudiera señalar su génio este j d -
ven guerrero, le despidió con una graciosa 
sonrisa, con la que quedaron totalmente des
vanecidas las negras nubes que habian oscu
recido anteriormente su frente. Exigía con 
efecto la justicia que no fuera desechada la 



siíplica de Gómez Aria?, pues cuando h ma
yor parte de los gefes españoles iban á parti
cipar del peligro i de la gloria de una guerra; 
tan honrosa , habria sido una monstruosa 
inconsistencia dejar en la oscuridad á un mi l i 
tar com > don Lope, que era contado en el 
catálogo de. los mas valientes. En su conse
cuencia , hizo los necesarios preparativos con 
el ardor propio de su carácter, doblemente 
estimulado por la ambición i por el deseo de 
dejar á Leonor bien convencida de su mérito 
superior, añadiendo nuevos timbres á su fama 
sin deberlos á la altiva familia de los Agui-
lares. 

Llamd á sus filas á todos los amigos so
bre los que tenia alguna influencia, i á los in
dividuos de otras varias familias nobles con 
las que le unian relaciones particulares. Como 
que éstos eran voluntarios, cuyo celo por la 
buena causa, i su odio icia los moros habían 
sido los únicos agentes para tomar las armas, 
no salieron de Granada con el ejército reglado 
de don Alonso de Aguilarj pero estuvieron 
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prontos en breves dias para emprender la mar
cha 

Antes de verificarla don Alonso, se dir i 
gid á la catedral á implorar el áusilio divino 
en favor de su noble empresa. El arzobispo 
pronuncio un elocuente discurso inculcando á 
los cristianos sus deberes, i los bienes qué de
bían resultarles de sü cumplimiento, prome
tiendo fama i honor á los que sobreviviesen, i 
la gloria eterna á los que sucumbiesen en de
fensa de su pátria i religión. Se bendijeron 
entonces las banderas del ejército, i las va

rias divisiones se encaminaron acia la puerta 
de Elvira, por la que debían salir de la ciu
dad. 

La mauana era clara i hermosa ; ninguna 
densa nube desfiguraba el sereno brillo del 
firmamento, i los rayos del sol reflejaban vis
tosamente sobre los bruñidos yelmos i br i 
llantes armaduras de los guerreros. Lastrom-
pas, clarines i otros bélicos instrumentos, 
hicieron resonar sus bronceadas voces, con las 
que los aplausos de la miichedumbre íeunida 
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para presenciar la salida de los soldados cris
tianos formaban un eco de alegría i conten
to. Las murallas de la ciudad estaban cubier
tas de espectadores, en tanto que otros mas 
activos o mas interesados acompañaban al ejer
cito hasta la vega: era con efecto el espectá
culo mas esplendido i brillante ver marchar 
animosamente este ejército acompañado por 
los mas ardientes votos de sus fieles conciu
dadanos. 

Entre el inmenso gentío que presenciaba 
aquel espectáculo j cuántas pasiones no se agi
taban ! ¡ cuántos ocultos afectos no se descu
brían! ¡ i qué sentimientos de gloria no se 
desplegaban! 

La magnífica pompa i la fiera digni
dad de la guerra, ál mismo tiempo que eleva 
el alma á acciones heroicas no deja de escitar 
un correlativo sentimiento de admiración ácia 
los que se entregan á todos los sacrificios pro
pios de ella. Mientras que el militar marcha 
con todo el entusiasmo del valor i de la deci
sión por la carrera de la victoria, d tal vez de 
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•'̂ ía muerte, |cuantos tiernos corazones suspi

ran i laten fuertemente! 
Entre aquella numerosa muchedumbre 

se veian venerables padres de familia, en cu
yos hundidos ojos brillaban todavia algunas 
chispas de noble fuego, i cuya vacilante má
quina recibía nueva energía con la vista del 
aparato marcial : espresaban con suspiros su 
dolor por no poder tomar una parte activa en 
escenas de tanta gloria i peligro, i elevaban 
sus manos al cielo rogando fervientemente 
que la conducta de sus hijos en el campo de 
batalla fuera digna de verdaderos españoles. 

Habia asi mismo afectuosas esposas que 
contemplaban la jnarcha del ejercito con si
lenciosa tristeza : sus ojos ahogados ¡ en lágri
mas estaban fijos en aquella' numerosa masa 
de guerreros, entre la que estiba el objetó 
mas querido de su corazón j en uno de sus 
brazos se veia dormida alguna inocente cria
tura, mientras qué otra ya de mas edad pa-
recia deleitarse con la vista de tan brillante 
comitiva, mirando con pueril alegría á su ai a-
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dre i estrafíando verla afligida , porque para su 
incauto corazón no se ofrecia motivo alguno 
de dolor, i con todo derramaba algunas lá
grimas solo por imitación. 

Mas allá se veia una trémula doncella, 
cuyo puro corazón habia recibido las prime-
yas impresiones del amor, i en cuyo halaga
do oido habian resonado los apasionados 
discursos de futura dicha, pero que en me
dio de estos contrastéis hacia los posibles 
esfuerzos para ocultar su angüstia: miraba 
en el entretanto con agitación i ansiedad a-
quellos confusos grupos con la esperanza de 
divisar á su tierno amante que iba á trocay 
ms amorosos coloquios por acciones de sangre 
i horror. ¡ Cuántos i cuan varios eran los te
mores que agitaban su dulce pecho! ¡ Tal vej? 
no volverá; 1 verle j acaso se separa de ella 
para siempre, o podrá volver triunfante, pê  
ró falso á sus votos, i con un corazón altivo 

jjue llegue á despreciar á la que tanto ha sus
pirado por él. 

Tampoco escaseaban mugeres de sentí-
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mientos mas elevados i heroicos, que del mis
mo modo que Leonor de Aguilar ofrecían sus 
lágrimas al brillo de la gloria i patriotismo,! 
que mientras temblaban por la vida del ob
jeto de su§ afectos , eran todavía mas idóla
tras del honor: algunas , cuya pasión recibía 
una chispa de fuego celestial que las elevaba 
sobre su clase, i que se gloriaban de ver mar
char a sus amantes por el camine de la fama 
i de la victoria. • 

Tales i tan animadas escenas son propias 
generalmente de la salida de un ejército 
para la guerra : el temor se apodera co
munmente del ánimo de las personas mas in
teresadas en la vida de los que van á hacer 
este servieio á su pátria; pero la esperanza dfe 
un feliz resultado dora estas aprensiones con 
su halagüeña ilusión. 

El soldado en el entretanto se despide 
con alegría i confianza de todas sus relació-
iiés sin pensar en que tal vez las lagrimas de 
simpatía i afecto que derraraair sus deudos, 
se Convertirán mui pronto en llanto de dolor 
i desolación. 
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CAPITULO I I L 

Disputas de Roque i María Rufa durante su 
i 'viage para Alhaurin. Historia de esta mu* 

ger: se ponen ambos de acuerdo para fu* 
garse cofi Teodora de la compañia de los 
moros; su llegada á dicho pueblo de A l 
haurin. Forzado comedimiento de Caneri, 
i esmero del renegado eon esta amable eau-

. tiva, ::c ' í- Is .t ¿TV-u;,: meq 

jVálgame el cielo! esclaroRoque, ¡Oh Ma
ría! ¡oh Rufa! ya va para una semana que es-
toi contigo, i por vida mia que no puedo creer 
todavía lo que estoi viendo. Aquí hai alguna 
brujeria; hallar á la vieja amiga de mi di 
funta madre que en paz descaíise, hallar en
tre los rebeldes ¿ qué digo entre los rebeldes? 
entre los moros , i hecha una mora verda« 
dera á María Rufa, á la que daba yo pop 
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muerta i muí tranquila su alma entre Ies 
santos! ya nada TOÍ á estrañar en este mundo* 

Tales eran las espresiones que nuestro Ro
que dirijia á la dama Aboukar mientras que 
caminaban ácia el pueblo de Alhaurin. La ve
nerable i agria esposa del ex-mayordomo del 
soberano de la montana, estaba fastidiada de 
la impertinente libertad del criado, quien no 
hacia mas que abochornarla con sus picantes 
observaciones, de modo que llegó por fin á 
perder totalmente los estribos basta el punto 
de decirle con voz áspera i discordante. 

Hombre grosero i mal nacido, refrena t u 
jslengua, i aprende á conducirte como es de-
»bido con tus mayores i con quien vale mas 

que tú. 
Respetable dama, contestó el criado j no 

trato de modo alguno de disputarte la pri
mera prerrogativa, pues sé con efecto que te 
adornan algunos treinta aílos mas que á mij 
pero en cuanto á la segunda, soi de opinión 
mui diferente: luego como si temiese que al 
guien lo oyese, dijo entredientes i an voz i m 

TOMO III. 3 
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baja, JJSOÍ i be sido siempre un buen cristia
no. María Rufa suspiró, i dirijid á Roque una 
mirada de resentiiniento é indignación ; pe
ro aunque sintiese vivamente aquella pesada 
chocarrería, la amistad que habia tenido 
con la madre del citado Roque, la indujo 
4 tener una estraordinaria condescendencia 
con el; i algún tanto desarmada su cole
ra, esclamd: Oh Roque! me parece que 
debieras ya estar escarmentado de tus impru
dencias, porque, esa maldita propensión que 
tienes de charlar te ha traído al caso crí
tico en que ahora te hallas; bien pudieras 
acordarte que por tus insulsas gracias bur
lescas, te vendió tu amo tan trágicamente. 

Mui bien, contestó Roque : es verdad 
que sufro por luher dicho la verdad ; pero me 
glorío de ello. Cuando reflexiono sobre la cruel 
injusticia de la conducta de Don Lope, tan 
repugnante á mi gratitud i candad, me sien
to con mas valor i resolución del que nunca 
me habia creído capaz. Ahora, pues, anadio 
acercándose á Rufa, es preciso que me digas 
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«orno has apostatado de nuestra santa religión. 
¿'Cómo ha sido este cambio cuando tu eras 
antes la beata mas devota que hubiese en Gra* 
nada? Es preciso, María Rufa vque te hayan 
hechizado. '- y ^fk • : 

Con efecto, contesíd la vieja moviendo 
ms ojos con patética espresion, tienes razón 
Moque, me hechizaron de veras. 

Santa Bárbara ! ¿i quién te hizo ese servi1-
t H f t&a-h f ÍhM\ * l ' . • -1 Bfi i Úmi 

K Un tirano el mas poderoso de todos. 
¿Qué tirano? pregunto Roque arrimándo

se á ella i mirando ai rededor de aiheon rece
la I desconfianza; ¿que tirano, Rufa? 

Observa, Roque, i lo adivinaras. 
IComo, sino me dices sil nombre? 
El amor , ailadio' María Rufa, afectando 

ana gran confusión;i vergüenza. 
Roque prormmpid en una carcajada da 

risa tan estrepitosa que paro toda la comitiva. 
;Cielo Santo! ¿como ha podido entrar tal 

iiuésped en tan humilde habitación ? ¡ El amor 
eres liado objeto por cierto para que Cupido 



pueda ejercer sus travesaras contigo. Ya voi 
creyendo que esto ha sido un hechizo¿i quien 
es el feliz mortal que se ha prendado de tus 
maduros encantos ? ¿de donde ha salido ese 
bendito hombve con gusto tan refinado para 
apreciar dignamente tu prodigiosa belleza ? esa 
psolongada barba, esa espaciosa boca, esos p i 
tarrosos ojos i arrugada tez, esa caprichosa i 
elegante nariz que está de continuo haciendo 
cortesías i tropezando con la barba, esas ás
peras i largas trenzas de pelo que si hemos 
de juzgar-de su consistencia indican que tienes 
la fuerza x l ^ Sansón?» 

No bien había hecho Roque una pequeña 
pausa en su arenga para tomar aliento, cuan
do exasperada la vieja hasta lo sumo por la 
caricatura que iba trazando, levantó con in-
creible presteza su pesada mano, i dití á Ro
que nn golpe tremendo sobre la oreja que le 
hizo caer de su pollino al suelo con tan
ta violencia que se ojo''el ruido á gran distan
cia. 

Aquí tenéis una prueba convincente de 
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que no habéis ido ermdo en lo concerniente 
á la fuerza de mi cabello. 

Desconcertado totalmente Roque con es
ta inesperada salutación no pudo articular pa
labra alguna por mucho tiempo: toda la co
mitiva se alarmo con la desgracia del castiga
do burlón i con las enérgicas esclamaciones 
de la dama Aboukar. A los moros que com
ponían la escolta les cogió una estraordinaria 
pasión de risa, i aun el renegado á pesar de 
su ceño habitual no pudo menos de tomar 
parte en ella. 

¿Qué es eso, Roque? preguntó Teodora 
al ver que^se levantaba del suelo coa la ma
yor confusión. 

Nada , señora mia , contestó Roque me
lancólicamente ; el cielo nos defienda por que 
tenemos en nuestra comitiva un diablo en
carnado en forma de muger. ¡Oh María Ru
fa? continuo en tono humilde, ¡qué llama has 
comunicado á mi pobre cara! Si esta es una 
muestra de tus fuegos amorosos^ estrano como 
ya no estás reducida á cenizas. 
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Eso te ensenará, dijo María Rufa algo mas 

sosegada, á refrenar tu viperina lengua. 
Roque observd por algún tiempo un pro

fundo silencio, porque á pesar de la jocosa in* 
diferecia con que aparentaba tratar esta dis
puta , no estaba de modo alguno satisfecho 
las risotadas i estrada algazara que habia cau
sado su aventura. Prevaleció sin embargo su 
curiosidad, i olvidando casi del todo su re
ciente infortunio se dirijió todavía concariñosa 
amistad á la amazona. 

Ea Rufa , espero que no tengas rencor al
guno contra mi por lo qué ha pasado. 

De ningún rqodo, buen Roque, contestd 
Ja arrugada vieja 5 estoi perfectamente satis
fecha, i deseo que también tu lo estes. 

Si , Ip estoi como si nada hubiera sucedi
do, asi pues no hablemos ya de esto, i di me 
en su vez, sino te, desagrada, el origen, los 
progresos \ i final resultado tu pasión. 

¡ Ahi de m i ! replicó la rancia Sibila; fu? 
desgraciada en todo, i dio un profundo sus-
piíc, que íVíé QoatesíadQ por ílocjue simpáti-
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nanacate con un ñexo lamento,. 

Debes consolarte, la dijo, reflexionando 
que en este mundo pecador se dan frecuen
temente casos de igual naturaleza ¿ pero cómo 
se llama el bárbaro amable, el dulce mons
truo, el hechizero., el cruel opresor que es-
cittílos tiernos sentimientos de tu corazón vir
ginal , i te desvid de la verdadera creencia? 

¡ Como! | no conoces á mi marido ? 
¡Marido! ¡ luego ha i un marido en la no

vela ! ya no me sorprende cuanto oigo, 
Me trata como á un broto cual es él. 
Mucho lo estraílo ai considerar los medios 

que posees para imponer respeto i asegurarte 
la buena conducta del libertino. Pero final
mente ¿cual es el nombre de ese bruto? 

Ya podias haberlo adivinado: es Aboukar. 
¡ Aboukar! ya cesa mi admiración. Oh la 

dulce criatura con sus hermosos ojos de lan
gosta i con su mui portentosa i Venerable 
trompa que parece i un tomate maduro pre
sentado abierto en Un plato de cobre !¿ Goi| 
que Aboukár es t u máridot 
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Si por mi desgracia; habrá unos cinco 

anos que estamos casados. 
Virgen Santa ¡qué torpe sol! ¡ cinco años 

de casada! ya debiera yo haberlo descubierto 
antes sin mas que haber visto su trato, 

Roque, hijo mió, ¿tienes una alma tier
na i compasiva ? ¿ Eres buen cristiano ? 

Lo soi completo, aunque humilde peca
dor ; pero esta pregunta tiene poca gracia en 
la boca de una renegada. 

Quiero confiarme i t í , contestó María Ru
fa j soi una muger desgraciada, i ojalá que 
mi arrepentimiento no llegue tarde! ¿ Crees 
tu Roque, que hai verdaderamente un infier
no como nos lo pintan ? 

M i l veces peor todavía de lo que se d i 
ce : todos los tormentos que puedas sufrir en 
la compañía de....... pero me permitirás que 
bable de tu marido como se merece? 

Como gustes, respondió la amable esposa. 
Pues bien, anadio Roque, todos los tor

mentos que te ha hecho sufrir ese abomina
ble escarabajo, feo é incrédulo villano, sou 
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nada en comparación de los que vas á padecer 
cuando tu alma se vea precisada a despren
derse de ese miserable esqueleto, i en verdad 
que puede tardar poco tiempo. Considera pues 
que vida vas á llevar en aquellas oscuras re
giones, en donde serás eternamente martiriza
da con la vista i compañía del bribón de tu 
marido. 

Conozco mis errores, i si te los he con
fiado, ha sido con la idea de eScitar tu compa
sión i no tus reconvenciones. 

Pero ya Roque había tomado un estilo 
místico, i sin hacer caso de los reparos de la 
vieja, prosiguió» considera, Rufa, quien sino 
el diablo pudo tentar á una matrona con mas 
de medio siglo encima de su alma v sin nin
gún diente sano en la. boca , i casi calva la 
cabellera á fijar sus apasionados ojos en la 
muestra mas perfecta de fealdad, i ahinda 
mais en un moro malandrín : basta esto para, 
que desesperes de tu salvación; mas no, Ja Vir
gen Santa te asistirá. Creo i espero caritativa
mente que coa un curso vigoroso de dura pe-
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nitencia i mortificación alternado uniforme-
meníe con el uso continuo de la disciplina, 
constantes ayunos, devotas oraciones, dona
tivos á los pobres, entre loa que debes con
tarme á m í , i con oíros piadosos egereicio?, 
creo firmemente que tu alma pecadora puede 
ser arrancada del camino de perdición al que 
ha sido, conducida por el infernal A bou kar. 

Roque, le interrumpid María Rufa melan-
cdlicamente, ¿ hablas de veras, ó tratas única
mente de chancearte ? sea como quieras, mi 
situación es tal que debe mover á compasión 
á todo buen cristiano. 

Roque con efecto tenia particular incli
nación á andar en chafalditas aun cuando se 
tratase de asuntos serios. Perddname, la dijo, 
si en mis amonestaciones no puedo comuni
car á tu agitado espíritu el consuelo, corres
pondiente al caso actual j pero si me dices 
cuales son tus proyectos, podré tal vez ayu
darte para salir bien de ellos. 

Hijo mió, deseo de todot corazón recon
ciliarme con la iglesia, i asi henaos de ver el 



43 
modo de escaparnos de estos malditos moros. 

Mui bien j ¿luego tú estás dispuesta á 
abandonar tu miserable matrimonio ? 

Oh si, Roque5 mi conversión es mui sin
cera ; tengo tantos motivos para abandonar á 
ese malvado, á ese hombre bárbaro. Y o , que 
he sido por tanto tiempo su mas amorosa i 
dulce companera, verme ahora pospuesta á 
una impúdica mora, que no vale la pena de 
mirarla ! ; Oh infiel Aboukar! ¡ hombre ruin! 
Si , Roque, deseo reconciliarme con la iglesia 
lo tms pronto posible. 

Aunque Roque no era un gran tedlogo, 
no pudo menos de manifestarse poco satisfe^ 
cho de la conversión de Rufa al considerar 
los motivos que la habían suscitado. Sin em
bargo la idea de huir de los moros le acalo
raba demasiado la fantasía, por lo. que se de
termino á dar aquel paso si podia llevarlo á 
efecto sjn gran riesgo de su preciosa persona^ 

i si su señorita Teodora participaba asi mismo 
del beneficio de la libertad. 

Asi estaba Roque embebido en Î s. ma§ 
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dulces ilusiones cuando le sacd de su letargo 
un áspero sonido á modo de lamentoso chi l l i 
do que salia de la arrepentida Rufa: los ojos 
de la vieja dieron terribles señales de irrita
ción , i sus asquerosas facciones hicieron un 
diabólico gesto animado por una espantosa im
precación al ver á su infame marido coadu
cir á su presencia i sin la menor aprensión á 
la moza coquetilla que habia sido la usurpa
dora de sus afectos. 

Ahi va el traidor, grito la maltratada'es
posa , ¿como he podido yo sufrir á ese bár
baro i no arrancar los ojos á aquella bribona? 
¡Oh Roque! he sido una gran pecadora, mas 
deseo ya de todas veras reconciliarme con la 
iglesia. 

MUÍ bien, dijo Roque; pero ante todas 
cosas me has de decir en que fundas tus es* 
peranzas para la fuga: mi ama i yo estamos 
tan estrechamente acechados que no será fá
cil burlar la vigilancia de nuestros guardias. 

Es verdad que por intercesión del'rene
gado se me permite un libre acceso á Teodor 
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ra; i aun esta señora es tratada con el mayor 
respeto} pero al mismo tiempo he reparado 
que alguno que otro moro está siempre ob
servando todos nuestros movimientos: por 
otra parte, amiga Rufa, debo yo desengañar
te en el caso que pienses fiar á mi valor la 
egecucion de algún plan desesperado. Yo no 
trato de reñir ni con un solo moro: mi hu
mildad no me permite ejercitar un oficio para 
el que no me siento con las necesarias dispo
siciones, sea por falta de práctica ó de natu
ral inclinación. 

No , h i jo , replicó la vieja con una falsa 
sonrisa; nunca he sido tan tonta que haya 
fundado la menor esperanza en tu bravura; 
pero confio que sin ella hallaremos los medios 
de adelantar nuestros planes. Yo estoi en to" 
dos los secretos de los moros, porque me creen 
demasiado interesada en su causa para dudar 
de mi fidelidad. Don Alonso de Aguilar se 
adelanta rápidamente contra el Feri ¿ i si sale 
bien en su espedicion sobre Sierra Be|meja 
como es mui probable, Cañerí, Mohabed | 

I . 



los otros caudillos no podrán hacer frente á 
tan formidables fuerzas , que se dirigen con-' 
tra ellos, i nosotros nos aprovecharemos de í i 
confusión para escaparnosj i si asi no lo ha

cemos, corre mucho riesgo que nos lleven á 
Africa. < 

¡Por vida de Baco! grito Roque, i eso es 
todo lo que ha sabido concebir tu astuta 
moliera? Bravo, espero que tal esfuerzo de 
la imaginación no habrá desvirtuado tus 
facultades físicas. A este tiempo estaban en
trando en Aihauria, en donde ya se hallaba 
Cailerí con antelación de dos d tres días: hi
cieron alto á la puerta de una gran casa , que 
parecía ser la residencia del gefe , según lo 
indicaban las guardias que la defotidian; i el 
renegado condujo á Teodora á la habitación 
que se la había destinado. Ya no estaba ésta 
desgraciada joven devorada por las frenéticas 
pasiones que por tanto tiempo habían em
ponzoñado su pecho 5 la misma intensidad da 
su aflicción, i su indignada sobervia se per
dían en la lúgubre resignación í fría apatía 
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que habla'tomado por divisa Los grandes 
golpes que había sufrido habían desmejorado 
su belleza, i embotado sus.ardientes i genero
sos sentimientos ; pero todavía era amable é 
interesante. Había perdido el brillo de yna 
muchacha animada por el candor i la felici
dad ¿ pero había a4(iuiridp al mismo tiempo 
otras gracias i otra clase de amabilidad que 
procede de I»? mismos padeciimentos, 

A pesar, pues, de tantos trabajos conserva-, 
ha bastantes recuerdos tristes de. agostada her-: 
inosura para interesar todavía i , mantener en 
igual grado de ardor la pasión que Cañerí habia 
concebido por d ía . El peso del dolor i de la, 
desesperación que la habia abismado con esta 
álíiaia prueba de ja traición de su amante,, 
habia prodiícido una notable alteración en su. 
carácter , i le habia comunicado una confor
midad casi insensible i amortiguada. 

Esta calma,, sin embargo, parecía presa
giarle algunirarr íble calamidad : asi fue que 
en los dos ó tres primeros días no se la ha
bía dejadosok un momento, i ge. había sepa-



48 
rado cuidadosamente de su alcance todo mortí
fero instrumento. Los atentos servicios de Ro
que la reconciliaron en parte con su miserable 
situación , pues no deja de ser un gran consue
lo cuando uno se halla en el mas profundo 
abismo de la aflicción tener á su lado una 
persona interesada, por humilde que sea su 
estraccion, i por débiles i limitados que sean 
los medios de que pueda disponer para alivar 
su suerte. Enmedio de sus bárbaros enemi
gos se la permitía ser servida por un cristia
no, i esta circunstancia, aunque insignifican
te al parecer, comunicaba algún desahogo á 
su oprimido espíritu. Ganerí se habia abste
nido asimismo de importunarla con sus pro
testas de amor, cuya moderación procedía de 
los convenios estipulados con el renegado, de 
que no usarla de medio alguno violento para 
grangearse el afecto de Teodora, 

Asi pues, Ganerí habia limitado sus ob
sequios á una estéril manifestación de respe
tuosa deferencia, estrada en vérdad á su ca
rácter, i adoptada por la necesidad de con-
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descender con los deseos del renegado. Este 
noble empeño de parte de Bermudo era un 
motivo de la mayor sorpresa para la infeliz 
joven, que no sabia cdmo conciliar su gene
rosa conducta con i a parte tan activa que 
habia tenido en su ultima trágica escena ¿ Se
ria acaso porque Bermudo tratase con estos 
aparentes buenos oficios asegurarse la presa 
para sí mismo? d era un mero sentimiento 
de compasión que le impelia á tomarse tan
tos cuidados por ella ? ¿ podía la piedad celes
tial abrigarse en aquella tenebrosa morada, 
en donde hablan fijado su residencia las mas 
furiosas pasiones ? 

Estos recelos tenían el ánimo de Teodora 
en un estado de continua agitación; pero co
mo pasaban los días, i que el renegado en 
vez de manifestar la menor muestra de amor 
parecía cada vez mas respetuoso i comedido, 
empezaron á disiparse aquellas dudas, i Teo
dora llego á persuadirse de que habia oculto 
algún misterio que ella no sabía desentrañar, 
i que solo el tiempo podía poner en claro. 

TOMO III . 4 



So 
En cumplimiento de las órdenes del Feri 

habia estableeido Cañerí su cuartel general 
en Alhaurín, en donde se iba aumentando 
diariamente su partido con los moros que 
concurrían de todas partes á alistarse bajo sus 
banderas: habia llegado aquel á este punto 
tres dias antes, según se ha dicho, habiendo 
confiado á Bermudo el cuidado dé Teodora, 
porque no podia esperarse que siguiera la 
marcha con igual presteza. 
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CAPITULO W . 

Orgullo de Cañerí: sus miramientos acia 
Teodora, por temor del renegado. Entra 
éste en el aposento de Teodora i le revela 
los planes de su pronta libertad* Enagena-
miento de esta infeliz muger^por tan ha
lagüeño proyecta. Salida momentánea del 
renegado á Hunirse con el Feri. 

J E l aire de dignidadi#é iflaportaheia que ha
bía tomado Catíterf con el cambio de su for
tunadle habia páesto éstravagantemente ridí
culo: figurándose: que era üñ Soberano 
establecido solidaifíente en éu trofao-̂  se entre
gó sin ningún miramiento á los impulsos de la 
fantástica vanidkd i despótico carácter j asi, 
pües , mientras (̂ ue se dedicaba aparentémenr 
te al servicio de k causa de la independencia, 
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ofrecía á Su enemigo los medios de apreciar 
en su justo valor sus verdaderas intenciones. 

Luego que hubo llegado Teodora, pasd 
Cauerí á hacerla una visita 5 pero según el 
convenio con el renegado, limitó sus obse
quios á unas frases insulsas de galantería i de 
fina atención: se hallaba el renegado de con
tinuo en su presencia, i aunque Cañeri era su 
superior en el mando, se veia precisado á ren
dirle aquel tributo de respeto que se debe á 
los hombres valientes i resueltos. Por otra 
parte, aunque su pasión por la hermosa cris-
tiana no se habia enfriado, estaba sin embargo 
sü corazón demasiado ocupado en objetos que 
halagaban altamente l u vanidad i sobervia 
para permitir que los encantos de una canti-
va adquiriesen un predominio sobre su des
pótica dignidad j sus visitas por lo tanto eran 
mu i cortas , i dejaba pronto á Teodora en la 
tranquila posesión de sus pesares» Ya no se 
presentaba ésta con señales de tanta angustia 
ó delirante pasión 3 sus agudas i prolongadas 
penas la hablan hecho en algún modo irisen-
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úhíe al agnijon del dolor: tm- Éiéláncdlíco 
é inserísible abatimiento é indiferencia sobre 
su suerte, disputaban alterhativamente el do^ 
miniof de aquel corazón, antes tan fértil en 
sentimientos de ternura i en todas las vir tu
des de amabilidad i mérito femeinií ,'pero ohl 
la situación de la desgraciada Teodora, era áes
te tiempo mas triste que nunca: ningún rayo de 
esperanza brillaba én su pecho 5 entré la os
curidad de que habia sido cubierta su imagi
nación, no aparecía luz alguna para sacarla 
de su miseria; ni era la pérdida de la espe
ranza el enemigo peor de esta virtuosa mu-
ger: había otro mas poderoso que era la i n 
sensibilidad, i ya Teodora estaba sucumbien
do en tan lamentable estado. Parecía que todo 
conspiraba contra ella; la misma clase de su 
educación recatada, i la ternura de su edad la 
privaban de aquellos ausiliares que una mu-
ger de mayor práctica de mundo i de mas 
años que ella, habría sabido encontrar para 
combatir los peligros de su posición. 

Roque entraba con frecuencia á visitarla, 
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valiéndose del permiso que le haHa concedido 
Caneríj las entrevistas con el escuderq la dis
traían, de objetos tristes, í le comunicaban 
algún consuelo las vivas aunque estradas 
pinturas que aquel hacia de su suspirada l i 
bertad. £ n la misma noche de su llegada 4 
Alhaurín estaba dando á su ama una ra
zón circunstanciada de su conversación con 
Maria Rufa cuando se abrid la puerta del 
aposento , i entro el renegado atrevidamente! 
gin haber pasado ningún recado: su repentina 
aparición causó la mayor, agitación i alarma; 
la intempestiva hora de su visita, i el interés 
que habia manifestado el renegado por Teo
dora, indicaban claramente alguna siniestra 
intención: no sabia Roque que pensar ni que 
hacer en tal aprieto; miró á su ama, i no
tando su alteración, creció su espanto sin sa-; 
ber atinar la ,causa; pero no estuvo mucho 
tiempo en la incertidumbre : Bermudo le hir 
zo señal con el mas torvo ceño de salir de 
aquel sitio; í como Roque se detuviese á de
liberar entré su adhesión á Teodora, i el 
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Hiipdo de su indiyi^ftjrifldícd el tqnpgadotsuk 
^nal .4!eteripioacjba{^r|i.^ado- su iî apo á la 
espada j cuyo afguuientp le convencid de la 
2iecesi4ad de retirarse prontarnente. 

; Vieudp Teodopa la facilidad cou que Ber-
raudo se habia desembarazado de la única 
persona que parecía interesarse en su suerte 7 
esclamd patéticamente5 «oh Roque, no me 
abandones5 espérate, no puedo queíjarme so
la coa este hambre tan terrible. 

Roque dirigid una melancdlica mirada á 
sU ama | pero otra muí. furiosa del renegado 
hizo en él una impresión mas fuerte ,que to-
das jal*súplicas de Teoclora. Es preciso qüe se 
vaya , dijo Bermudo resueltamente abriéndo
le el camino con la inano, cuya señal activd 
la salida del escudero. Se retird, pues, i no 
bien se habia visto Teodora privada de este 
último aunque frágil amparo ^que|tomando 
una fiera dignidad, prorrumpid en las siguien
tes reconvenciones.» ¿Que' significa este des
comedimiento, renegado? ¿ han, sido tus pr i -
.meías muestras de consideraeion los medios 
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insidiosos de encubrir las verdaderas intencio
nes de un pérfido corazón? Vete de a q u í , ó 
daré voces; s í , llamaré á Cañerí, porque por 
odioso que sea á mis ojos, no puedo mirarle 
con tanto horror i desprecio como á uno que 
ha renegado de su fe, que es traidor á su pá-
tr ia , í v i l ministro de los placeres de un dés
pota. 

Bermudo oyó estas atrevida? i severa» 
acriminaciones sin interrumpirlas: tranquilo 
é inmóvil , aguardo que se desvaneciesen los 
primeros vapores del resentimiento, í por al
gún tiempo no hizo mas que sonreírse agria 
i desdeñosamente. Rompíd por fin el silencio, 
i con un tono bajo de voz pero sostenido, la 
dijo; «¡oh muger! no me resiento de tus de
nuestos , porque son justos en parte, i los 
que no lo son te los perdono en considera
ción á tu abatido estado i á tus muchos pa
decimientos. 

I Cuan impropio es i estrado, replícd Teo
dora, que os doJais de las desgracias á las 
que habéis contribuido tan activamente! no 
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es acerquéis, Mos, no puedo fiarme de un 
traidor; debe haber nn grande engaño i ma
licia en tus mismos oficiosos ofrecimientos; 
vete de aqu í , d . . . 

Calmaos, señora, contestó el renegado 
con indignada altivez; equivocáis seguramen
te mi carácter; mi corazón no se mueve por 
amenazas ni temores; aun en los momentos 
en que está mas predispuesto para la virtud, 
una sola amenaza es capaz de desterrar para 
siempre toda inspiración generosa, i la mal
dad vuelve de nuevo á su natural predomi
n i o : así, pues, no me amenacéis , señora, 
porque es inaecésible al miedo el hombre 
que, como y o , tiene cerradas todas las puer
tas de la felicidad. Tranquilizaos, i no des
preciéis con vuestras imprudencias la ocasión 
que la suerte os depara para sustraeros al 
destino fatal de que estáis amenazada. 

Se traslucía en el renegado un aire de 
fiera i noble compostura al pronunciar aque
llas ultimas palabras, i Teodora, á pesar de 
su aprensión estuvo inmóvil por algún tiem-
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po con los ojos fijos en t i e m esperando et 
desarrollo de los anunciados planes. No pre
tendo , prosiguid e'ste, imponeros una implí
cita confianza; os aconsejo tan solo que lo 
fiéis todo á vuestro juicio i ^screcion : ha
béis ya retratado mi carácter con colores los 
mas riegros i espantosos , i que no son sino 
demasiado ciertos debo rectificar sin erar-
fcargo una impresión errónea ¡que padecéis; 
es verdad que soi un apostata, un traidor, 
i s i en el catálogo de los nefandos crímenes 
hai un nombre mas horrible i ahorrecido, 
pretendo ; pero que me acuséis dp, ser esclavo 
de los placeres de un de'spota, UQ , debéis co
nocerme mejor. N o , repitid con rviveza, mis 
acciones han sido feas , pero no' ignables ̂ nji 
vergonzosas; he apurado la cop^ del crimen, 
s í , la he devorado ansiosamente; pero mi pa
ladar ha sido bastante delicado para haber 
desechado las heces. Si cualquiera otro me
nos una muger séÍ. hubiese atrevido á echar
me en cara tal bajeza, habría aumentado el 
numero de los que han sucumbido á este 



htazo. Vos sois una muger , upa muger dest 
graciada, única consideración qne puede eonj 
tener mi indignación por tal insulto. 

¿Qué quieres pues? preguntó Teodora al
go, mas sosegada con estas esplieaciones. 

Haceros un amistoso servicio , i de n in
gún n^oíjo el menor daño; porque yo no de
claro la guerra á 'Jiás mugeresj el desvalida 
ser que mostró sentimientos de Ímmanida4 
acia Bermudo era - muger , i el recuerdo de, 
sus virtudes i de su amor preserva á todo sur 
sexo de los efectos de mi rabia. 

Teodora quedó pasmada csn tan enigma-, 
ticas espresioniest, RQ podia reconciliar esto§ 
síntomas de nobleza con sus actos anteriores; 
i con su reconocido cara'cter criminal. 

Teodora, volvió á decir el renegado con 
un aire tan austero que paremia haber adqui^ 
rido momentáneamente una tinta de dulzura 
incompatible con su natural cara'cter, Teo
dora,¡soi un hombre culpado; si vivo en es-r 
te mundo detestado i sin sentir remordí mienr 
to alguno, no soi capaz de hacer daño á las 



mugeres, í á vos muclio menos que á nin
guna de vuestro sexo. « 

Ella fue inocente i hermosa como voŝ  
igualmente desgraciada , i añadid con agita
ción , víctima, del mismo modo que vos de 
Gómez Ariasi 

¡Cielos! ¿Qué misterio ts este? hablá: 
aunque abrumada en la desgracia, con todo 
tengo deseos de saber hasta qué punto han 
llegado los delitos del que ha sido la causa de 
jn i ruina. 

Satisfacer vuestros deseosyes una empre
sa mui difícil j'péiro tal vez por vuestra mis
ma esperieneia podréis sacar legítimas' infe
rencias de la conducta de ese monstruo para 
con los demás. 

Hermosura, inocencia, juventud é i l i 
mitado afecto no pudieron salvaros de su bar
barie ; igual ha sido la suerte de las que han 
tenido, del mismo modo que vos, encantos para 
cautivar su atención, i un candoroso i puro 
corazón para chupar el veneno de su persua
siva lengua. Empero la suerte de la pobre 
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Anselma lia sobrepujado en horror á las de 
sus muchas rivales desgraciadas. 

Con que la amd, dijo Teodora angustia
da , i luego la abandono como á mí ? 

La amd, contestd fuertemente Bermudo, 
con el afecto de uno que hace consistir toda 
su dicha en el desahogo de su voluptuosa i 
degenerada pasión: ella le rechazd j prevale
cieron los ardides i la fuerza, i su resultado 
fue la locura, la desesperación, i para decirlo 
de una vez , la muerte. Basta; es inútil refe
rir las circunstancias de esta horrible historia: 
lo que he dicho podrá convenceros de la im
posibilidad de que yo ofenda á una muger, 
cuya suerte es tan parecida á la de mi infe
liz Anselma. Disipad, pues, vuestras apren
siones , miradme como á vuestra único amigo 
i protector. 

Teodora contempld al renegado con silencio^ 
sa admiración; las protestas de su amante, i 
su v i l abandono la hablan hecho desconfiada: 
su corazón «staba poce dispuesto á «reer en 
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halagüeñas palabras , ni en los mas finos ofre
cimientos. 

Por fiarse demasiado en ardientes protes
tas se veia completamente arruinada, i temía 
por lo tanto que aun en su actual desamparo 
se estuviera fraguando otra traición; mas cuan
do observo la tranquilidad de Bermudo, cuan-» 
do recordd que nunca le habia oido la menor 
espresion que diese margen á sospechar de él, 
se allanó á oir sus preguntas ya que no pu
diese evitar sus resultas. Dicho renegado cono-
cid el estado del corazón de Teodora, i se apre
suró á espeler de él toda sombra de recelo. 

¿Pensáis, la dijo con firmeza, que os en
gaito ? abandonad tal idea , i sabed que si yo 
intentase haceros el menor daño se perdía el 
dnico objeto de mi vida; fiaos pues en mi in
terés , ya que no os fiéis en mi honor. He ve
nido á haceros un servicio que vá á ser recí
proco. No os alarméis; no estrano yo que os 
admiréis de que pueda haber tanta afinidad 

^ entre una muger infeliz i desamparada i un 
proscrito como yo ; pues existe con todo esa 
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xaía anomalía; nos vemos aproximados por 
los vínculos mas poderosos que pueden unir 
á una criatura con otra; estamos estrechados 
por la desgracia causada por el mismo indi^ 
viduo. 
- Pero apesar de vuestra enemistad ácia el 

hombre bárbaro é inhumano, replicd Teodo
ra , habéis secundado vigorosamente sus pía-' 
nes; yo bien sé que sino le hubierais ayuda
do no me hallaría yo en este lugar. 

Tal vez no, replicd el renegado conser
vando una calma inalterable; ¿pero en don
de estaríais? ¿ habéis reflexionado bien en 
vuestra desvalida situación i en el carácter 
de vuestro fementido amante ? ¡ A h ! acordaos 
de la última escena de su abandono, i juzgad 
por la conducta que observo entonces, de qué 
no habría sido capaz tratándose de quitar del 
paso al desgraciado obstáculo que se oponía á 
sa ambiciosa i criminal carrera. 

¡Ese monstruo era capaz de todo! escla-
md Teodora con espantosa agitación, porqui 
la relación de la perfidia de su amante desper-
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to con fiereza las dormidas sensaciones de s» 
corazón. 

Os he salvado de sus infernales maquina
ciones, añadid el renegado. Mi primera con
ducta os habrá parecido bárbara; mas la que 
he observado sucesivamente ha debido borrar 
de vuestro ánimo esas desagradables impre
siones. Si asi no fuese, ha llegado el tiempo 
de que sepáis, i de que yo desenvuelva las 
causas que han dirigido todas mis acciones i 
palabras. Teodora, añadid entonces con un 
tono de voz firme pero suave n mis procede-
deres han sido misteriosos, pero ya se acabó 
el encanto. He tratado de aseguraros la liber
tad, el cariño de vuestros padres , vuestra fe
licidad, i para mi la venganza. 

¡ Cielos! esclamd Teodora, esplicaos ¿ qué 
queréis decir ? Digo la verdad j sed cauta, i con
fiada, i no han de pasar muchos dias4que#Ífa. 
os veáis libre de la compañía de hombres que 
aborrezco i desprecio: dentro de poco volve
reis á vuestra propia casa i disfrutareis de todo 
§1 consuelo que sabe dar un afectuoso padre 
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felicidad que dicen es mui grande i que yo no 
he conocido. 

¿ Podrá ser cierto lo que decis ? preguntó 
Teodora con un grito de sorpresa i alegría, 
j O l i Alagraf! ¿seréis pues tan generoso? i no 
pudiendo contener la viva emoción de su agra
decimiento se postrd á sus pies. 

Levantaos, sefíora, levantaos, dijo vehe-
mentemente e! renegado; esa postura no es 
propia de vuestro estado, yo no puedo su
frirlo. | Pobre, desvalida, inocente criatura!» 
añadid entonces con tono patético que mani
festaba su sensibilidad á pesar de su fiereza. 
¡Pobre infeliz, abandonada muchacha! asi era 
como ella suplicaba ; pero el villano se negd 
á sus ruegos. Volvid en sí de repente, i con un 
brusco movimiento levantd del suelo á la llo
rosa Teodora. 

Levantaos, porque al veros en esa postu
ra se abrasa mas fieramente mi ánimo i se 
exalta mi frenética locura. Muger, no soi ge-
leproso, i sí justo, aunque algunos fríos mor
tales den i mi justicia el título d« crueldad 

TOMO I I I . $ 
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egoísta; pero nada me importan los l íomWs 
ni sus opiniones. 

Se detuvo un moménto i prosiguid con 
tin tono de'mayor caima, fe ya sabéis ,- Teo
dora, mis' intenciones ; sofb siento que no' 
puedan ser puestas en ejecución tan pronto 
como quisiera; mSs no tartíara mucho tietripoj 
Sebo ya conservar el infernal carácter que he 
asumido, i- secundar las opéraciónes del Feri^ 
mi ausencia Sera lo mas corta posible; pero 
no teníais víólencia alguna de piarte de Ga-
ñerí. Aqui éstais segura ̂  pues que esc déspo
ta Reyezuelo sabe» (|üé áu muerte seria la1 
consecuencia de la menor tropelíá; es menés-
ter sin embargo^ d señora^ que observéis el 
mas profundo silencio sobré estos importan
tes secretos. Roque os es fieí; pero én impru
dente locuacidad lo malograría todo sí llega-
ge á traslucir nuestros píanes antes de tiem
po. Acordaos de mis advertencias , estad de 
buen ánimo, mas no descubráis síntomas dé 
repentina i estraordinaria alegría para no des
pertar las sospechas de Canerí, quien posee 



67 . 
toda la astucia i desconfianza que es propia 
de un corazón cobarde, combinado con una 
despótica voluntad. 

A Dios hasta nuestra vista < no os deseo 
bendHones porque yo no sé mas que mal
decir. Dijo i desaparecid de repente. 

Éstuvo Teodcra por algún tiempo sin sá-* 
ber que pensar de aqueíla escena; el renega
do había reanimado su abatido espíritu , i le 
había hecho concebir todavía alguna esperan
za j detennind por lo tanto seguir csplícita-
mente sus instrucciones esperando con ansie
dad verse muí pronto liore de su miserable 
i peligroso estado. 
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CAPITULO V . 

Ventajosas posiciones de los moros, dispuestos 
á recibir con valor á las tropas de Agui~ 
lar. Ataque desesperado i desigual. Prodi
gios de valor d? los cristianos. Su horrorO" 
sa derrota. Muerte del héroe don Alonso, 
Mlacion de los icheldes. 

Iban ya cayendo las sombías de la nocht 
cuando Alonso de Aguilar i su valiente ejér
cito llegaron al valle que faldeaba la montana 
de Sierra Bermeja. Los rebeldes mandados 
por el Peri de Benastepar, que ya habían su
frido algún contraste en la llanura, determi
naron no empeñar sus fuerzas en campo abier
to sino ceñirse al dominio de la montaña» 
liando á sus buenas posiciones las ventaja» 
que no podían esperar de su inferioridad* 



Habiendo asegurado todas las alturas i pa
gos de la sierra, vid el Feri con interior com
placencia la aproxim¡acion del eneinigo: su si
tuación con efecto no podia ser mejor; la na
turaleza habia formado una especie de forta-
leza inespugnable en toda la circunferencia de 
aquella escabrosa montaña; hablan sido corta
das grandes masas de peñascos al rededor de 1^ 
cima, i se estendian por los lados cubriendo 
aquellos huecos algunos troncos de árboles 
tan vetustos, que parecían del tiempo de la 
creación: tan solo había una senda que hiciera 
practicable la subida, pero tan estrecha, em
pinada i tortuosa que podia ser defendida por 
un pqñado de homares: había asi mismo nu
merosos, barrancos que aunque pequeños difi
cultaban sin embargo la penetración por ellos; 
eran las fuentes de varios torrentes que d i r i 
gían su curso por las cañadas que formaba el 
monte. 

No dejó de imponer á los cristianos el 
formidable aspecto que presentaba aquella 
sierra. Los moros que habían concurrido de 



los yáfsé^HircnnVecinQÍs á alistarse en l6s es-r 
tandartfes tlW'Peri confiando en el prdspek> gi
ro que habían tomado sus negocios, manifes
taban su árnjgancia con una prolongada'i 'bár-

'bara gatería, cuyo eco era repetido 'hoiróro-
sainetílé poi* las rocas i cavernas de acuello» 
desiertos. : 

Alonso de Aguilar vid con Ja malviva 
' inquietud lás ventajas fcfue podían saeár io? 
rebeldes de ^u posición ] pero aunque la ;^éhe-
tracion áí W montaña , coronada cdmo éstfába 
de hoiiibres desesperados v podía considerarse 
más bien coiho un acto de locura que de ver
dadero valor, pensó sin embargo t[üé sería 

' mas funesta la tardanza en una guerra de' es-
~ta naturaleza; que cuarttomas dilatase el átá-
- que, mayor seria el numero de enemigos que 
habría de combatir; i finalmente que sino se 
apagaba aí'instante la prímerá chispa revo
lucionaría se comunicaría rápidamente á toda 
la provincia. Ya dürantfe la marcha deí ejér
cito desde Granada habían advertido los 
mas alarmantes síntomas del espíritu refrac-
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íario de los habitanfes, de lo que infirió 
Aguilar que las dificultades en que entonces 
tropezaba habían de ser incompárablemente 
juayores por cada día que pasase sin dar 
un golpe decisivo. 

Asi , pues , aunque convencido del teme
rario carácter de.su empresa, resolvió llevar
la a cabo confiando.eieganiente en el entu
siasmo i valor de sus veteranos, cuyo ddío 
ácia los infieles era tan conocido como su bra-
y-Uffij espíritu marcial, 

Regido dop Alonso por estas ideas reuni5 
al conde de Ureila i á los demás gefes prin
cipales i les dijo 75 tal vez os parecerá deses
perad^ Ja resoludon que he tomado j pero no 
??nos queda otra alternativa; debemos atacar 
«a los rebeldes en sus fuertes posiciones ó vol-
5? ver ávpuestras casas llenos de vergüenza. De-
?3te,rminémonos á dar el asalto inmediatamen-
35te; nuestros soldados arden de impaciencia 
wpor pelear con esa raza pe'rfida é ingrata: 
;?en su amor acja ?u patria i en el ddío que 
^profesan á sus enemigos fundo yo mis ma-



«yores esperanzas; tengo sin embargo por mas 
jjacertado que esperemos hasta que cierre la 
«noche; la oscuridad nos ha de ser mas fa-
»vorable en la parte pasiva que hemos de 
«desempeñar por algún tiempo j asi los tiros 
»de nuestros enemigos no podran ser asesta-
»dos con tanto acierto. Ea, pues, valientes 
^compañeros míos, cada uno á supuesto,! 
«que nuestra prdxima asamblea se celebre ya 
reentre los aplausos de la victoria.» 

Aguilar dividió su ejército en tres partesi 
dio el mandó del ala derecha al conde deüre-
na, el de la izquierda á don Antonio de Lei-
va, i se reservó el centro con su bizarro hijo 
don Pedro para trepar por la subida mas ás
pera, en donde debería hallarse naturalmente 
la fuerza principal de los moros. 

Estos tres cuerpos fueron subdivididos de 
nuevo para que presentando al enemigo una 
masa menor en reunión fueran menores sus 
quebrantos. Habiendo recibido los varios co
mandantes sus repectivas instruciones, se did 
la señal de ataque ¿ se dirigieron las coltua* 
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ms por diferentes puntos ic ia la montaña ha
ciendo resonar el acostumbrado grito de guer
ra, nSantiagq , cierra vrEspaña» que fué 
repetido de una á otra parte con vivo entu-
iiasmo i decisión. 

Los moros contestaron á esta voz de de-
«afio con horribles aclamaciones, mirando ya 
el enemigo que avanzaba como una presa des
tinada al sacrificio, i sobre la que iban á des
fogar prontamente su apetecida venganza. Con
tinuaron los cristianos su primera marcha sin 
que los enemigos les opusieran el menor tro
piezo por temor de que si desenvolvian antes 
de tiempo sus recursos pudieran aquellos re
tirarse i privarles de una completa victoria. 
r Empezaron, pues, i subir lentamente por los 
ásperos i escabrosos pasos del monte; la atro
nadora gritería habia cesado por algún tiem
po , i reinaba en su vez un triste i mortal si
lencio. Cuando ya el Peri de Benastepar juz-
gd que el enemigo estaba sufi. ienteraente en
redado en sus emboscadas, i que podia él con
tar con un triunfo seguro, did la sedal de 
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atacfiíe, i to^a la montana ^esoiid s imul^-
aeamente con el inas espantoso i^jdq i alga7 
zara. En un momento se vierog las rocas mas 
elevadas desgajarse en innumer.abl(f!s fragmen
tos, rodareon horrible furia p.qr; aquellos píeci-
picioá, i recogiendo nueva; fuerza en su pro
longado curso liacér sucumbir bajo su enornie 
peso á cuantos golcíados se ballaljan en el trápr 
«itO-, ;; rfi RJ .-O^fe^í . ¿1 ggj 

Los aciagos i redoblados g-ritps desde la cús
pide de la sierra se elevaba» sobre el espafi* 
toso ruido de 1$$ enormes i mas?S í i epan ca
paces de hacer desmayar ¿Jos hambres ma¡s 
atrevidos. E l primer estupor paralizo por uti 
memento el impulso de los espanoles; iiias 
luegOf su intrepidez . les feizp; despreciar: ¡tan 
formidables tropiezos i pesar de que la gua-
daíia. de ¡a muerte hacia sobresellos horribles 
estragos. No podía ver ^giiilar sin el mayor 
dolor la destrucción de sus bravos compañe
ros de armas ; i temiendo .que una segunda 
descarga de aquellos proyectiles pudiera de
sanimarlos, les arengo con una voz de entu' 



tsíasmo del modo ísiguiente «Adelante esforza?-
pfdos campeones , estos rebeldes se han de 
ífeansar de arrojarnos las tremendas rocas, 
jjarites qne.áosotros de sostenerlas; triunfare-
litios con nne^raconstanGÍai^apimo i á ellos a 

Agoilár logró ^efectivamente infundif ; 99^ 
su ejemplo- en el corakm d& .á^mlhi gente un 
|*fado de frenético valor capaz ide supera^ 
cuantos obstáculos pudieían fcpdnerselesf a4 

^t^és'continuaron el ataque con el mayor de? 
tiüéílo í sin interrupción. iobh; 
•*:í! Ya. se habia cerrado la noche con la in^% 
tféhsa é impenefrabie oscuridad-; la luna sq 
fsforzaba en vano en aparecer por el medi^ 
úe negras nubesif i la escasa luz-iíjue pregéii'í 
;taban las estrellase era •insúficiente para i l i i r 
?minar loá obje|ds distantes : no'teniany pues. 
Jos cristianos- médio alguno de tsalvarse de la 

'horrible suerte que les amehazaba: oian/sin 
poderlo evitar el espantoso sonido de las in* 
mensas rocas que se desprendian de su cen
tro, i el aplanamiento que próiucia su pen
sada mole que era el de despedazar los obje* 



tos qué hallátaíl por delantei, i dé reducirl® 
todo á un vástb inonton de ruinas. 

Se oia de cuando en cuando ¿la voz de 
Aguilar i de otros gefes anrmando á sus tro
pas, las qué reducidas á un estremo de de-
lléspéracion por tanta pe'rdida * no jtenian mas 
fléseOs que de llegar á la cima para desfogir 
éobre sus enemigos sü sangrienta safía : el as
pecto terrible de esta misma lucha redoblaba 
ia fuerza de los bizarros soldados de Aguilars 
quienes poseidos de la mayor fiereza, iban 
tréjjando por toda clase de obstáculos sin ha» 
cer caso de los gritos i lamentos de los moribun-
ios, i sin acordarse de que á cada paso tenia 
cada uno de elos abierto su= sepulcro. Toda 
lü confianza estribaba en que algunos deellc^ 
subieran finalmente á la cúspide, i vengasen 
completamente los manes de tanto valient 

No pudieron los moros considerar tan furip-
ga constancia i entusiasmo sin el mayor pasmo 
i estrañeza; pero el Feri que veia lo que pasaba 
en el alma de sus soldados , tomó las mas efi
caces medidas para evitar las consecuencias qu© 
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jodian sobrevenir si dejaba que llegasen á que
dar sobrecogidos con tanto ardimiento de 
parte de los cristianos. Conociendo que el 
mejor medio de mantener la ira i ardor de los 
combatientes, era el de emplearlos activa^ 
mente, mandó que una considerable porción 
de ellos bajase á encontrar al enemigo en la 
misma cnem. Fue obedecida esta orden con 
la mayor alegría, i los moros se arrojaron 
impetuosamente á la carga. Aguilar, que ad
virtió le habia de ser mui favorable este mo
vimiento que ofrecía á sus tropas los medios 
de sacar partido de su superioridad, se dir i 
gió á recibirlos con doble energía llevando 
don Pedro la vanguardia con una columna 
escogida. 

E l jóven guerrero continuó ganando terre
no ; los moros se retiraron; i los españoles^ 
que consideraban este primer suceso como 
precursor de la victoria, se adelantaron atre
vidamente sin hacer el menor aprecio de mi 
les de tiros que les eran dirigidos por to
llas partes: nuevas fuerzas ocupaban pronta* 



mente los puéítos que eran abandonarlos pol 
los que habían debido sucumbir aí irresisti-o 
ÍAe esfuerzo dé los cristianos, mientras que 
éstos infelices nó tenían otros reemplazos sino 
los de un indómito valor que los había saca
do Victoriosos dé tantas batallas. 

A pesar, pues, de su inferioridad numáricás 
seguían adelante sin poder deshacer las filas 
Contrarias que disputaban á palmos el ter-
reno. En medio de sus brillantes proezas, cayd. 
don Pedro al suelo por el fiero golpe de una 
piedra: se echó de menos muí pronto la falta 
dé este denodado ge fe; mas Alonso de Aguí-' 
lar cargando entonces con redoblado ímpetu,-
óbligd finalmente á los rebeldes á abandonar* 
sus líneas avanzadas, i á retirarse al centro. 
Los españoles hicieron alto por breves instan
tes para reunir sus fuerzas que habían queda
do en esqueleto de J esuítas de tanto quebranto 
recibido: i aunque reducidos á un corto míroe-
ro, volvieron á avanzar muí pronto en silencio 
i gín temor. E l ' atrevido general no dejó sin 
embargo de GÓtícebír las mas serias aprensión 



nef "pbr'esta iríésperada conducta de los mo-
ÍOS', porque temía que estuviesen tratando 
ítíhovar el sistema de defensa que le liabia 
sido tan fatal al primer impulso. Sus sospe
chas erati demasiado fundadas, pues que de 
alli á pocos instantes se oyó otro aciago ruif 
do , i se vieron bajar desde el monte tremetif 
das moles que todo lo arrasaban. 

Para que esta lücha desigual fuera toda
vía mas horrorosa, empezaron á caer alguna 
gotas de agua que anunciaban la tempestad 
que se estaba preparando en el oscuro seno 
dé las hinchadas nubes 5 los furiosos silvidos 
del viento mezclaban su triste sonido con la 
grande algazara de los moros, i con los agu-r 
dos lamentos de las víctimas j descargaron fi
nalmente las nubes con la mas horrible furia 
torrentes de agua que corrieron mui pronta 
por las aberturas i calladas de ja montaíia, 
en, tanto que se veía iluminado el firmamenj 
to por los vivos i no interrumpidos relámpar 
*gós seguidos por la terrible esplosion de los 
truenos. Don Alonso contempló con serenij 
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dad esta formidaMe lucha de los elementos ¡ 
redobld su energía para animar á su gente# 
sin que la furia de la tempestad que se iba 
aumentando por momentos, detuviese su mar
cha. Ya se hallaba la nube encima de su ca-̂  
beza, i el fuego eMctrico se desenvolvía en 
Varias formas reflejando su trémula i variada 
luz j i el recio i prolongado repique de las 
campanas se oia claramente, aunque desde 
larga distancia, asemejándose á la aciaga voz 
del espíritu de destrucción que preside á los 
furiosos temporales, i que parece se deleita 
en escenas de muerte; pero los españoles, si 
bien se conmovían á la vista de los compa
ñeros que rendían el alma al impulso de tan
tos tropiezos, no se acobardaron sin embar
go por el terrible aparato que tenían á la vis
ta : el atributo del noble valor es compade
cer á lo» bravos que sucumben en el camp» 
del honor, pero no retroceder de modo algu
no de la carrera de la gloria í del deber. 

Los relámpagos se sucedían unos á ot^oa 
ion la mayor rapidez, i coa su triste i opac» 
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réfiejo se veiá ai esforzado Aguilar i á sus bi-
gárros soldados tanto mas resueltos euanta era 
mayor la furia de los elementos. Las cai'ér-
nas i los ocultos recintos de los montes re
petían los espantosos ecos del viento i de los 
truenos mezclados con la gritería de los 
combatientes. Aquel cuadro era por cierto 
terrible, i lo fue todavía mas cuapdo á la ce
sación del ruido de la tempestad principió el 
que formabaii las rocas i peñascos desprendi
dos desde la altura. Los arroyos estaban ya 
llenos de agua formando 'inmensas balsas ai 
rededor de los magullados cuerpos; i todo 
anunciaba una irremediable destrucción. 

Tanta suma de males empezd á desani
mar á los cristianos, cuyas fuerzas estabap 
ya reducidas á la mitad de su numero. Don 
Pedro, el conde de üreña i otros gefes prin
cipales estaban heridos, algunos hablan ya 
muerto j i una horrorosa gritería que salió 
del ala izquierda, mandada por don Anto
nio de Leiva, anunció alguna horrorosía catís^ 
trofe por aquella parte. El renegado á la cabe-

TOMO IIL Ó 
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¡sa de un refuerzo de valientes había lográád 
ejecutar una hábil maniobra para cortar la 
retirada á' los cristianos; i aunque éstos ha-
feian peleado con el mas decidido empeño ha
bían sido completamente derrotados quedan
do tendida en el campo la mayor parte de 
aquella columna. Bermudo sacudía bárbaros 
golpes sobre sus propios paisanos i desfogaba 
su diábdlica rabia contra muchos inocentes 
por vengarse de los agravios que habia reci
bido de uno solo. Pocos pudieron escapar de 
tan sangrienta refriega, i aun estos pOcOs hu
bieron de abrirse paso con desesperado valor 
por medio de las filas enemigas, llevando en 
hombros el desangrado cuerpo de su gefe don 
^n'tonio de Leiva. 

Ya á eéte tiempo habia cesado el furOr de 
la tempestadi Alonso de Aguilar, cuya con
fianza 'era incomparablemente mayor desde 
que habia visto la impavidez con que su gen
te habia resistido á tanta acumulación de 
contrastes/iba avanzando atrevidamente, i se 
hallaba á mitad de la montaña. Los rebeldes 
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sao dejárdn de atermarse al rer los progresos 
de su formidable competidor, pires aunque la 
tropa de éste se hallaba considerablemenle 
disdrintrída , i mui debilitada por íanta fatiga, 
estaba no obstarite pata llegar a una> meseta 
én la qüe podia ser disputada con mayor em
peño la victoria , que los moros habían con
siderado hasta entonces cotno infalible» 

Continuaban arrojando las destructoras 
masas , sí bien éstas no surtían tanto efec
to como al principio , pues que la mayor 
parte de ellas quedaba detenida en su car
rera fior el tropiezo que Iiallaba en los tron
eos de árboles derribados por la tempes-
sad, d en los Charcos que había formado la 
lluvia. Abandonaron los moros por lo tanto 
este sistema de agresión, i descubriendo que 
la valiente partida de don Alonso de Agüilaí: 
era pbCO ^numetosa, i que /no podia Recibir 
ausilio alguno de las fuerzas que habíín que
dado al píe de |a montaña, determinaron sâ -
l i r con un brillante cuerpo escogido de tro* 
pas á opóneíse á sus progresos^ antes qüepu* 
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diera llegar al pequeiíb llano # mesa indicada^ 

Se travd un furioso combate, en el que los 
Gristianos desplegaron los últimos recursos de 
su fuerza, de modo que los moros no pudie
ron triunfar de ellos, á pesar de su escesiva 
superioridad numérica. Animando Aguiíar á 
su gente, continuó peleando con el mayor 
denuedo , i ganando terreno mientras que los 
moros asustados se retiraban huyendo de tan 
desesperado ataque. 

Pero el valor mas exaltado no-puede sos
tenerse contra el peso de las heridas i del des-
fallecixiiiento; asi, pues, viendo don Alonso, 
por úl t i ino, con melancólica resignación i 
fortaleza varonil la gran baja de sus soldados, 
i su estado de abatimiento, llegó á desconfiar 
de llevar á cabo su atrevida empresa, asi como 
de hacer una honrosa retirada. El dia que 
habia principiado ya á esparcir sus primeros 
rayos de luz le hizo mas patente su misera
ble estado: vid la mayor parte de su ejército 
tendido a lo largo del* camino, que parecía 
empedrada con víctimas humanas. Los espa-
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ñoles peleaban todavía ; peró sus enemigos le« 
llevaban la gran ventaja de recibir de conti
nuo frescos refuerzos; por loque llegó á cono
cer Aguilar no sin el dolor mas vivo i pene
trante que los moros iban á triunfar de la 
lealtad i de la bizarría castellana. Hallándose 
en tan crítica situación, dirigió una mirada* 
de desconsuelo á las tropas que había dejado, 
al pie del monte, las que no podían de modo 
alguno asistirle en razón de la gran distancia 
que las separaba. 

Ya los compañeros de don Alonso ha-
hian quedado reducidos á un mlmero mui 
limitado; mas descubriendo en sus semblan
tes la noble espresion de un resuelto valor ni 
elevado patriotismo, esclamó con firme voz i 
con cierta sonrisa de complacencia, mezclada 
con la amargura propia de la crisis en que se 
encontraba: rcGristíanos, este estandarte debe 
íjser colocado en el punto mas alto de aque-
sj llas posiciones ; después de un breve silen-
??cío añadió señalándoles la cúspide que era 
55 el objeto de sus ansias, aquel es vuestra se-
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»puIt;ro, avanzad atrevidanaente : alli estáíel 
Jíáltimo'pasb de'nuestra existencia ; i si alguA 
?? no volviese á Granada, dirá á la Reina que 
?> Alonso de Aguilar ha eámplido su pro-
. f i n e s a . . > 

Faetón eléctricas estas palabras j brilíá 
qón doble fuego él aspecto de sus soldados^ 
quienes adquirieron mayor vigor con él 
ejemplo de sü noble cpmandante • sé renovd 
el ardor de la pelea; sus golpes fueron, lan
zados con redoblada energía, i después dé una 
terrible lucha: llegaron por fin a dicha cresta. 
Hicieron alto en éste punto qué era el tér
mino de su. honrosa, carrera, i plantando fir 
memente eu el suelo el estandarte de la éruz 
se situó Alonso de: Aguilar- junto á upa roca, 
detras de la cual se parapetó aquel puííado 
de valientes resuéltos á esperar §u fatal des,? 
t«lo<, :* "í.? : ^ • .sUíiOr : : ; i 

Los moros se axrojaron contra ellos de to
das partes con feroz algazara 5 pero fueron 
muchós los que sucumbieron antes que pu-* 
dieran subyugar a tan denodados guerreros. 



Pelearon largo, tiempo mano á mano; el he
roísmo de los españoles podia prolongarse to
davía, pero de ningún modo evitar su propia 
ruina. Aguilar se vid por fin entre un mon
tón de cadáveres; su armadura estaba.que
brada por varias partes i . manchada, con su 
sangre que salia á borbollones por los inters
ticios ; viéndose ya en la ultima agonía cojid 
con la mano izquierda los restos de una ban
dera , i apoyado á la misma roca, continuaba 
todavía manejando con la derecha su inven
cible espada. Cuando ya un enjambre de esta 
furiosa chusma iba á lanzarse sobre el formi--
dable caudillo español , se hizo, adelante una 
figura gigantesca gritando fuertemente, «rín
dete, cristiano, i hallarás en los moros el res
peto que es debido á los valientes como tu.*' 

¡Rendirme! jamás;jamás me rendiré á 
á u n rebelde. Soi Alonso de Aguilar. 

¡Gracias sean dadas al profeta! esclamd 
el moro; mira, pues, á t u irreconciliable 
enemigo: yo soi el Feri de Benastepar. 

Aguilar vid á este terrible moro con la 
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fortaleza de un noble, corazón, i íiaciéndosé 
superior á su adversa suerte, aunque cubier
to de heridas i casi exánime, silio' á su en
cuentra j i pasmados los moros al ver la sere
nidad i valentía de estos dos campeones se 
njantuvieron al rededor de ellos coa el mas 
profundo silencio i estupor. 

Travaron ambos el choque mas desespe
rado j pero conociendo mui pronto Aguilar la 
falta de sus fuerzas se retiro á su primera po
sición detras de la roca , en la que sostuvo ei 
furioso ataque de su contrario. El fresco v i 
gor del Feri debía triunfar necesariamente deí 
desangrado gefe crisíiano , rendido al mis
mo tiempo por la fatiga de muchas horas 
de batalla : conoció éste que no le quedaba 
ya mas alternativa qué la de morir noble
mente; así que cogiendo de nuevo con: fir
meza la bandera siguió sosteniendo aquel des-; 
igual combate. 

Su flaqueza iba sin embargo en aumen
to , i cuando ya conoció que se iba apro
ximando su fia ge hizo por, última vez ade- . 
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knte v i con un golpe désesperado para el 
que reunid todo el resto de su energía tra-
tó de destruir á su enemigo; mas este im
pulso se resintiá de la falta de fuerza, pues 
que el mismo golpe que una hora antes ha
bría hendido por el medio la adarga i la ar
madura contraria, fue descargado sin hacer la 
menor mella en el escudo del Feri. Se apro
vecho entonces el moro de tan favorable mo
mento, i antes que Ageilar tuviera tiempo 
de rehacerse , ya la cimitarra de su enemigo 
le habia hundido el yelmo i se habia intro-1 
ducido por los sesos. Cayd el héroe de aquél 
siglo j su noble espíritu se desprendid de su 
cuerpo con un profundo suspiro, i ceá^ d^ 
éxistir el valiente, el generoso i el invicto 
don Alonso dé Aguilar. 

Una confusa algazara i bárbara alegría' '-dé 
parte de los moros anuncid aquella catástrofe 
á los cristianas que habían quedado eri el 
valle. 

E l Feri permaneció por algún tiempo con
templando silenciosamente á su postrad® ene-
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jpqigo., no pudiendo menos de venerar i admH 
rar aquel cadáver, que aun en la muerte 
conservaba la nobleza i dignidad que le ha-
jbian distinguido durante la vida. Su yelmo 
había, saltado á alguna distancia., en lo ma$ 
empellado de la lucha ; así se descubría su, 
negro cabello plateado con la edad, i hu
medecido con su sangre, que cubría parte 
de su noble aspecto^ Destituido de su altiva 
divisa estaba.su quebrado escudo en su brazo 
izquierdo así como los restos de la bandera 
que había jurado defender hasta el postrer 
aliento, i conservaba todavía en su mano de
recha aquella espada que habia sido el terror 
de sus contíariüs. Así murió Aguilar i los mo
ros, arrebatados de placer, se reuniéron al 
rededor de su cadáver, conducidos por un ins
tinto de curiosidad para contemplar al ren
dido guerrero que había sido por tanta 
tiempo el objeto de su espanto. 
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CAPITULO V I . 

Proyecto de Mohahed de atacar á los cris* 
ttaños en el llano, contrariado abierta* 
mente por el Feri , aunque sin fruto. Dis^ 
gusto de esté último al ver la insubordina^ 
cion i barbarie de sus soldados, desplega* 
(ía sobre el cadáver de Aguila?. • Entierro 
de este ilustre gefe. Descripción del campa 
de batalla, irritación de la Reina Isabel 
al saber los desastres de sus armas; su 
energía i tesón. 

X a victoria de los moros fue completa j | 
coma no. habiaa conocido hasta entonces mas 
que reveses, este brillante é inesperado suceso 
Ies did una. elación estravagante é inmode-t 
rada. 

Consideraban ya que su independencia es
taba establecida sólidamente, i les costd mu* 
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cho trabajo refrenar sus ardientes deseos de 
precipitarse sobre los enemigos que habían 
quedado en el valle, i de desolar el pais á mo
do de desordenadas bordas de bárbaros con
quistadores y pero felizmente para ellos reu-
nia el Feri á su gran valor i actividad las ra
ras cualidades de un caudillo prudente i as
tuto. Previo; que el presente triunfo sería mas 
perjudicial que favorable a su cansa si no se 
jsabia usar de él con el debido juicio. í ío «ra, 
pues, un sistema de depredación el que de
bía acompañar á esta primera victoria. 

Por otra paite el fiero vajor de sus secuaces, 
como que procedía mas bien del deseo de ven
gar sus agravios que de una verdadera cali
ficación militar, no era el mas á propdsito 
para rechazar las superiores i mejor discipli
nadas fuerzas de los cristianos. N i se llego el 
Feri á deslumhrar tanto que atribuyese es-
clusivamente á su conducta i arrojo el buen 
&cito de sus armas, que se habia debido prin
cipalmente á las ventajas de su posición, 
combinadas con una serie de circunstandas 
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aforlanadas .' esperaba asimísina que la noti
cia de esta victoria decidiria á muchos de sus 
indiferentes paisanos á tomar las armas i á 
refugiarse en esta montaña , que iba á ser la 
cuna de su naciente libertad. Se propuso por 
lo tanto conservar i mejorar aquella posi
ción sin arriesgar otra batalla hasta que se 
hubiera provisto de medios abundantes para 
asegurar su feliz resultado, ü n movimiento pre* 
cipitado podia envolverá los moros en dificul
tades capaces no solo de entorpecer sus nego
cios, sin» aun de malograr los frutos de su 
primer triunfo : Gómez Arias iba caminan
do al mismo tiempo con una fuerte división, 
i podia ser de la mayor imprudencia aban
donar el formidable parapeto de la Sierrssi 
por i r en busca de un enemigo que era supe
rior á ellos bajo todos aspectos. 

El Feri se opuso vigorosamente al designio 
formado por Mohabed de adelantarse contra 
los españolesj mas este rabioso musulmán,tan 
lleno de sobervia ; como escaso de conocimien
tos militares, no pudo ser disuadido de su em-
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peño, i tan solo se logxé que se suspeñáieía 
por el espacio de dos dias la ejecución de sil 
proyecto. Conáiderándo el Feri los malos efec
tos que habia de producir toda desavenénciá 
entre los principales caudillos, no quiso bhocaí 
de frente con Mohabed, espetando que á la 
suavidad de los medios se rendiría Isu obsti
nación , i en caso contrario iendria á lo me
nos el tiempo necesario para dar üri ataqué 
mas firme i arreglado. 

Mientras que el mayor de los guerreros 
moriscos estaba fraguando los planes de una 
emancipación general, sus bárbaros é inhú
manos secuaces estaban dando pruebas de su 
tírueldad é insubordinación: éstos se asemeja-
featt mas a una horda dé salváges que á verdá-
dteros patriotas; el desahogo de sü privado en* 
cono i venganza era el objeto principal de 
sus esfuerzos , i no los heroicos impulsos de 
un noble entusiasmo. El Feri, pues , llegó á 
penetrarse no sin el mayor dolor de que sü 
gente no estaba adherida á los principios qüé 
pretendía profesar: él s i r q u e había tomad© 
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las armas por püro patriotismo sin el úienor 
incitativo de interés personal 6 de espíritu 
vengativo; se lamentaba por lo tanto amar
gamente de verse constituido en gefe, no de 
hombres resueltos que aspiran á la indepen
dencia , sino de una chusma de descontentos 
i malvados que merecian mas bien el nombre 
de rebeldes, que de libertadores. jAh! cuán
tas veces el lustre de una buena causa queda 
oscurecido por las privadas pasiones i vicios 
desús agentes! • 

Dirigiéndose dicho gefe á áveriguár el Origen 
de un gran . tumulto que se oia ácia aquella 
parte de la montana, en la que hábia muer
to el famoso Aguilar, vid el noble cuerpo de 
su formidable enemigo colocado igtiominiosa-
mente sobre una eminencia, al rededor del 
cual se habián agolpado hombres, mugeres i 
niñoa para saciar su vista con tan sangrieinto 
espetítáculo: aquellos caribes se estaban de
leitando en esta infernal escena profiriendo 
las mas indecentes íaaldiciones contra el hé-^ 
roe cristiano. Este ferdz desahogó de vengan-



za era mas notable todavía de parte de las 
mugeres: las mugeres que han sido modela
das por la naturaleza para ser mas indulgen
tes i compasivas con los desgraciados; las mu
geres cuando han franqueado una vez las 
barreras de su natural delicadeza, son mas 
desaforadas i crueles que los mismos hom
bres, trl- nníf , 

Una vieja asquerosa con bárbara hipo
cresía, se esforzaba en cerrar los ojos del 
guerrero; otra pisaba la cruz que habia ar
rancado desu pecho, i otros infieles no bien 
satisfechos con tantas profanaciones, introdu
cían sus alfanges en el frió cadáver , si bien 
habia algunos todavía a quienes el grande 
Aguilar les inspiraba terror aun después de 
muerto, i huian de aquel sitio como si hu
biese de volver á la vida aquella malograda 
víctima para vengarse de tantos ultrages. I r 
ritado el Feri hasta el último grado al ver 
tamaños escesos se arrojó contra aquella im
pía i pérfida muchedumbre , i la dispersó 
apostrofándola del modo siguieaíe. 
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»)Viles! cuáil propio es de vue^ía cobardía 

w insultar después de muerto al hombre á 
3? quien no os atrevisteis á dar la cara en v i -
'»da! Sí , apagad vuestro valor en ese cuerpo 

insensible, porque son indignas de emplear* 
jjse contra los vivos las armas que no saben 
55 respetar á los muertos. ¡Salid de mi pre-
rcsencia, infames ! no exaltéis mas mi justa 
55 cólera.53 

La asustada turba se retiró llena de con
fusión; pero uno que era mas atrevido que 
los demás, se aventuro á decir: 55¿1 era el 
•enemigo mortal de los moros, i del Feri de 
23enastepar. 

Lo era en vida, replico' con firmeza e l 
Feri; pero la muerte reconcilia los mas en
carnizados enemigos; la enemistad debe per
der toda su fuerza en la fria tumba. 

Los moros i los cristianos, contesto agria
mente otro, deben ser irreconciliables aun en 
la muerte; el odio de tales enemigos no puede 
estinguirse ni aun en el hielo del sepulcro. 

¡Calla pérfido! repitió el Feri arrebatado 
TOMO ÜI. f 



de la cdlera^, ó por el poderoso Alah tina so-, 
la palabra que hables va á recibir por con
testación el golpe de mi cimitarn». 

Todos se retiraron entonces con mudo ter
ror , i volviéndose el Feri á uno de su comi
tiva le dijo,?? t d , Moraz, i algunos de tufe bra
vos compaaeros tributareis los últimos hono-
jres a! úoble don Alonso de Aguilar. 

Los moros obedecieron las ordenes de su 
gefe, i se abrid al niOitíento uña sepultura 
ál pie de la roca. No se celebraron las exe
quias del glande Aguilar con pompa fúnebre, 
ni con honoiís militares; ningún sacerdote 
asistió al oficio de difuntos; ningnn ámigo se 
hallo' presente para llorar una pérdida tan 
sensible; ningún dependiente agradecí lo pu
do acudir á elevar Sus manos al cielo para 
rogar pór su ídma ; sus enemigos lo pusieron 
Silenciosamente en su humilde huesa, i lo cu
brieron de tierra Aunque ningún mármol se 
ííolocd en aquel sitio para indicar el noble pol
vo que encerraba, vivirá el nombre del guer
rero en el corazón de EUS paisanos, i será 
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trasffiítido á la raaá remota posterldaá. Em
pero á falta del agostombrado esplendor que 
indica el funeral de algún ilustre personage^ 
recibió don Alonso el tributo mas honroso 
que puede adornar el sepulcro de un m i l i 
tar, i fueron las varoniles i respetuosas lá
grimas de su enemigo mortal j porque asi que 
la tierra cubrid para siempre los restos d© 
Aguilar se hume;decieron los ojos del Feri de 
Benastepar por esceso de sensibilidad acia un 
objeto d^ tanta admiración. 

En el entre tanto los cristianos que se ha
llaban al pie de la montana se iban retiran
do precipitadamente llevándose un gran nu
mero de sus heridos, i dejando detras de si 
un terrible monumento de sü bravura i des
gracias. 

jGuán imponente es la calma cuando el 
Calor de la acción ha acabado con la mayor 
parte de los combatientes! asi sucedió en es
ta ocasión j cesd el ruido dé la contienda 5 ya 
no resonaba en él aire él sonido de las trom
petas i clarines; ya las montarías no repetían el 
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eco de los Micos instrumentos, ya no se oían* 
las voces marciales; todo habia quedado en 
Un profundo silencio, aun el hueco silvido 
del viento que aumentaba el terror de aque
lla inanimada escena se habia convertido en 
un suave i triste murmullo, i contribuía á 
entristecer el cuadro de muerte que reinaba 
por todas partes. E! risueño aspecto de la natu
raleza estaba defbrmado'por los devastado
res trabajos del hombre; la rica i lozana 
yerba que servia de alfombra á los prados 
no presentaba ya á la vista sino una llanura 
ensangrentada, i las preciosas flores, emble
mas de la inocencia i de la paz, no llevaban 
en su cáliz el aromático rocío de la mañana, 
sino que manifestaban en su mismo agosta-
miento el odio de los seres que las habían 
pisado. 

Era e'sta con efecto una vista sumamente 
horrorosa; no se oia el menor ruido; una es-
traordinam tristeza reinaba por aquel campo 
de muerte; centenares de guerreros se velan 
tendidos en el silencio dal sepulcro ; se 
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observaba,, aun en sus descoloridas facciones 
una tinta de los últimos sentimientos de que 
se babian visto animados; se descubría la úl
tima pasión que ios habia enardecido; la fren
te conservaba todlHa una indomable fiereza, 
la vista fija con atrevida resolución, la mano 
cerrada fuertemente manifestaba las varias sen
saciones, de que se bailaban afectados cuan
do los sorprendió la ultima hora. Algunos se 
veían en una postura regular que indicaba 
haber recibido la muerte de un solo golpe; 
pero otros manifestaban- con la violenta con
tracción de sus músculos i con la espresíon 
de sus esfuerzos la lucha que había precedi
do á su postracíonc La muerte iguala todas 
las ciases: se veían hombres de varias edades 
i de diversa gerarquia mezclados confusamen
te; el jóve» i el viejo ocupaban indistinta
mente su lugar , el noble geíe se hallaba ai 
lado de un humilde soldado, solo su trage 
podía distinguir al uno dei:otro, i anft este 
adorno esterior iba á ser muí oronío destruí-
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do, i todos iban á quedar amalgamados en el 
polvo general. 

ftfas no habia llegado todavía este perio
do, i el campo de los frescos cadáveres pare
cía mas bien un ejército d§ guerreros dormi
dos, aunque según las sedales de sangre i el 
espantoso desdrden que habia hecho desapa
recer toda imagen de deseanso natural, se po
día creer que sus almas iban errarites al re
dedor de los cuerpos que acababan de aban
donar; mas ¡ah! el anuncio dé l a miserable 
mortalidad iba á hacer desaparecer raui pron
to este melancólico eneanto. Las aves car
nívoras se precipitaba^ 4 disputar la heren
cia de aquella presa que poco antes habia si
do el receptáculo de tantas sensaciones i afec
tos , mientras que mil corazones estaban con
denados á llorar la causa que proporcionaba 
dias de placer á los voraces \ asquerosos bui^ 
tres. 

Los derrotados cristianos se retiraban en 
ql entretanto i las noticias de su destrucción 
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| de la muerte de Aguilar líegarón a la ciudad 
de Granada, con aquella celeridad cón que 
suelen comunicarse los desgraciados sucesos. 
La herdica Isabel recibid can ellas el mas v i 
vo dolor: aun la victoria, si hubiera debida 
comprarla con la' muerte de don Alonso, la 
habría coniiderado como una calamidad; cuan
to mcjs, habiendo sido esta acoavpanadá por ia 
completa ruina de su ejercito! Hizo entonces 
aquella augusta soberana un voto solemne en 
presencia del Arzobispo su confesor, i de jos 
nobles 55 de que no usaría ropa alguna de ü¿ 
no, ni dormiría en su cama re«l hasta que 
hubiera sido totalmente estínguida aquella 
pérfida rebelión, i hasta que los agentes de 
ella hubieran sufrido el condigno castigo. ccDíq 
al njomento ordenes premurosas para que t i l 
das sus tropas marchasen contra los su,bleya-
dos, i se reunió muí pronto ua eje'rcito nu
meroso de veteranos i voluntarios. 

Al mismo tiempo estabá Leo.nor manifes
tando con la mayor viveza el dolor que la 
aílig la por la musite del grande Alonso; pero 



104 
conservando siempre la dignidad propia de m 
nacimiento. Hallaba sin embargo un genero
so consuelo en el ilustre nombre que habia 
heredado de su padre, cuya gloria era una pa
sión mas fuerte que los mismos sentimientos 
de la, naturaleza. Des eosa la Reina de aliviar 
su pesar, la ofreció su palacio con la idea de 
que estando algún tiempo ausente de su pro*» 
pia habitación no se reproducirían tan viva
mente sus penas i amarguras con la vista de 
objetos que no podían menos de recordarle; la 
$ tm pérdida que acababa de sufrir.. 
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CAPITULO V I L 

Engreimiento de Cañerí por la victoria del 
Feri. Sus lisonjeros cálculos sobre Teodora. 
Fuga de ésta\ del renegado^ Roque i Ru
fa . Frene'tica ira de Cañerí. Sus infructuo
sas diligencias para prenderlos* Llegada 
de Teodora á GuadiXé Peligrosa enferme
dad de Monteblanco. Diálogo interesante 
entre e'ste i su hija. Jura aquel vengan sus 
agravios, i se compadece finalmente de las 
desgracias de esta víctima inocente. 

l iermudo el renegado recibiddpdenes del Ffr-
r i , luego después de la acción de Sierra Ber
meja, para volver á Aibaarin, en donde ha
lló á Gañeri arrebatado por la mas estrava-
gante e inmoderada alegría. Tan faera. de sí 
estaba .este pequeño despota desde que supo 
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la victoria de los moros, i tan ciegamente con* 
fiado de que habían de ser felices las conse
cuencias de cualquiera otra operación ulterior 
emprendida por sus sectarios, que perdiendo 
aquella secreta aversión que siempre habia 
tenido de esponer su persona á una activa l u 
cha, trataba de ponerse á la cabeza de sus tro
pas , i de salir al encuentro de los cristianos 
que se adelantaban rápidamente sobre la po
sición que él ocupaba; pero como el renega
do trajo diferentes instrucciones del Per i , qge 
ya á esta sazón era considerado de común 
consentimiento como el arbitro supremo de 
la causa morisca, Gañerí deb(id fortificarse en 
Alhaurin, i preparar una retirada para Mo-
habed en caso de que saliese desgraciada 1̂  
fogosa espedicion que este gefe iba á emprenT 
der contra Gómez Arias. 

Toda la persuasión del Feri habia sido in
fructuosa, según llevamos dicho, i sus conse
jos hablan sido desatendidos por Mdhabed, 
quien totalmente bisoilo en el arte de la guer-
j a , pero neciamente engreido con su última 



victoria, había descendido de la Sierra Ber
meja coa una fuerte división á presentar ba
talla á los espaííoíes. Ganerí observó con su
misión las órdenes del Feri, i estaba devota
mente dispuesto á cuanto aíjuel gefe exigiera 
de é l , menosá renunciar á la esterior pompa 
de su dignidad. 

En toda edad i pais ha habido i debe ha
ber guerreros de diferentes circunstancias; al
gunos son designados por la naturaleza para 
hacer frente á los peligros i para inscribir su 
nombre en el templo de la inmortalidad ; hai 
otros , cuyas nobles proezas les habilitan para 
el mismo honor aunque hayan sido ejecuta
das de diverso modo; hai todavía una terce
ra clase de militares qqe sin ser sanguinarios, 
ni pertenecer al catálogo de los héroes, lle
gan sin embargo á brillar en un ramo de ser
vicio mas pacífico, generales de acreditada ap
titud militar, de génio estraordinario para 
formar planes i reglamentos, con claro discer
nimiento para apreciar las buenas cualidades 
de los oficiales de Estado mayor i que ogten-: 
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tan un porte marcial e imponente gallardía en 
la corte, en las revistas i paradas. Caaerí, pues, 
pertenecía á' esta líltima clase: nadie podía 
disputarle su talento i su brillante represen
tación en los egercicios militares, i en donde 
no se requiriese mas que despliegue de pom
pa i raagestad. Se acercó entonces al .renega
do con toda la afabilidad que podia permitir
le su arrogancia, i le dijo: «Aíagraf, estos 
son tiempos felices para los moros " 

Con tal que duren, respondió fríamente 
el renegado. 

¡ Durar! replicó el moro con enfado i sor
presa. ¡ Mira! i le sefíald sus soldados vestí-
dos i equipados con el esmero que es propio 
de las revistas} esta gente, no me parece que 
deslucirá nunca los laureles cogidos por sas 
compañeros de Sierra Bermeja, Pero tú esta» 
taciturno, Alagraf; ni la victoria, ni los acon
tecimientos mas prósperos pueden borrar la 
tristeza que egerce sobre t í un absoluto pre
dominio. 

Tú i lo menos, Cañerí , contestó el rene-
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gado sardónicamente, estis siempre rebosan
do de alegría 5 ei amor de tu patria debe ser 
ciertamente mui grande cuan do una ventaja 
temporal puede producir en tí señales tan 
estraordinarias de complacencia. 

M i patria t religión son dos objetos mui 
preciosos para m í ; pero mi corazón 110 está 
totalmente absorto en el amor de ellos. 

Lo creo, respondió Bermudo de un modo 
significante; admitirá probablemente alguna 
división, i al distribuirlo, apuesto que re
servas un í parte considerable para tí mismo. 

Gailerí se rio con afectación; acercándo
se entonces al renegado, i tomándole cariño
samente la mano , amigo mío le dijo, «por 
mucho que me ame á mi mismo, todavía re
servo algo para las personas que me quieren 
bien, i cuando una hermosa dama » 

¿Que' decís? ¿qué dama es esa? 
Oh Alagraf, prosiguió Ganerí sin poder ya 

contenerse de gozo,: soi el mas feliz de los 
hombres; Teodora , la hermosa Teodora se 
ha rendido por fin á las dulces persuasiones 
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del amor, i es á t í , mí buen Alagraf^ á 
quien debo principalmente tan favorable re
sultado. 

Se estremeció el renegado con esta rioti-
ciaj las palabras de Canerí hablan sido otros 
tantos pulíales afilados contra su pecho. ¿Se
rá posible ? ¡ La amable i orgullosa Teodora 
humillarse á hacer un papel tan despreciable^ 
i quedar por este incidente trastornados todos 
mis planes! No , no es posible que Teodora 
mire con ternura al objeto de su odio mor
tal. Un cambio tan rápido es demasiado vio
lento i sobrenatural, á menos que su j u i 
cio no hubiera sucumbido á sus horribles pa
decimientos. 

Espantosas eran las ideas que se repre
sentaban á la turbada i enfurecida imagina
ción del renegado , i no podia menos de des
cubrir los terribles impulsos que agitaban su 
pecho. -, ' 

Alagraf, ¿qué significa esa turbación? " 
me parece que has quedado trastornado. 

S í , contestó el renegado volviendo á se* 



leñarse ; pero puesto qne dices que debes á 
mis buenos oficios tu felicidad, esplícarae los 
pormer ores de tan estraordinaria cdnquisfa. 

Si haré, amigo mió, replicd fantástica
mente Gaílerí; la fortuna es mui caprichosa; 
nunca obra progresivamente ni á medias, 
sino á brincos i por entero; i en conformi
dad con esta regla, ó es el hombre confun
dido en la miseria, ó favorecido con toda su 
predilección. Poco hace que los negocios de 
mi pa'triai de mi corazón, estaban en un gra
do de desesperación, ya se han cambiado los 
frenos, i ahora gozo de un doble triunfo. 

¿T que' triunfo es ese ? esclamd el rene
gado. 

Es completo. 
jCompleto! ¿ i cdmot 
A lo menos ptft anticipación, pues que 

nada se ha entablado todavía. El triunfo de 
que se habla ha de venir, pero es indudable. 
Teodora, que hasta el presente estuvo tan a-
biertamente decidida contra mí, Teodora, que 
á mi sola vista se estremecía, Teodora por fifi 
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me recibe no solo con repugnancia, sino cofa 
cariño. Ya mis visitas no escitan en ella dis
gusto ó ttmor, *i todos los síntomas presa
gian una pronta i halagüeña terminación. 
Luego añadid con un aire de vanidad: ce i no 
lo estraño porque un asunto de esta natura
leza no podia concluir de otro modo.?? Teo
dora es una muger amable, una muger afli
gida ; pero muger en fin, de la cual no po
día esperarse una inalterable tenacidad en su 
primer proposito. La constancia es un ene
migo demasiado terrible para que las muge-
res puedan resistirle, • 

El renegado no contestó á estas presun
tuosas espresiones ; una mirada de desprecio, 
fue la única señal con la que diá á entender 
el poco caso que hacfa de ellas. Conocía la 
conveniencia de condescender con su loca 
confianza, i por lo tanto se congratulo con 
pl , aunque coa la mas amarga ironía, por su 
nueva coaquista, i se reíiro precipitadamen
te á averiguar las bases sobre que estribaban 
ios lisongeros cálculos del moro. 



Este se retiró á sa cama, i se entregd á 
los suéñós mas placenteros. A l íevaüíarsé á 
la mañana siguiente, envió á buscar á su 
confidente el renegado, deseoso de hablarle 
d e s ú s brillantes planes, i de sus deseos de 
ver prontamente cumplidas sus quiméricas 
esperanzas; pero como no viniese Bermudo 
con la presteza que aquel deseaba, mandó 
entrar á Malique , i le preguntó donde esta
ba Alagraf. 

• Alagraf .'esclamó Malique atónito; i per
maneció asi por algurt tiempo como si se hu
biera convertido en una estátua. j Alagraf! 

¡Alagraf! sí , Alagraf, repitió Ganerí con 
impaciencia. ¿ Qué dignifica esa confusión ? 
Habla : ¿dónde está el renegado? 

Señor, se ha marchado, contestó Malique 
temblando. 

¡Que se ha marchado! ¿A dónde? ¿ cuán
do? ¿con qué motivo? ¿i se ha marchado sin 
mi conocimiento? 

No se el objeto de su misión, contestó 
Malique; ni he sabido su marcha hasta esta 
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madrugada..Gomo él poseía toda vuestra con
fianza, creyeron todos que obraba por vuestra 
dirección; i por lo tanto su salida del pueblo 
no ha causado sorpresa ni alarma, ni las guar
dias le opusieron ^1 menor obstáculo, 

¡Qué obraba por mi dirección! gritó fu
riosamente Ganenj es. mentira, yo no le he 
dado ninguna tírden j ha sido este un acto de 
rebeldía. Ese hombre fue siempre demasiado al* 
tivo; corda todavía por sus venas Ifi maldita san
gre cristiana cuando su boca pronuncio la ab
juración de su fe. Renuncid á su patria, pero 
nunca pudo renunciar á sus inclinaciones, Por 
el poderoso Alah! que ha de ser castigado se
veramente por esta brecha de disciplina, ó 
Cañeri no ha de poder nada con los moros. 
S í , ha de esperimentar las fatales consecuen
cias de su imprudencia tan pronto como 
vuelva* 

jQue vuelva el renegado! replico Malique, 
lleno de ternura; si el no ha obrado en con~ 
ibrmidad con vuestras ordenes , temo que 
nunca vuelva, porque sus compañeros de 



tugü^fiic&n, sp^radamente los motivos que 
la promovido. 

¡Componeros! ^cl^taá Qmeú Qjjfáfa mayor 
ansiedad ¿d^-qué^piiipa^roáb^lAsf..'. 

Hablo de la berniosa cap^v^ A ̂  escude
ro Roque. 

¡Gdmo!; ¡ Teo4or^ ê ha i d ^ i j i sg ba ido 
con el renegando! ¡iofiernp! ¡furias! no digas 
mas, Maiique; ¡tiemblen los malvados que 
le han dejado salir del pueblo, i tiembla tu 
mismo por tu vidíi. 

La ii;a de Gaaerí no conocia l/n^ites 
apenas vid co^firnigjl^ 1% noticia de Maiique. 
Daba patada en ei: cg t̂ la, n ^ q i : fu-
r ^ , ha^ia ^ j l ê trQCRQS de ^91^1, i se qr-, 
raneaba la b.arí^ dq, corage? îguien4o luego 
la via sumaria de distribuir la justicia moru
na, hizo degpfer $1 p^gserícia al cabo 4?, 
la guardia q ^ dfjado, 1̂ 1% ^ renegado, 
i á dos ó tres de sus soldados. El mismo Ma
iique hubiera participado de igual suerte, si 
el priv^dp interés de su causa, no hubiese 
contenido s$i frenética veManza 5 Per0 Gafíerí 
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consideraba sí Malique como el mas afecto á 
b ü persona, i no podia resolverse á perder 
por on infructuoso desahogo de su cólera á 
quien mas necesitaba en aquellas circunstan
cias. Por tal razón fue respetada por el déspo
ta la vida de Malique, del mismo modo que 
lo ha sido en otras ocasiones la de muchos 
humildes esclavos , no por los servicios que 
han prestado sino por cbnsideracion á los que 
todavía podian prestar. 

Pronto , Malique, toma lo mejor de mis 
tropas, mis caballos mas ligeros, i sal cor
riendo en persecución de ese maldito renega
do j tráemelo vivo d m u e r t o v i v o si es po
sible, i pide la recompensa que quieras, pues 
que todo te será concedido. "V^, vuela. 

En un momento el fiel Malique se puso á 
¡a Cabeza de una partida de caballería, i sa
lid con la velocidad que inspira la esperanza 
de la recompensa ó el temor del castigo. Echó 
á correr en la dirección que se habia dicho 
habían tomado los fugitivos; pero ya era de
masiado tarde: el renegado habia tomado las 



necesarias precauciones para asegurar el buen 
resultado de su empresa. Llevaba la delan* 
tera de una noche, de viage, i babia ademas 
cambiado de rumbo por precaución, luego 
que se vid fuera de la vi«ta de IOSÍ moros. 
. Así,-pues, los, esfuerzos de Malique fueron 
;tan infructuosos como los estremos de desespe* 
ración del tirano. Después de haber pasado un 
dia entero en su inútil persecución, se vid di
cha partida precisada á retirarse huyendo de 
unrcuerpo de cristianos que se avanzaba, i re-r 
grestíá Alhaurin a presenciar la ira estravagan-
te. de Cañerí, que se hallaba alternativamente 
devorado por la vergüenza, por el malogro de 
sus ideas, i por toda cíase de mortificaciones. 
Todos los moros con efecto sintieron sobre mar 
ñera la desaparición del renegado: algunos de 
ellos, porque la sola presencia de un hombre 
tan esforzado les comunicaba aliento i confian
za, otros porque temían el despotismo de Ca-
.nerí que se habia hecho doblemente terrible 
con este funesto suceso. Todos, pues, se lamen
taban de su fuga, escepto Aboukar, quien oyd 
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éoh no iftéHór sorprésa qüe alegría, que entre 
los coin |yai1éros del fugitivo se hallaba asf ímfe* 
tób su eépM Mafia Rufa. 

Se ác'éiffe'ábatt á éste tréttlpo los ^rofúgo'á 
ál pueblo de Guadíx , lugar del náciAiiento 
de Teodora; jpero Con qué agitación éailDiüíában 
i cka'n diferentes eran sus ideas! mil sehsacione's 
ágitaban el pecho de ésta desgraciada ; él te-
mof, la esperanza i el ¿tóór'filiál disputaban 
álternátivamerite su dominio, mientras que 
th él sembíáate dél renegado iio se véia más 
qúe un estéril áislamiénto de sensibilidad ; solo 
la venganza estaba marcada con caracteres in
delebles. Los dós pefsónáges inferiores estaban 
así mismo absortos en reflexiones conformes á 
SÜ carácter i á sus miras. Un descompasado re
gocijo, cual se disfruta al salir de un estado 
de temor i de esclavitud, se habia apoderado 
del ánimo de Roque, mientras que el dé Ma
ría Rufa se veia inflamado por una Curiosa 
combinación de furioso despecho i de forzada 
devoción; pero por diferentes que fueran los 
séntimientos de estos viajantes, tddos ellos 



máiíífé®taran i la (m^mBtígríñocisé^&íléga*' 
ton feséubrir k 2ciu(kd'ie t G a ^ x ^ .qaei»© 
pféáétítá á ^toseflat^ístáv ^éntiieita enntosr som^; 
bras de los c r^á ídu los ; ? 

AlIiri«ias,r'aH!ina3afsenofa, esciatád íboqtte 
p la^mkrsáamte ; ftolveis á ver -vuestra cma. 
paterna. ¡ Delieiósa í palabra que llegdihasta idl 
eorazxsn de Teodora^en un curso tumultuosa 
de 'háláguanas auwqiie penosas sensaciones !• 
Voívia á los Idgares de sil inocencia i felicidad^ 
pero cambien ien? ellos se hallaba él teatro de 
su desgracia i de sus pesares. ¡Qué agitación 
fio esperihientó ella cuando todossaquellos obje
tos conocidos recordaron á su i imaginación sus. 
antiguos errores! ya llegó á distinguir la man
sión de su padre que se levantaba magestuosa-
mente entre las sombras de la próxima noche 
i aunque á alguna distancia, divisó claramente 
cuanto podia influir en su sosiego ó mquie-

Prevalecia el mas profundo silencio en el 
campo i en la ciudad; tan solo se oia álgun 
voz melodiosa, ó el toque de alguna campana, 
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d el ladrido de alguna perro; sonidos fodoi 
que convenian perfectamente con el sstadot de 
alarma en que se hallaba la.trémula Teodora. 
Volvía á su casa como el infeliz viagero que 
después de una ausencia de muchos artos en 
que infinitos objetos han concurrido á sobre
cargar su memoria, ve reproducirse las esce
nas de su infancia con sensaciones confusas 
pero placenteras. Llegó por fin Teodora, se 
acerco con ansiedad i temor al lugar donde 
habia recibido el ser j halló todos los objetos 
del mismo modo que los habia dejado: la na
turaleza habia seguido su curso sin la menor 
alteración; los campos se conservaban verdes, 
i e! anchuroso firmamento desplegaba su mis
ma grandeza magestuosaj i.con todo se figu
raba hallar cierta estrañeza que no ppdia defi
nir. E l cambio no estaba en aquellos lugares, 
sino en el modo con que ella los consideraba. 
Guad/x i sus jardines, sus alamedas i sus fuen
tes eran las mismas ; mas Teodora había varia
do: había dejado aquellos objetos, naturales 



eón todo el brillo de la jóventud i de la belle
za, i Volvía agoviada por el dolor llevando en 
sus celestiales facciones la triste imagen de ua 
prematuro decaimiento. Había dejado aquellos 
sitios con el fiero delirio del amor , i con la 
deslumbradora idea del mas poderoso afectoí, 
dispensado con profusión i correspondido con 
entusiasmo, i volvía con un corazón desesper 
rado i abatido cuyas puras; fuentes estaban 
emponzoñadas con los horribles efectos de su 
pasión, i amargadas por la vergüenza i por el 
dolor. Los habla dejado en la encantadora 
compañía de un amante apasionado, rebosan
do de alegría, i entregada á las mas brillantes 
esperanzas de futura felicidad, i volvía abo
chornada , i llena de remordimientos bajo la 
protección de un apostata, enemigo encarni
za lo de su patria. Estas tristes imágenes 
ofuscaron su ánimo, i acabo de desconcertarla 
el temor de ser mal recibida por su ofendido 
padre . 

Teodora, opmo única hija de Monteblan-
co, había formado todas sus delicias j pero 
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estéí mismo aóior debía 'offeeéi• doblei ohsti* 
cutos para la recoiieiliacioh. ilüQ, ilimitíráaí ter
nura de su padre no podia menes de contri
buir á aumentar las negras f tintas'del cuadro 
de -crueldad e ingratitud quei presentaba esta? 
infeliz. 

Con tan Idfubres ideas Hegó finalmente 
til 'umbral de la puerta páternai Reinaba ert 
^qael sitio una meláwcoiica calma; las gran
des ventanas estaban eerradásj píevaleda ün 
funesto silencio, i al entrar i©n el maguan re-
sond el eco de sus pisadas de un modo triste 
l'rfarraante qctê  parecia querer recíiazar á las 
personas que se babian iaífOducido en él. El 
viejo perro favorito de don Manuel éstalfa 
durmiendo en un rincón sin dar la menor 
muestra de reconocer, i menos de acariciar á 
íTeodora, por mas que ella le liaraase dulce
mente por su nombre ¿alzó ápertás su cabe
ra , i fijó maquinálmente sus pesados ojos e« 
su antigua ama; pero ni se levantd á mostrar 
<;on süs brincosf i fiestas él agrado de su visi
ta , ni se alapind pot la gente desconocida qiié 



venia con ella. Lois jbriádbs ltaí3ároñ íááifliisiáid 
en venir á abrir1a! {iriérta, i eu'ánSoí se ade-
lantd finalmente él anciano ms^oíddrfio Pfeéiî ^ 
llevaba retratados en su semblante prdfíándos 
íasgos de aflicción; mir<5:pclr álguh tiempo á 
los estrangeros con: cierta iníjüietud , i asu -
Iniehdo liiego uri rtbtio dürb i 'dé^fkcible les 
préguntd él motiV-o de sil "venida. 

¡ Pedro! dijo Teodora con la rfiayor elno* 
cion, Pedro ¿ hb me conoces ? í ; 

Se estremeció 'Petiro al 'sonido de aque
lla voz, é hizo la señal de la cruz, miró 
luego atóni to , restregó sus éniorpecidós ojos; 
i éscfámó cóh una especie de fiet'o estupor ,?> 
fSantós cielos !¿ es ésto un sueno d un mila
gro? Mas bien debesér una apariciónj ¡mi Se-1 
ííora Teodora aqui ! 

Si , buen Pedro, contesté tristeirtieríté Teo
dora; no es ilusión; soi en i^álidad tu seño
rita; pero veo que te choca mi presencia; 
¿ qué significa esa confusión ? se redobld en
tonces la turbación de Teodora, se puso i 
temblar, i apenas tuvo fuerza para pronun-
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ciar ía vo? de su padfe ; ¿ doflde está mt Pa* 
dre? Pedrp dió un profun Jo suspiro i meneó 
su cabeza con el mayor desconsuelo j |¿ahi de 
niüvuestro 'padre. . . . ; 

¡ Gomo! habla, replico Teodora llena df 
horror; ¡ha muerto! ¡d i ! , 
. -No , no ha 'muerto, r^sppndidel viejo; .pero 
parece que el cielo os envia para cerrarle los 
cyos, i para presenciar la terminación de sus 
dias. ¡ Oh ! añadid sollozandp violentamente, 
Jos pesares, han agoviado su venerable Cabeza; 
desde que huyó su hija, ha sido ésta la casa 
del dolor i de-la desolación. 
.-. .¡.Teodora se cubrió la cabeza con sus ma* 
nos; el convencimiento de su culpa vino á 
atravesar su corazón con mayor fuerza cuan
do vid palpablemente los efectos de su estra-
vio. Roque i María Rufa se afectaron: nota
blemente, i aun las indomables facciones del 
renegado parece se ablandarou con una vis
lumbre de compasión. 
j Ya Teodora no pudo ser. contenida por 
jiinguna consideración; el poderoso influjo de 
la naturaleza se hizo superior á las sugestio-
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nes del temor. Cótúó precipitadamente al apo
sento de su padre , cfuzd el espacioso corre
dor, i llego al salón que habiásido él sitio do 
su predilecion. Dirijiéndo una triste mira
da á todos los objetos qué la rodeaban, 
no pudo menos de lanzar un amargo suspiro 
cuando observó que se hallaba todo en el 
mismo estado en que lo habia dejado: sus l i 
bros estaban diseminados i sin orden, i su 
guitarra tirada sobre el sofá, en el que habia 
cantado un meláncolico romance poco antes 
de salir á verse por la ultima vez con su 
amante en el jardin. No era ésta mas que üha 
rápida ojeada j pero1 ¡ cuantas i cuan agudas 
sensaciones produjo! todo hacia ver el des
consuelo i la agitación de aquella casa aban
donada. Llegd por fin Teodora á la habitación 
de su padre; la puerta estaba cerrada; pero 
aplicando el oido percibid distintamente el 
quejido de un hombre enfermo. Llamd enton
ces suavemente, abrid una vieja, Teodora se 
precipitó adelante, i se arrojd á los pies de la 
cama de Monteblanco. 



¡Qh Jfqdfe Tfiiol esqlsiiíd, i privándole, 
la i n i ^ n i png^stia de su alnaa la ^ajpul^d: de 
^ab|af QBtyú ̂ ilfnciosaiflkeate en el suelo3 jpero, 
I4. violenta retiración; i los lúgubres sollozos 
que sallan de su pecho indicaban sobradacnen-
|e ¡el esceso de su dolor. 

¿ Quien es? preguntó con voz débil el yer, 
niBr§bIe anciaî o^ despertadjO de su postración, 
con aquellps sonidos taií tristes i melancd-

I Yuestra hija culpable í ¡ la in^Üz Teo-
4or^! ¡ Oh padre mío! ta^ solft vengo i pf d i^ 
que me perdonéis, i 4 morir. 

^.endijip i exánime cual se hallaba don 
Jlanupl, el §qni^o \sl vo? de su hija i sus 
patéticas espr«§iones dieron algún vigor a sus 
amortiguadas sensaciones i nuevo impulso á 
•su abatido espíritu. 

¡Teidosa! hijíí mia^ hija mia ! gritó i n -
corporájidpse eií h i QWM $ sg^brio 
fffajq ¿(f upa opaca lm \P hizo ver su pu
lido sepibkntf se llené de feoiíOf i de admi
ración. Reconoció á su ^mám® po^we 1<3Í 
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ajpí de qn padre no pueden menos de reco-í 
nocer á un lujo suiyp po.̂  mm •. fásRgusadb 
qpe le haya puesto, el influjo devastador deí 
la desgracia. Reconociíí á. su luja, pero ¡cuáa 
cambiado estaba aquel inodeto de amabilidiad 
i hermosura ! Tenia hundidos los ojos i apa
gado su puro i brillante fuego ; de sus labios 
habia desaparecido k sonrisa de la inocenciaj 
i el supve i delicado sonrodado de su rostro "se 
habia convertido en palidez mortal j mas to
davía era Teodora interesante i amable; to
davía la conteropld Montebíanw cfln la tier
na pasión de padre. Se biso superior á la en-* 
fermedad qpe habia confinado su vacilante 
máquina al lecho del dolor; i aunque e§í3b% 
retratada en sus ojojs la. ifflágen h mtllm 
raleza desfallecida , los fijó sin embargo i n 
tensamente en aquella agostada figura que lle
vaba la semejanza de su antes idolatrada hija. • 

No pudo hablar 9 ni trato' Teodora de 
comper un silencio, tan hprrproso, i solemne 
al mismo tiempo; mas el dolor qije no p»dj> 
eontener por mas, tiempo rompid con impe* 



tüosa efusiónj'cayeron de sus ojos dos rau
dales de lágrimas , i parecia que su pecho 
iba a' despedazarse con la fuerza de tan tu
multuosos sollozos. Se enterneció Monteblan-
Co, sus secos párpados, que estaban ya como 
insensibles á aquellas pruebás dé ternura, se 
mojaron con las ía'grimas del dolor. Lloró 
mientras que con halagüeñas espresiones pro
curaba levantar del suelo á su hija , la que 
se esforzaba sin embargo en conservar su hu
milde postura^ 

¡Oh padre mió! esclamd en el esceso de su 
agonía; vuestra ternura va á mátarme mas 
pronto que la crueldad; soi indigna de tanto 
carino; el perdón i solo el perdón es el don me
lancólico que la miserable, la culpable Teo
dora implora de su venerable é injuriada 
padre. 

E l recuerdo de algún pesado sueño ab-
sorvid de repente el sentido del anciano; la 
debilidad á la que hablan sido reducidas por 
el esceso del mal sus facultades intelectua
les i físicas, i el irresistible impulso de una 



yrimera impresión de placer i sorpresa habiaa 
desterrado completamente de su ánimo la 
terrible imágen de su justa indignación. Vió 
ál principio una hija perdida que volvia á 
sus brazos, i en aquel momento de agitación 
no pensó en la causa de su abandono, ni en 
el estado en que se encontraba. Todas las 
razones que podian escitarlel resentimiento 
del agrario fueron sofocadas por las sensa
ciones mas poderosas del amor paternal; 
pero cuando fue cesando la primera emoción, 
i que sond distintamente en sus oidos la 
voz de la culpable Teodora se presentaron d« 
repente á la imaginación de don Manuel las 
ideas mas destrozadoras i aflictivas. 

La fuga de su hija i las desgracias con
siguientes á este primer estravío se agolpa
ron á su -ánimo con ios colores mas horri
bles; retiró ásperamente la mano que la in
feliz Teodora 'estaba bañando con sus iagri-
mas , i dijo con un tono de indignación, 
¿ has venido á apresurar el te'rmino fatal de 
m i existencia ? habla, nitiger culpable, cuen, 

Tomo. 111. 9 
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ta tu horrible historia, i cuando hayas apu
rado el: cáliz de la amargura ^ déjame morir. 
¡ Oh padre mió! esclamd con upa turbación 
horrorosa: c£Soi[ una hija criminal, indigna 
del nombre que llevoj s í , merezco vuestra 
colera é indignación; pero ¡ oh! no me neguéis 
por piedad vuestro perdón, porque demasia
do confundida esíoi con el esceso de mi do
lor. Si mi delito ha sido grande 5, no han sido 
menores los tormentos que han despedazad^ 
el corazón de vuestra hija desde el mismo mo
mento ea que delinquid. Esplíoame esos hor
rores, grittí el desolado padre, con ^ire fre
nético j tal vez el conocimiento de ellos po
drá partirme el corazón, i dispensarme el úni
co consuelo que puedo esperar5 s í , habla, i 
que las última^ palabras que oiga de mi hija, 
s?an |a% que snc conduzcan á la turnea. 

Î ío habléis asi% padre m i ó ; sobre mi de-
he capr tan solo la venganza d^I cielo ofen
dido á yo sola debo espiar la culpa , porque 
el deshonor no debe ir unido con el nombre 
de Monteblanco. Mas ¡ oh, padre 1 vivid 
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yos, vivid para a tener la dignidad de ese 
nombre. 

Tu lo has afrentado, le interxiimpid doa 
Manuel; pero piré tranquilamente i exami
naré todo el peso de tu crimen, parece que 
-entonces adquirid Mpnteblaneo de repente 
una cefíuda serenidad, i Teodora, según se lo 
fue permitiendo, su mi^ma turbación, refirió 
con los acentos del mas profundo dolor ios 
pormenores de sii trágica Iiistoria. Fue en ejí 
curso de ella interrumpida repetidas veces 
por su desconsolado padre: la rabia, la so-
beívia , la compasión i el reseníimie nto infla-
maban alternativamente su pecho, según Jas 
circunstancias de ia espantosa relación ; mas 
¡cuando ésta hubo concluido, tomo su carác
ter un grado de ejjergía que no .pagrecia .con
ciliable con el estado de su aguda enferme
dad. Xfa altivez de íamilia , la impunidad del 
nltrage, i la idea de su degradacíoji pravale-
íieron en su ámmo á todo otro respeto; i so
focando por el momento las voces de ís pie
dad i ternura paternal aons i^ ré pon .igual 
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aversión al corruptor como á su desgraciada 
Víctima. 

Así, pues, en el primer impulso de su 
ira fijó Monteblanco sus desesperados ojos en 
Teodora, i con un tono de amargura, capaz de 
quebrarlas fibras de su corazón, gritó i m 
periosamente,« vete de mi vista para siem
pre, vete i déjame morir en paz; déjame 
descender al sepulcro sin el cruel aguijón 
con que la presencia de una hija ingrata me 
está atormentando 5 levántate i vete j i que 
las flechas con que has atravesado este vaci
lante pecho, i el deshonor con que has me
noscabado mi nombre sean tus compañeras 
hasta el áltimo momento de tu vida ignomi
niosa. 

jOh horror ! dijo Teodora estremecida: 
/padre! padre mió! no, no podéis maldecir á 
vuestra hija desvalida, j Oh ! mi espiacion ha 
sido sin límites; la misma justicia del cielo 
debe estar'ya satisfecha, i el corazón de un 
padre no puede negar el perdón á un ser des
graciado ? cuva pena ha sido mui superior á 
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su culpa. ¡Compadeceos de mí!sed indulgen^ 
te, no me arrojéis de vuestro seno, yo me 
iré al instante á sepultar mis padecimientos 
i mí vergüenza en el triste recinto de un 
convento. 

Dijo, i la fiereza de su porte , el horri
ble temblor que conmovió toda su máquina, 
i la sombra mortal que se esparció sobre sus 
pálidas mejillas mostraban luminosamente el 
estrago que tan furiosa agonía habia produ
cido en su pecho. Sus trémulos brazos esta
ban estendidos i sus delgados i frios dedos le
vantados en señal de ferviente súplica ; su 
desmelenada cabellera caia desordenadamen
te sobre la cama de su padre, i todo ofrecía 
el cuadro mas tierno i patético. 

La miró Monteblanco, observó con i n 
terés el espantoso retrato de la desesperación, 
i cayeron sobre sus manos las abrasadas la
grimas que se desprendían en copiosas cor
rientes de sus hinchadas fuentes. Las vivas 
stñales de su arrepentimiento, i el esceso de 
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sü aflicción, eran- incoEfipaííbléá con la de
pravación. El error i ño la maldad habia si
do la causa de su culpa, i así don Manuel 
no pudo permanecer mucho tiempo sin que 
se sintiese conmovido al ver á su antes tan 
amada hija, aítivéz i consuelo de su decli
nante edad, reducida! áí ésíado ¡más lastimoso^ 
efe desconsuelo i miseria. Horrorosa era la 
Iticlia que el É^oble i puadondroso caballero, 
tenia qhé sufrit' éntre los sevetós dictados de 
la preocupación- muntiíana, i los tiernos i m -
ptilsos de fa naítifáíeza; pero felizmenté pre-
i^leéieron estos últimos. Se fue ablandando 
el ' respetable Móñteblanco, i en el éstasis de! 
dfo-lor mezclálG con el afecto, cogió á su des
consolada hija en sus trémulos brázoá. 

Desde este monfentd párécid íiaberáé ali
viado eíl gran parte dél péso de la ángüstia; 
se puso- á cónsoFa'r á aquella pobre i abando
nada victima i án ' térúuii acia ella toé t o l -
vieñdo gradúalíiíeiíte con mayor fuerza, ai; 
p'aso qué ya sh -pecho ardia con nuevas sen-
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gaciones. A I contemplar con melancólico pla
cer á su rescatada hi ja , al considerar con la 
sonrisa de la tristeza la funesta devastación 
producida por la perfidia de un hombre, t o 
das sus ideas se dirigieron forzadamente á la 
parte mas viva, dando el mismo reseníimien-
to nueva enérgía a su físico, i un impulsa 
más vigoroso á su ánimo para segundar sm 
atrevidos proyeetog. 

La fría i bárbara atrocidad de Gome z 
Arias habia exaltado su ira hasta el ultimo 
grado ; la memoria del horroroso ultrage que 
acababa de hacerle era un veneno corrosivo 
que circulaba per sus venas, i le comunica
ba un incorregible deseo de ia venganza; la 
fiebre de la irritación «e hjzo superior á la 
que le tenia postrado en la cama, i le did una 
fuerza inesperada para levantarse de ella. 

Antes que yo muera, pobre i afligida mu
chacha, le dijo volviéndose cariñosamente i 
su hija, he de ver desagraviadas tus ofensas, 

i ampliamente vengado mi deslucido honor; 



éste sagrado deber me une á la vida, i espc»' 
ro fervientemente en Dios que he de ver pro
longada mi existencia hasta que lo consiga. 

El renegado se hallaba presente, porque 
tratándose de venganza ¿cdmo podia Bermu-
do dejar de tomar una parte activa en lo que 
formaba la esencia dé su vida? Desconcertada 
Teodora por la emoción que le habia ocasio
nado su entrevista con sqt padre, se retiró á 
componer su desconcertado espíritu, i en e l 
entre tanto tuvo don Manuel una corta pero 
terrible esplicacion con dicho renegado, quien 
en pocas palabras le ofreció su eficáz coope
ración para que tuviesen feliz cumplimiento 
sus proyectos de venganza. 

E l abrasado pecho del respetable anciano, 
aunque no necesitaba de estímulo, recibid 
sin embargo nuevo combustible de la insi
nuadora elocuencia de Bermudo. Se convino 
en que se recurriese pronta i directamente i 
la reina; mas el estado de la salud de Monte-
blanco, no le permitía emprender este via-
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je con la presteza qne habría deseado: el 
renegado quedtí oculto cautelosamente pa
ra evitar los riesgos de una curiosidad inda
gadora hasta que se allanara el único obs
táculo , que era la debilidad de dicho Monte-
blanco. 



GAPITÜLO VIH. 

Viags dé Montéblanco á Granada en compa
ñía de su hi ja , a pedir justicia contra.. 
Gómez Arias. Victoria de este esforzado 
guerrero sohre Móhahed. Rendición de l 
pueblo de Alhaurin* F i n desastroso ds 
Gañeri, 

X.a desaparición de Teodora, de esa hija en
vidiada, en la que don Manuel de Monte-
blanco tenia fijos todos sus pensamientos i 
reconcentrado todo su amor, habia conduci
do su ánimo al abismo del dolor. Cómo to
dos los esfuerzos que hko para descubrirla, 
salieron infructuosos, había empezado ya á 
reconciliarse con tan fiero golpe ; mas era es
ta la conformidad de la desesperación j era 
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aquella clase de resignación que hace que el 
hombre llegue á ver con liigubre i forzada 
calma la proximidad de la muerte como tér
mino feliz de sus padecimientos. 

La vieja Marta, de la que Monteblanco 
podia haber sabido el paradero dfe su hija, se 
habia embarcado en Barcelona para Italiaj 
naufragó el barco que la conducía, i se su
pone que perecid, pues que ya no se supo 
mas de ella. Don Lope Gómez Arias habia 
conservado una activa correspondencia con el 
iluso i desdichado padre, quien léjos de con
cebir la menor sospecha del verdadero cor
ruptor de Teodora, le consideraba como al 
hombre de su mayor confianza. 

Asi, pues, á medida que se iban enfrian
do sus relaciones con Gómez Arias, i que 
fueron menos frecuentes sus cartas, se dis
minuyeron las esperanzas del venerable an
ciano hasta que qmdó reducido al último es
tado de la desesperación. Gayd finalmente 
postrado en la cama sin esperanza de que pu
diera levantarse mas de ella. La muerte es 
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Iba aproximando con lento martirio , i todosr 
sus amigos i dependientes deploraban amar
gamente las causas que habían contribuido á 
emponzoñar sus últimos dias. La repentina é 
inesperada aparición de Teodora, ocurrida á 
este tiempo*, obró una poderosa revolución en 
aquella casa; la salud de don Manuel en vez 
de sucumbir al peso de tan fuerte impresión, 
arecibid un vigor estráordinario que de ningún 
modo podia calcularse. La sin igual desver
güenza i crueldad de Gómez Arias fueron 
la causa de que volviese á la vida aquella 
moribunda máquina agoviada con el peso de 
la desgracia j i el deseo de la venganza ejer-
cid la influencia mas poderosa en su ánimo. 

Habian pasado tres dias desde la llegada de 
Teodora cuando ya se creyó don Manuel en 
estado de emprender su viage para Granada. 
La distancia era corta, i su misma irritación 
no le permitía detenerse mas tiempo sin dar
le un completo desahogo: el renegado con
tribuía á esckar su energía contra Gómez 
Arias. 
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A l cuarto día estaba todo pronto para la 

iharcha; Teodora se vistid de riguroso luto, 
i salid de Guadix en compaiíia de su padre i 
de sus compañeros de fuga. La presencia de 
Roque era indispensable, i María Rufa 
seguía con la piadosa intención de reconci* 
liarse lo mas pronto posible con la iglesia por 
mediación del Arzobispo de Granada. 

Mientras que dejamos á nuestros viageros 
caminar ácia esta ciudad, volveremos á hablar 
de los moros de Alhaurin, cuyo gefe Caneri 
continuaba dominado por todas las furias del 
averno i causa de la fuga de su cautiva. E l 
chasqueado caudillo gruñía como un fiero 
mastín díríjiendo á todas partes sus vengati
vas miradas ; i sus dependientes atemorizados 
con su ferocidad no se atrevían á reprimir el 
curso de su cdlera. No había uno solo entre 
estos moros que no despreciase interiormente 
al déspota, ninguno que no estuviese dotado 
de mayor valor personal, i sin embargo tem1-
blaban todos ellos en su presencia , i se es-
íremecian á la sola vista de un objeto que no 
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léunia mas elementos para infandir terror si
no los que ellos mismos habian querido con
ferirle. , : sb Bififí • p (ia zlbsuS 

No cesaron los temores de esta raza re
belde hasta que la proximidad de los cris
tianos obligo i Caileri a abandonar sus planes 
de venganza i despecho, i á dirijir todos sus 
cuidados acia el peligro común. Aunque el 
pueblo de Alhaurin se encontraba bien guar
necido i coa aljundantes provisiones, no estaba 
gin ercbargo su ánimo tranquilo. A cada mo
mento JlBgaban moros dispersos que pintaban 
Con los mas vivos, colores el formidable apa
rato del ejército espaáoL Estas noticias i los 
nombres ¿e los bizarros gefes cristianos desa
lentaron á aquellos mismos hombres que ocho 
áias antes tenían; por indudable sutríunfr^i 
por inj oosibie el ¿eslucimiento de la gloria ad-
quirida en Sierra Bermeja.- .; 

Molitibed en eí entre tanto había bajado 
ê dicha montaña con su división desaten-

dienao completaracníe los, consejos del Fleri, 
quien no pudo persuadirle á qúe díiiriesem?» 
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tierapa esta precipitas^ empresa, la que poi 

sífal ra^on no podía menos de ser desas
trosa. Los moros 5 yunque valientes, era» 
poco espetíOs. en el aijte de la guerraj no co
nocían que para sacar algún partido debían 
limitar sus operaciones á hostigar á los espa-
áole? en pequeñas, escaramuzas i de nínguii 
modo á darles la cafa en campo abierto. 

Mohabed se obstind en su primer propcK 
sito, i esta falta de unidad en Iĉ s gefes fué 
un golpe mortal para ia causa porjsca. 
í'eri v^d con el mas fiero dolor salir á sus com-? 
paneros, de aquella montana que les había 
servido de fuerte posición i de segufo asilos 
i desceuder á la llanura á aventurar por ua 
acto, de imprudencia los triunfos que habían 
íConseguido. 

Mohabed, áespreciando todo consejo, to-? 
mó el camina de Qranada, en cuya direeciori 
ê iba adelantando; Gómez -jfahs muí pronf^ 

se divisaron au^tps ej^r^it©^, ^ (Quando ya sé 
hallaban inmediatos, prorrumpieron los mo
ros en una gritería i algazara 5 que fué con-
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testada con el acostumbrado grito de guerra, 
por los cristianos, ansiosos por salvar la xáen* 
gua de su anterior derrota. 

Gómez Arias se Ilená de placer • al ver el 
avance de sus enemigos: conocía que iba á 
presentársele la mas favorable ocasión de ven
gar la muerte de Aguilar i de adquirir nue
vos laureles para dar una legítima sanción á 
sus ambiciosos planes. Por otra parte los pér
fidos ardides de que habia echado mano pa
ra deshacerse de la infeliz Teodora, sus tro
piezos en el día de su proyectada boda, i un 
cierto misterio en que estaba envuelto aquel 
negocio hablan llegado á menoscabar su ca
rácter, de modo que no tenia mas arbitrio 
que el de señalarse con alguna brillante proe
j a militar para desvanecer completamente es
tas oscuras sombras. La esperanzado la vic
toria , el deseo de enmendar los dltimos re
veses de las armas españolas, i los impulsos 
de la ambición llegaron á exaltar su animo 
de un modo inconcebible: sus soldados desea
ban asi mismo distinguirse^ i todos esperaban 



H 5 
el momento de la acción con la mas iison-
gara perspectiva. 

Gómez Arias eligid una ventajosa posición 
cerca de Riogordo, en la que se decidid á re
cibir el ataque del enemigo. Mohabed, des
eoso al parecer de anticiparse á Jos planes 
de los españoles, se precipitó sobre ellos 
sin considerar la fatiga i estenuacion que 
Labia sufrido su gente durante aquella mar
cha forzada. Los cristianos por su parte vie
ron la llegada de los rebeldes como un prd* 
ximo holocausto dedicado á los manes de los 
que hablan sucumbido en Sierra Bermeja coa 
el esforzado Aguilar. Mando don Lope á sus 
soldados que sostuviesen el primer ataque sin 
moverse, con la idea de aprovecharse e'l de la 
confusión suscitada, entre los enemigos por el 
primer rechazo, i de cargarlos repentinamen
te con la combinada superioridad de discipli
na i valor. 

El resultado correspondid cumplidamente 
i sus mas ardientes esperanzas Los moros 
acometieron con el mayor desorden sin pre-

TOMO I I I . 10 
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veer las consecuencias de su falta de organi
zación. Los españoles sufrieren el choque con 
frialdad é intrepidez 3 cuando su fiero é i n 
dómito denuedo llegó á exaltarse por la jac
tanciosa provocación de los contrarios, caye
ron con todas sus fuerzas sobre las confusas 
i agrupadas masas; 1 

Se travd un horroroso i sangriento com
bate. E l terror de los moros ocupd el lugar 
de su primer despliegue de valor, Mohabed 
hizo todos los esfuerzos imaginablés para reu
nir á sus desconcertadas tropas ; mas todo 
fué en vano. Se apoderd de ellos el destírden 
i el desaliento , i los cristianos obtuvieron 
con la nofayor facilidad una coinpléta victoria . 
La mayor parte de los moros quedo muerta 
en el campo de batalla; mui pocos fueron 
los que pudieron llevar á contar á sus com
pañeros tan desastrosa noticia ; los demás 
con su gefe Mohabed cayeron en poder del 
enemigo. 

Este terrible contraste causd lá mas hor» 
rible consternación entré los rebeldes de AU 
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haürhi i de Sierra Berméja* Pesaroso-el Fe-
r i de Benastepar,. mas no sorprénidido , por 
el funesto resultado de la imprudencia de 
Mohabed hubo de desplegar nueva energía 
para reparar aquella pérdida ; pér*;habiendo 
quedado mui disminuido el mimero de sus 
guerreros se confirmo en su pximitiva idea 
de que solo en Sierra Bermeja podia soste* 
nerse contra las armas cristianas. Era sin em
bargo tan vigoroso su ánimo, que no:se aba
tid de modo alguno por la citada • deírola ^ así 
como tampoco se habia ensobervécido aníe-
riormente con sus triunfos. No sucedió lo 
mismo á Gailerí: la destrucción de las tropas 
de Mohabed, descrita con los colores mas es
pantosos por los que hablan podido sustraer
se á la muerte con una pronta f u g a l e hizo 
temer por su misma persona; i este temor 
se aumentó coiisiderablementei ai presentarse 
el Alcaide de los Donceles "repentinamente á 
poner sitio á dicho pueblo - de Alhaurin. E l 
desorden i §1 descontento de1 lo» moros era* 
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da por momentos, i se sentía ahora mas qué 
sunca la falta del renegado. 

El gefe cristiano en vid un parlamento á 
la plaza intimando á los rebeldes la rendición 

i prometiéndoles salvar las vidas si deponían 
voluntariamente las armas i le entregaban 
sus caudillos 5 ¡pero en caso de desechar estas 
proposiciones conciliatorias les amenazaba que 
serian todos pasados á cuchillo, i el pueblore* 
ducido a cenkas. Subid de punto con este mo
tivo el disgusto i la insubordinación de los 
Rebeldes. El conocimiento del peligro, el forr 
taidable aspecto del enemigo, i sobre todo 
l a impopularíílad de Cañerí hacían que una 
gran parte de sus tropas desease acceder á las 
•proposiciones del Alcaide. 

• Se formó mui pronto una poderosa conspira
ción con la idea de rendirse: reunidos los des
contentos eá . un cuerpo respetable se dirijie-
ron ai palacio, ; i ; pidieron con insolencia que se 
abriesen á los Cristianos las puertas de la pla
jea. Gomo Caaeríi algunos de sus mas adictos 
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presumían que iban ¿ ser ésceptuaclosí de la 
amnistía, tenian el mayor empeño en defen
der su puesto , como1 el dnico medio de evi
tar su fatal destino. 

E l déspota Cañerí, á quien la vista del pe
ligro habia convertido en vil esclavo, empezó 
á exhortar á los amotinados con voées lastimo* 
sas i de envilecimiento: era COJI efecto un 
raro contraste ver aquel mismo hombre que 
poco antes habia sido el terror de la especie 
humana trocado en un ser tan dulce i tan blan
do que dejó atónitos á los mismos moros es
clavizados. Empero no hicieron caso de su« 
amonestaciones: las stíplicas de los tiranos 
en vez de mover á compasión sirven tan solo 
para aumentar la irritación contra ellos, pues 
que se presenta con claridad su pusiíamini-
dad é inquietud, i la mengua de haberse de.-
jado esclavizar por hombres tan despreciables. 

A medida que se acababa el término 
concedido por el Alcaide para la rendición 
de la plaza, se aumentaba el alboroto i la 
insubordinación: ya no se obedecía á ningún 
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gefe, i una partida de los mas turbulentos 
resol vid dar muerte á i su principal caudillo 
para grangearse por este medio la gracia de 
los cristianos. En su consecuencia rodearon 
la habitación de Cañerí con terribles escla-
maciones i amenazas, é intimaron insolénte
m e l e á los pocos moros que todavía se le 
conservaban fieles, entregasen aquel déspota 
villano, ó que incendiarian al momento el 
palacio. 

Cañerí pálido, desencajado i trémulo, 
«e mantenía como un reo convicto en el 
mismo sitio en que había acostumbrado ejer
cer su autoridad despdtica, sin saber como 
¡disipar su temor, ni que conducta observar 
-en aquellas circunstancias. Era absolutamente 
impoiíble la fuga por hallarse el palacio rodea
do por los amotinados, i él pueblo circunva
lado por los españoles. A l verse en tal apuro 
-dirijió á sus compañeros una mirada depreca
toria; pero se convencid mui pronto, no sin 
él-mas fiero dolor, de que era muí limitado 
^1 numero de sus fieles partidarios. Tratd de 



arengar á la famsa .inuchedumbre desde la 
ventana: pero hubo deretirars,e.pai:aisalvarse 
de la lluvia de piedras J de otros objetos que 
dirijieron contra él. 

Bn este estado de «uspension i angustia 
permaneció' algún tiempo, durante el cual 
tuvo el sentimiento de verse abandonar gra
dualmente por los pocos amigos que; le que-
daban á medida que se iba acercando el pe
ligro. Todo era, tumulto i aparqu/a , i los gri
tos que f se oian presagiaban á^Qanerí la de
sastrosa suerte que iba á ;tener mui pronto, 
A; l i s maldiciones dirijidas contra su persona 
¡sucedian las amenazas mas Jíorribles i las 
feroces risotadas del pueblo desenfrenadp 
que se saboreava ya con su inevitable ruina. 
Los que hablan sido antes sus mas abjecíos 
esclavos, eran los que manifestaban en este 
momento con , mayor empeño su carácter 
vengativo. Las puertas esteriores hábian caí
do con terrible estruendo al impulso de pe
sados mazos, i los furiosos amotinados preci
pitándose con ímpetu atravesaron el palacio 



i la galería sin el mehór obstáculo, i se 
jieron al aposento de Canerí. 

Este miserable gefe, tan cobarde para 
recibir la muerte, como para libertarse con 
su propia mano de la ignominia que le a-
menazaba, aguardó con el mas fiero estupor 
la crisis de aquella borrasca. Todos sus de
pendientes hablan huido escepto uno, uno 
solo, que á pesar de la suerte fatal que le es
meraba , permanecía fiel á su lado: era éste 
Malique, quien sin embargo de no haber 
recibido gracia alguna de su amo durante 
su prosperídad, no tuvo fuerzas para aban
donarle en la adversidad. Le miró Cañerí, i 
sin embargo de su desvalida i peligrosa situa
ción no pudo menos de conmoverse á la vis
ta del leal Malique^ Este noble moro estu
vo á su lado con el alfange desenvainado i 
sin dar la menor muestra de terror ó desa
liento. Por débil que fuera el apoyo que 
Cañerí pudiera hallar en un solo hombre, 
se alentó sin embargo al ver que habia un 
valiente brazo armado para suplir su cobar-
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«tía. M i fiel Malique, esclamo en tono dé 
agonía ¿no hai esperanza? 

Ninguna, replicó JVIalique triste pero re-
Bueltainente; ninguna mas que morir como 
hdmbres esforzados; sacad vuestra espada, 
noble Canerí, i pereced como conviene á los 
de vuestra clase. El trémulo caudillo contes
tó con un lamento, porque ya Jos moros amo
tinados hablan logrado echar abajo la púertá 
del aposento, i se introducían en el con fu
riosa algazara, compitiendo en quien había 
de ser el primero que diese el golpe de muer
te á aquel miserable tirano. Su misma impa
ciencia retardó el cumplimiento de sus ar
dientes deseos , porque como se agolparon to
dos á un tiempo cayeron unos encima de otros 
sin poder adalantar un paso. 

Este incidente prolongó la suspensión de 
Canerí entre la vida i Ja muerte, i el consi
guiente tormento de su desdichada suerte. Se 
adelantaron por fin sus furiosos enemigos re
flejando el brillo de sus afilados puñales so
bre su vista mortal. Medique se puso delante 
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de su amo con el resuelto valor de quien va 
á morir matando. 

Malique, gritó el cabecilla de los conspi
radores , que era precisamente uno de los que 
mas habia favorecido Cañerí j envaina tu es
pada, nada v^ contigo. Malique no contestd, 
sino que descargó un fiero golpe con el que 
quedo tendido el traidor en el suelo: se pre" 
cipito' entonces desesperadamente entre la tur
ba rebelde, i después de haber liecho rendir 
el alma á dos 6 tres de los mas furiosos , re
cibid un golpe cruel,; i muríd ccn el valor de 
un soldado, i con la serenidad de un hombfe 
que desprecia todo peligro en desempeáo de 
sus deberes. 

Desesperado Canerí con el raisrao impul
so del terror, i conmovido á la vista de Ma
lique que habia caido á sus pies nadando en 
sangre, asumió un valor furioso, i descargó 
terribles cuchilladas con tanta firmeza i fe
rocidad, que le hujaieían hecho honor en el 
campo de batalla; mui pronto sin embargo 
cayo cubierto de innumerables heridas, su ca-
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beza fué al momfentb. reparada de sil cuerpo, 
i después de haberla colocado en una percha,-
pasd el desordenado populacho al campo d^ 
ios españoles llevando por delante la sangrien
ta i feroz insignia de su rendición. •» 

Todo el pueblo quedó entonces entrega
do al mas confuso alboroto; hombres i mu-
geres, viejos i nifíos corrían por las calles di'-
vididos entre el temor i la esperanza, mien
tras que los discordantes gritos del soldado i 
la melancdíica vista de la procesión que ca
minaba con el ensangrentado trofeo contri ' 
buian á aumentar el desdrden. i 

Habiendo el Alcaide de los Donceles to
mado las necesarias precauciones para preser
var su gente de losjaídidkfs de toda traición, 
entró en el pueblo de Alhauria entre las acla
maciones de sus antiguos enemigos ; los cau
dillos de los rebeid^s habian ya sido aprehen
didos ; i aprovechándose la desordenada mu
chedumbre del prometido perdón evacud mui 
pronto la plaza, i se dispersd e» varias d i 
recciones. 
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Luego qae el Alcaide hubo dejado vmé 

íuficiente guarnición para impedir todo albo-: 
roto ulterior, tomó el camino de Sierra Ber
meja, áltimo i único asilo de los moros, por
que los pueblos pequeños en los que soplaba 
todavía el fuego de la sedición eran demasia
do insignificantes para llamar su atención. 
Los cristianos sin embargo continuaban su 
marcha acia el horroroso sitio por el que el 
alma del noble Agüilar parecía ir errante es
perando su desagravio, i en el que se conser
vaba con bastantes fuerzas el terrible Feri, el 
mas valiente de los moros. 



CAPITULO IX. 

Grandes preparativos para recibir'en Grana-
! da á los vencedores de Mohahed, Presen.' 

tacion de Monteblancó i de Teodora á la 
Keina en, presencia de toda la corte. Le 
promete Isabel que será juzgado el perpe~ 

,< trador de tanto crimen) el corruptor de su 
hija. Entrada del altivo Gómez Arias en 
la sala de la Asamblea : lejos de ser re-

• cihido con el aplauso debido á un conquisa 
tador, le intíma la Reina que responda á la 

. acusación presentada contra él. Se celebra 
su boda con Teodora. Se le intima que res* 
ponda á los cargos de traición contra el 
Estado. E l renegado lo confunde. La Rei
na resuelve que se le juzgue i que se le cas~ 
tigue con arreglo d las leyes del Reino. 

Clranada, que habia sido por algún tiempo 
e i sitio del luto i de la tristeza, se entregó 
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en pocos momentos á una inmoderada alegría. 
La reciente victoria conségüidd por Gome» 
Arias, i la derrota de Gaileri que habia ocur
rido casi al mismo tiempo escitaron las mas 
placenteras sensaciones en los ánimos de sus 
habitantes. Consideraban éstos ya como con
cluida la rebelión \ i esperaban con impacien
cia la entrada triunfal de las tropas qúk se 
Iban aproximando rápid»nae'nte á la ciudad. 
La corte estaba reunida , i la herdioa Isábei 
rodeada por los principales personages.dé Es-
pana, aguardaba con todai la poíispa de k .so
beranía la llegada del veneed¿r, ansiosa'' por 
presentarle sus congratulaciones, i por dis
pensarle señales inequívocas dfc. su Real-a-
precio. 

E l gran salón de la Albambraij e» dí3f5|d& 
Jos soberanos moros díctáBan leyes antigua
mente, ofrecía á esta sazón un aspecto ñiui 
diverso , aunque no menós magnífico. 

El brillo deslumbrador de las armaduras» 
i la suntuosidad de Jos trages juntamente con 
los ricos atavíos de las señoras de la corte for-
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íHaban un cuadro el más hermoso i animado. 

En medio de aquel despliegue de pompa 
i magnificencia, i cuando menos se esperaba 
que la alegría de tan ilustre comitiva pudie
ra ser interrumpida, se oyó un confuso r u i 
do en la estremidad de la sala. Procedia éste 
de las guardias que estaban empeñadas en ne
gar la entrada á cierta persona, que con voz 
débil pero penetrante esclamaba sin cesar?? 
[justicial he de hablar á la Reina, ¡justicial 
su Alteza no puede negar esta gracia á un no
ble desdichado. 

Se conmovid la Reina al oir que se invo
caba su real nombre , i maudo que el supli
cante fuera admitido sin diiacion. Apenas se 
habia dado egecuoion á sus órdenes:, cuando 
un venerable anciano , > vestido des negro, i 
llevando en su semblante: profundas mareas 
del dolor, se adieJantd lenta i decorosamente 
ácia el trono. Llevaba del brazo, ó mas bien 
era conducido por una jdven , vestida tam
bién de luto, i cubierta con un velo que lle
gaba hasta el suelo, ocultando de este- mod® 



| 6 o 
á la curiosidad de los espectadores su hdh* 
pa. i sus pesares. Detras de estos iban otras 
dos personas, una de las cuales era un bom-* 
bre membrudo, i bien fornido, con trage mo* 
risco, i la otra un individuo de aspecto mez
quino con todas las señales de pertenecer 4 
clase inferior. 

Prevaleció un solemne silencio, i todos, 
parecian ansiosos por saber la causa de esta 
estraordinaria apelación; mas cuando el es-̂  
Irangero Hegd á las gradas del- trono fue re
conocido al momento por la Iv^ina i por va
rios de sus cortesanos, quienes no pudieron 
disimular su admiración de verle en aquel 
Jugar i con tan misteriosos preámbulos. ¡ Mon-
teblancol pronunciaron muchos de ellos á la 
jpez involuntariamente. 

S í , replico éste , arrodillándose con su 
hija á los pies de Isabel; el infeliz Monte-
jblanco viene humildemente á pedir justicia á 
^u Soberana. Antes que su cabello blanco baje 
-al sepulcro con desdoro , reúne sus de'biles 
iuerzas para pedir justicia contra un hombre 
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de gran poder, i para interesar en sü favor á 
todo caballero sensible i generoso. Perdonad
me, escelsa Reina, perdonadme si vengo en 
un dia de gloria i de jdbiío i turbar con la 
relación de un calamitoso suceso la alegría que 
reina por todas partes; pero mirad eí retrato 
de un padre agoviado con la edad, herido é 
insultado en Ja parte mas sensible de su afec
to , una noble familia deshonrada, el tínico 
bástago de esta familia reducido al tíltimo es
tado de deshonor i vergüenza. Tal pintura 
bien puede fijar la atención de los que se pre
cian de justos, distrayéndola por un momen
to de objetos de un interés deslumbrador. Me
rezco disculpa si me he entrometido á refe
rir mis desgracias á mi Reina, á mi genero
sa Soberana, que es la dnica de quien espe
ro el competente desagravio. 

No lo implorarás en vano, contestd ía 
Reina; todos los tiempos son sagrados para 
ía solemne invocación de la justicia, i en ía 
corte de Isabel todo debe ser pospuesto á tan 
poderosa consideración. Monteblanco, habla 
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coa confianza, espíícame toáas tus penas, i 
ten por cierto qüe nada en este mundo hará 
que ia Reina se desvie un solo paso de la sa
grada senda de la lei. 

jlnvícta Soberana, esclamd Monteblanco, esa 
esperanza ha sido el ánico estímulo que me 
ha hecho prolongar mi miserable existencia. 
He sido injuriado,atrozmente, injuriado en 
•lo mas sensible como noble i como español. 
IJOS timbres de mi familia, ganados por una 
larga serie de ilustres ascendientes, han sido 
manchados villanafnente por uno que se lla
ma noble i español; pero que es indigno do 
uno i otro título. Para interesar á vuestra A l 
teza á favor de mi ultrajada casa, no me pa
rece que sea necesario enumerar los servicios 
prestados por los Monte blancos ; sin embargo, 
como está para estingeirse el lustre de su nom
bre, podrá ser permitido al último i vacilan
te ramo de ese noble árbol hablar todavía por 
la última vez de los qUe por desgracia ya no 
existen. ¡Oh Isabel! tuve eineo hijos, dignas 
todos ellos del nombre que llevaban: pelea-
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toü bizáríarríénte contra los moros , i pere-i 
cieron gloriosamente sobre las murallas de 
esta ciudad defendiendo la sagrada causa de 
su religión i dé süi Soberanos; quedé en la 
mayor déMaiáibn Ccrti esté tíriito, débil, pero' 
ainado apoyo' dtf ÉHI tíeélinaíífte édad. 

Dirijieádé éwtoncíár uúi Mirada lastimo
sa á Teodor^ &otítMu§: «- la fiíuerté de mis-
hijos arrancó lágrimas dé mis ojósj ¡tafo á 
lo luénos ésta* lá^rimasf lio estaban ibezck-
das con lá Míktjgatá dé: déshoüór. Recorda
ba yo con altivez qué dichos mií hijos- ha
bían muerto péí s# pátriü j pero ¡ Oh cielos! 
¿ podia recelar qué ttii primera gloria , por 
la que he andado siempré tan solícito, habia 
de menoscabarse én la persorta de mi desdi
chada hija ? ¿ podía esperar qué Hê asc un día 
en que fuera para mí un objeto de dolor la 
noble suerte que cupo á aquellos? Estbi pues 
reducido á envidiar á mi pdtria ésas vidas que 
podrían ahora servir para v%ngar el honor de 
rtii familia. Mi hija, qué debid á la' natüra-
hza inocencia,. beüdea , suavidad i térnura, 
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era el tínico consuelo de mis avanzados anos» 
pues de éste mi dnico bien he sido privado 
con perfidia i crueldad. 

Un nial caballero, honrado infinitamente 
mas de lo que merece, i engreído con su po
der é influencia codicid á esta mi desgraciada 
hija < 'la que fué seducida i arrebatada de su 
caí . paterna. [Oh cielos! que Monteblaneo se 
vea reducido á confesar: publicamente su ver
güenza] Si , fué arrancada seductoramente 
de los cariñosos brazos de su padre bajo las 
mas sagradas promesas; i violando luego su 
comprometido honor la desechó el malvado 
condenándola á la infamia. Era preciso que 
el ejemplo mas atroz de barbarie sellase la 
vileza de su conducta: la desvalida víctima 
fué abandonada durante el sueno en el re

cinto mas áspero de las Ai pujaras; cayó en 
poder de los moros de los que esperimen-
tó todo, el martirio que podía esperarse en 
su miserable situación. La casualidad la pu
so de.nuevo en contacto con su corruptor^ 
quien con las promesas mas insidiosas de fal-
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so arrepentimiento la sacd dé la casa de su 
protector para que sus ambiciosos planes no 
pudieran recibir el menor tropiezo: volvió á 
entregarla á los moros rebeldes que se halla
ban proscritos , i con los que este hombre cri
minal no tuvo reparo de entrar en comunica
ción , infringiendo abiertamente el-decreto de 
vuestra Alteza, solemnemente promulgado 
por dos veces. 

Aqui se paró Monteblanco, i se oyó por 
toda la asamblea un murmullo de indigna*-
cion- Ta! ejemplo de depravación , continúe» 
el anciano os pasma; pues vuestra admiracion 
vaáaumentarse cuando sepáis que el hombre 
que tan inicuamente añadid la traición á sus 
delitos, pertenece al rango mas elevado, tie-
¿ne gran reputación militar, i es honrado con 
el favor de su soberana. 

Estas circunstancias, interpuso la Reina, 
hacen su conducta doblemente criminal.Mon
teblanco, tú quedarás desagraviado; que se 
pruebe bien el delito, i entonces, aunque el 
reo, fuera el primer hombre del reino i el̂  
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sosten de mi trono, aííadicí levantándose en
furecida, aunque fuera de mi misma sangre, 
nadie habrá que pueda libertarle del rigor de 
las leyes. A l pronunciar esta§ palabras se es
parcid por su frente uija qube de indignación^ 
i sus ojos manifestaron el fuego de la insulta
da n^agestad en el ^ctq de dijrigirlps con al
tivez á los nobles i guerreros que rodeaban. 

Se siguió un rato de silencio, j Ips esplén
didos caballeros que se habian reunido para 
celebrar una victoria , se miraron unos i otros 
con terror i desco^fianzi, esperando que al
guno de sus amigps d parientes fuera eji reo 
delatado por MpnteblaiíP0. 

Pronuncia el nfimbre del traidor, dijo e» 
voz alta la Reina; i §i no estuviese aqui, se 
Je hará venir al ipomenío para que responda 
ú estos cargos. 

Su nombre m poderoso, replicd Monte-
blanco. 

No lo SQIÍ tanto como mi voluntad, con
testó noblemente Isabel. 

A esta misma sazón Ips estrepitosos aplau-
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sos del paeblo anunciáronla entrada tr iun
fal del victorioso español, i el nombre de Gó
mez Arias era repetido por miles de, voces en 
la entusiástica efusión de Ja agradecida mu
chedumbre. 

¿Cual es su nombre? preguntó iaipacien-
teniente la Reina. 

¡Viva! ¡viva Gómez Arias! resonó otra 
vez en los oidos de la corte, i Monísblanco 
eselamd con amargo éofaiSis, oid , oid su nom"' 
bre , honrado con los encomios del triunfo; 
oid el nombre de! que ha sido la causa de mi 
desgracia i deshonor, i que está ajiora recibien
do la'gloriosa recompensa de sus heroicas proe
jas ; ¡que lástima que mi brazo este vaci
lante ! ¿ dónde está la fuerza de mi juven
tud? ¿i donde están mis hijos para vengar 
tanto ultrage? 

¡Gómez Arias! esclamaran la Reina i lo? 
cortesanas con uft grito simultáneo de admi
ración; ¡Gómez Arias ! 

¡El es! contesto Monteblanco con firpezg, 
é indignación. 
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IJn profundo silencio fue el primer efec

to que produjo el descubrimiento de aquel 
misterioso suceso, i se notó en el aspecto de 
la Reina la mas viva i penosa emoción : co
nocía que en la persona de un triunfante con
quistador iba á recibir á un criminal, i que 
la recompensa debida á sus servicios no podia 
libertarle del castigo en que habia incurrido 
ppr su delito. Los cortesanos que rodeaban á 
ía Reina se quedaron mira'ndola con el ma
yor pasmo í estupor: conocian bien la rígida 
imparcialidad que había distinguido su rei
nado, i que la mediación de las personas mas 
influyentes no podria detener el curso de la 
justicia. 

Gómez Arias entraba á este tiempo en el 
galón con todo el engreimiento de la victoria, 
acompañado por sus principales oficiales, i 
precedido por Mohabed i demás caudillos 
cautivos. Se adelantaba acia el trono con las 
|nas halagüeñas esperanzas, cuando se pard; 
de repente quedando atdnifo al divisar el gru
po que se hallaba al lado de la Reina ; una 
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palidez mortal ocupd sucesivamente el lugar 
qne iban dejando en su semblante las mas a-
nimadas tintas del regocijo. No pudo disimular 
BU confusión, con lo que se aumentaron las 
sospechas de los circunstantes. Levantdsin em
bargo sus ojos acia su Soberana; mas nada 
favorable pudo presagiar de su torvo ceno. 

Ei convencimiento de su culpa acobardó 
completamente su ánimo, sin que de nada 
pudiera servirle en esta ocasión todo su ar
tificio i disimulo: su alegre comitiva se sor
prendió de ver tan repentina é inesperada 
consternación, i cesaron en el acto los acen
tos del placer i del triunfo. Todos, pues, que
daron sumidos en el mas fiero pasmo i en 
la mas inquieta suspensión: procuró final
mente Gómez Arias ocultar su agitación, i 
revistiéndose de atrevida serenidad i franque
za, que se avenía mui mal con el verdadero es
tado de su corazón, dijo : jjEseelsa Isabel, aquí 
tenéis á vuestros Reales pies al rebelde Moha-
bed; aceptad las humildes congratulaciones i la 
mas perfecta adhesión de vuestro fi^l vasallos. 
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Don Lope Gómez Arias, contestó la Rei

na con dignidad i firmeza: cantes que yo 
pueda recibir tas congratulaciones ^ i recom* 
pensar tus servicios; antes que pueda consi
derarte con la distinción debida al glorioso 
carácter de un soldado victorioso, debes jus
tificarte de ciertas acusaciones que ha pre
sentado hoi contra t í el noble i respetable i n 
dividuo que se halla delante del trono. Con
testa á esos serios cargos antes de reclamar 
título alguno á mi gratitud i aprecio, porque 
todo el esplendor de la victoria no podrá ser
vir de velo pare, encubrir al verdadero delin
cuente. Acércate i contempla á esa? personas, 
á quienes has ultrajado; considera el estado á 
que has reducido á una noble familia , i 
espon lo que te se ocurra en tu justifica
ción.» 

Don Lope dirigié una mirada acia aquel 
grupo; pero cuando diviso á su escudero Ro
que, coya presencia le privaba del único 
medio que sé ie ofrecía para una nueva pre
varicación , le gbandond la esperanza, I no 
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«upo ya sacar ningún partido de su presencia 
de ánimo que le hajiia libertado tantas veces 
de los mayores apuros. Conoció que iba á ser 
tan imítil como peligrosa toda tentativa de 
disculpa; continud por lo tanto en mudo si
lencio como un reo convicto. Poco á poco, 
sin embargo, se fue animando su semblante 
como si le hubiera inspirado de repente al
gún rayo vivificador. Conociendo la necesidad 
imperiosa de tomar alguna resolución , fue 
adquiriendo serenidad i compostura j pero en 
medio de estos esfuer^s salid de su pecho un 
profundo suspiro , que era el ultimo testimo
nio del sentimiento qye anunciaba el malo
gro de sus ambiciosos planes. Ya no vid al
ternativa alguna 3 debia abandonar toda idea 
sobre Leonor , é ir preparando su ánimo 
para recibir sumisamente las drdenes que 
eran de esperar de parte de la Reina jus-» 
ticiera. 

Gómez Arias, dijo Isabel pasado algún 
íjegipoj ese silerjqio demuestra evidentemen
te la convicción de tu culpa3 ha sido man-
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ciliado el honor de una noble familia ; resta 
pues, que lo repares por todos los medios que 
estén en tu poder, i esto debe ser en el acíoj 
ni dejaré yo este sitio, ni tu saldrás de mi 
presencia hasta que vuelvas el honor, i feli
cidad que has quitado á esa víctima de tu 
fiereza i crueldad. 

Oyó Gómez Arias estas palabras con 
aparente respeto i humildad : malogradas com
pletamente sus primeras esperanzas deseaba 
todavía conservar el favor de la Reina, lo 
que no podia efectuarse sino conjuraba la 
tempestad que su conducta habia suscitado. 
Asumió, por lo tanto, todas las apariencias 
del arrepentimiento sin ningún resabio d© 
temor ó de envilecimiento, i arrojándose á 
los pies del trono, dijo, 55no sería digno d« 
Gómez Arias oponerse en ningnn caso a la 
voluntad de su Soberana, mucho menos en 
una ocasión en que su honor le induce a se
guir sus dictados.?? 

Lástima es, contestó Isabel irónicamen
te, que esta consideración no te haya he-
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cho adoptar antes tan justo partido, pues que 
ss habrian ahorrado infinitos males j mas ya 
éstos están hechos, i deben por lo tanto re
mediarse instantáneamente. En este mismo 
monaento vas á dar tu mano i fe á Teodora de 
Monteblanco; no dudo que conocerás la jus
ticia de tal providencia; i quiero por lo tanto 
que se celebre en mi presencia esta ceremonia. -

Fue llamado al momento uno de los ca
pellanes de la Reina, i la desgraciada Teodo
ra quedo hecha esposa de Gómez Arias de
lante de la corte reunida, que con sus mira
das hacía ver la admiración que le causaba 
tan estraordinario suceso. Teodora trémula i 
sostenida por su padre se adelantó á los pies 
del trono. Don Lope se acercó á ella, no con 
síntomas de desafecto sino con aparente ter
nura i carino, cuya sinceridad, sin embargo, 
era mui dudosa; ni podia de modo alguno 
inspirar confianza una conversión efectuada 
con tanta rapidez. La misma Teodora , por 
obcecada que estuviese en su pasión, no po-
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dia recibir con tranquilidad los especiosos ob
sequios de su esposo; pero la idea de restituir 
la paz del ánimo á su padre, i el honor á sí 
misma, se hizo superior á toda otra conside
ración. Entre las lágrimas qué humedecian 
sus ojos, i entre los rasgos del dolor que es
taban retratados en su aspecto se descubrían 
todaviaalgunas señales de contento, del mis
mo modo que se divisan ios risueños rayos 
del sol por entre las densas nubes. 

Recibid, pues, la mano de Gómez Arias., 
con una sensación mezclada de placer i de te
mor ; este último se aumento con la frialdad 
de su tacto que le comunícd un inesplicabl» 
estremecimiento. 

Luego que hubo concluido aquella cere
monia se ievantd la Reina, i con un aire fir
me é imponente que llend de terror á los cir
cunstantes, dijo, ??don Lope, ya hss reparado 
ea cuanto ha sido posible la afrenta hecha á 
la hija de Moníeblancoj ahora debes respon
der á tu Reina por la traición contra el Estad». 
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Quedo aterrado Gómez Arias, no tanto 

por el remordimiento de su culpa como por 
«1 modo severo con que se le hacia tan ines
perado cargo. Sin embargo, luego que vol
vió de su sorpesa esclamó con altanera in 
dignación. ?5¡Cdmo! Gómez Arias acusado de 
traición cuando viene á ofrecer las pruebas 
Rías irrefragables de su adhesión i fidelidad? 
^donde, donde está el malvado que se atreve 
i arrojar tan asquerosa mancha sobre el nom
bre de Gómez Arias? ¿donde está? que se 
presente para que pueda yo confundirle i 
castigar su insolencia; mirando luego al re
dedor de sí con arrogancia, añadid, ¿quién 
se atreve á acusarme de traición ? 

Yo, prorrumpid cierta voz; i al momen
to el renegado, que había permanecido hasta 

j entonces oculto, se hizo adelante con osadía, 
i fijando fieramen te sus ojos en Gómez Arias, 
ce yo, le repitió, os acuso de ttaicion á la faz 
de Esparta , i lo probare'.' 

Gómez Arias se desconcertó á su vista; 
su repentina é inesperada aparieioo le tras-
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tornó de tai modo, que no pudo contenerse, 
i esclarad con voz vacilante i confusa, ce có
mo ? el moro aquí !» 

¡El morol repitió la Reina; luego cono
ces al moro. 

He visto antes á ese miserable, contestó 
Gómez Arias: ¿ pero cómo se atreve á acri
minarme tan atrozmente ? Dirigió entonces 
nna mirada de diabólica furia contra el rene
gado, i éste le correspondió con una amarga 
sonrisa. 

Hombre altivo, esclamó, vuestra rabia 
no me asusta; la humildad os estaría mejor 
que la arrogancia; no sois hombre para in 
timidarme, i os va á ser bien difícil contra
decir la veracidad de mi aserto. Reina de Es
paña , gritó entonces en un tono de fria in
trepidez, i vosotros, nobles de Granada, ved 
en mí uno de los rebeldes que ha« depuesto 
las armas i aceptado la amnistía. Un vivo 
deseo de quitar la máscara á ese hombre 
sobervio me ha hecho abandonar mis com
pañeros , i presentarme dentro de las mu-



rallias de esta ciudad cristiana. Pronto se des
cubrirán las causas que me impelen i obrar 
contra don Lope j pero establézcase primera
mente su culpa; su convencimiento i casti
go deben seguir necesariamente , si es verdad 
que la corte de Isabel puede gloriarse de aque
lla imparcial justicia que tiene tan acreditada 
por todo el mundo-

Fueron pronunciadas estas palabras con 
tal firmeza i desembarazo, que los amigos 
de Gómez Arias empezaron á mirarle con las* 
tima i terror: éste sin embargo dirigid al re
dedor de sí una mirada de despecho, i perse-
verd en un profundo silencio sin hacer el mer 
ñor esfuerzo para contradecir á su acusador. 

¿ Qué respondes á ese carga? preguntó la 
Reina estragando su silencio. 

¡ Qué respondo ! repíicd don Lope con es
trema indignación, «nada» Gómez Arias no 
se dignará responder á las acusaciones de uií 
v i l rebelde, ni ofrecerá á su Reina, ni á sus 
companeros de armas la satisfacción de ver el 
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bien acreditado carácter de un noble cristia
no puesto en competencia con los infames. 

Aunque la Reina se ofendid por la arro
gancia é insolencia que encerraban estas pa
labras reprimió sin embargo su orgullo. No, 
don Lope $ le dijo , tu Reina es agradecida^ 
mas ejerce en ella mayor imperio la justicia. 
Te se acusa de traición, pgro la sola deposi
ción de ese moro no será suficiente para con
denar á uno de los primeros caballeros de 
España. ÁnteS que se pronuncie la sentencia 
ae han de presentar pruebas evidentes é irre
fragables del crimen qué se alega* 

j Pruebas l esclamd el renegado con una 
risa sardónica; es mui justo i razonable , ¿ i 
quién sería el loco presumido que se atrevie
se á acusar á Gómez Arias sin pruebas ? En 
primer lugar la Reina no pondrá en duda la 
fuerza de dsta, i sacando una sortija de su 
dedo i acercándose al trono, añadid: í¿vues
tra Alteza no pueílb haber olvidado esta pren
da de su soberana consideración ácia Gomes 
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Áríalv aunque parece que ese caballero se ha 
olvidado enteramente del don cuando zahiere 
Vuestra gratitud. 

Un gozó ominoso animd el aspecto deí 
tenegado al pronunciar estas palabras que ha
dan traslucir la satisfacción de Su triunfo 
infernal. 

La Reina se estremecid involuntariamen-
íe al recibir la sortija, mientras que Gómez 
Arias permanecía en una muda suspensión, i 
que Una palidez moxtal ahuyentaba el fuego 
de su cóleira. 

Moro, ¿cdmo ha llegado á tus manos 
íesta sottija ? preguntó la Reina. 

Fue una recompensa por los servicios que 
presté á don Lope Gómez Arias. Guando este 
esforzado caballero quiso desembarazarse de 
esa señorita ^ fui yo el agente de tamaña tran-
sacion, i le píoporcioné asimismo Una entre
vista con Canerí, 

¡ Gañerí! se oyeron varias voces llenas de 
consternación. 

Catíerí, sij Cáfíerí , contestó el renegad» 
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sin inmutarse, ¿ Podia el noble Gómez Aria» 
entrar en relaciones con los rebeldes á menos 
que no fuera con alguno de sus gefes ? Yo 
fui quien hizo la presentación de ambos, i por 
tan importante servicio no debia esperar me
nos que una sortija de gran valor por sí mis
ma , mas apreciable todavía por haber perte
necido á un personage tan ilustre, é infinita
mente mas preciosa porque puedo ahora de
volverla á su augusto dueño. 
; La estudiada ironía de esta arenga fue 

interrumpida al momento por la Reina, d i 
ciendo con visibles rasgos de colera i enfado, 
«calla , tú has venido aqui á sostener una 
acusación , i no á abusar de nuestra pacien
cia con tales reparos. 

Volviéndose en seguida á Gómez Arias, 
continud con un tono de severidad i compa
sión , «don Lope, ¿diste esta sortija al moro? 

La di, respondió Gómez Arias tristemente, 
pero con fiereza. 

Un juramento , añadid el renegado, debe 
ser cosa mui sagrada entre los cristianos. Que 
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se tome, pues, uno á ese hombre «eííalantlo 
á Roque, quien hacia los posibles esfuerzos 
por escabullirse al ver el sério giro que to
maba el negocio, i asimismo porque le re
pugnaba acriminar á su antiguo amo, por el 
cual conservaba todavía el mayor respeto. 

Que se aseguré ese hombre , continud 
Bermudo, i se verán justificadas mis decla-
jraciones. 

Silencio, esclamd de nuevo la Reina sin
tiendo interiormente la evidencia que iba re
sultando contra don Lope. Silencio, morOj 
no necesitamos de tus instrucciones. 

Una mezcla de compasión i estupor pre
valeció en toda la asamblea. Los principales 
personages de la corte se hablan reunido para 
felicitar al vencedor , i tenían que considerar
le en su vez como un malvado que Jiabia u l 
trajado las leyes con el designio de llevar á 
cabo un ,detestable crimen. Parecía á algunos 
imposible un lance tan estraordinario i con
tradictorio j pero de todo son capaces las pa-
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«iones cuando no se las sabe contener á tiem-? 
po su curso. 

La inieliz Teodora se bailaba en un esta
do que daba compasión. Se veia precisada á 
'presenciar la acusación de su esposo, á quien 
ella misma había reducido á aquel estremado, 
apuro; pero se aumento doblemente su do
lor cuando ÍVÍQ levantarse á la Reina i decir 
con tono grave i magestuoso á toda su coríe, 
ff cristianós,-siento amargatriente este melan-
cdlico sucesoJ que ha emponzoñado el placer 
del triunfo que nos proponiamos celebrar en 
este dia: Gobernador de Granada, añadid vol
viéndose al conde de Tendilla, á tí coníBo la 

-persona de don Lope Gómez Arias acusado 
jde traición al Estado. Que esté bien asegu
rado; pero que se le trafe con respeto, i tu 
don Lope, prepárate á sufrir un juicio que ha 

] de decidir de tu vida. 
¡ Que ha de decidir de su vida! esclamó 

-Teodora con horror fijando su vista en la Rei^ 
* na en acto suplicatorio; 
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Gómez Arias oyó la decisión de su Sobe-

fana con mas indignación que temor, i arre
batado de su ponzoñosa cólera dijo volvién
dose á sus secuaces Í nr amigos mios, sed celo
sos en defender á vuestra pa'tria, pues ya 
veis la recompensa i el aliento que os espera 
en un dia de triunfo. 55 

Don Lope, replico la Reina con calor, 
no atribuyas a tu patria lo que ha sido efec
to de tus incorregibles pasiones é impruden
cia , ni lleves tu insolencia hasta el estremo 
de imaginar ó insinuar que pueda yo jugar 
bárbaramente con la vida del mas miserable 
de mis vasallos, mucho menos con gentes de 
tu clase. Serás juzgado por los grandes, quie
nes no perdonarán medio alguno para favo
recerte, i el decreto de la justicia no será pro
nunciado basta que pueda fundarse sobre la 
irresistible evidencia, 

Hizo, entonces una señal á la asamblea 
para que se disolviese , i tod os se retiraron 
sumidos en el mas profundo dolor. Reinaba 
un mortal silencio al salir de esta reunión, i 
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«n vez dé los alborozados ecos del aplauso po
pula? que se había oído antes ¡ se percibía un 
sordo murmullo de admiración i terror. 

Como se temía que los amigos de Gómez 
Arias pudieran intentar alguna violencia, se 
tomaron las debidas precauciones para que la 
piíblica tranquilidad no pudiera alterarse. Mo-
habed i los demás prisioneros fueron confina
dos en calabozos, i Monteblanco i su desgra* 
ciada hija permanecieron en palacio por in* 
vitacion de la Reina hasta que se hubiera de
cidido la suerte de Gómez Arias. 
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CAPITULO X. 

Gómez j i f ias condenado á muerte. Malogro 
de toda tentatim para obtener su perdón. 
Desolación de Teodora , llevada á su colmo 
cuando vió que la Reina firmaba la sen' 
tenoia fatal . Serenidad del reo cuando esta 
le fue notificada. Se rehusa á ver á Teodo-

' r a ; no asi al escudero Roque á quien ha' 
ce espléndidos regalos. 

Xlegá el día fatal de verse la causa, se oye
ron los testigos, quedaron plenamente sus
tanciados los hechos, Gomes Arias resulto 
fConvicto de traición, i condenado á perder la 
cabeza en un patíbulo. Esta sentencia lleno de 
horror á los habitantes de Granada. El hom
bre, que pocos dias antes habia sido el objeto 
.4e la general admiración j el que volvía vic-
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torioso, conducido por las alas de la fortuna, 
i elevado al uitimo pináculo de la gloria, que
daba ahora despojado de toda su dignidad i 
esplendor, i condenado á sufrir el martirio de 
una muerte ignominiosa. Aquel, que por tan
to tiempo habia escitado los celos de los gran
des, era ahora el objeto de la compasión ge
neral, 

Aunque Teodora 5e habia amaestrado en 
la escuela de la aflicción, i se hallaba perfec
tamente familiarizada con los quebrantos, sin 
embargo, cuando supo el resultado de la cau
sa, no conoció límites su dolor. Se considera
ba como la primaria , aunque inocente causa 
de la prematura muerte de su marido ; olvi
dó entonces la ingratitud, la crueldad, i la 
pérfida conducta que habia observado con ella; 
su viva imaginación, escitada por la gravedad 
del peligro, no vid ya mas que sus brillantes 
cualidades i su desastrado íin j asi es que le 
amó con mayor entusiasmo cuando le vio en 
la orilla de su destrucción. No habia llegado 
á perder todávia la esperanza de salvarle, aun-
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gu-e la aciaga voz del doíor que resonaba por 
todas partes fuera bastante para desvanecer 
su encantadora ilusión. La sentencia habia 
pido pronunciada, i solo la Reina podia mi t i 
gar su rigor haciendo usq de sus Reales prer
rogativas. 

A esta 'dnica áncora se agarró Teodora 
con ciega confianza. Isabel era humana, i era 
mugerj es verdad que habia adquirido una 
gran celebridad por su rígida é inexorable 
Justicia; pero ¿podia enviar Í̂ I patíbulo á un 
jdven i bizarro caballero, i quien debia una 
brillante victoria, sin infringir los sagrados 
principios de aquella misma justicia ? Era mu-
ger, i aunque heroína i de elevados pensa
mientos, se debia presumir que la naturale
za hubiese plantado en su pecho los atribu
to* propios de su sexo. La compasión, la hu
manidad, la generosidad deberían sofocar la 
terrible voz del deber, i ella no podría recha
zar de su trono á tan nobles e influyentes 
empeños. Fiaba asi mismo una parte de su 
triunfo á sus mismas lágrimas, con las que 
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esperaba ablandar el corazón de la Reina, é 
impedir que llegase su rigor hasta el estremo 
de dejar viuda con una palabra á la que con 
otra habia dado el título de esposa. Tenia 
también confianza en las ene'rgicas represen -
taciones i suplicas de muchos de sus amigos 
que pertenecían á las primeras 'familias del 
reino, las que debia presumirse que no fue
ran desatendidas en consideración á loa impor
tantes servicios que acababan de prestar a l 
Estado. 

Estas halagüeñas ideas calmaron en algún 
modo las aprensiones de Teodora, i la indu
jeron á creer que la seria posible salvar la 
vida de su marido. ¡ Infeliz muger ! mui pron
to vio la falacia de sus cálculos. Se hablan he
cho ya las mas vigorosas reclamaciones á fa
vor de Gómez Arias; los primeros personagee 
de Granada se hablan interesado fuertemente 
en su favor; pero todo fue en vano, ni la Rei
na podia ser tildada de ingratitud i dureza, 
cuando ofrecía poderosas razones para hacer 
ver á ios suplicantes la imposibilidad de com-
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placerlos á menos de dar á sus vasallos un 
tjemplo de censurable parcialidad. Todavía no 
hacia ocho dias que hablan sido ahorcados seis 
hombres en la plaza de Vivarrambla por la 
misma causa por la que habia sido condena
do don Lope. Con estos melancólicos antece
dentes empezaron á decaer aun los mas con
fiados , i ya la muerte de Gómez Arias fué 
considerada como una inevitable calamidad. 

Oyd Teodora la opinión general con el mas 
horrible dolor; en vano se echó á los pies de 
la Reina é implortí su Real clemencia con to
da la animada elocuencia del dolor. Isabel la 
recibid con ternura, pero no la dio' la me
nor esperanza; el ánimo de Teodora se halla
ba en el último acceso de la angustia i de 
la desesperación; se tird violentamente por el 
suelo, i con todos los estremos de la aflicción 
pidid ardientemente la vida de su marido, la 
vida tan solo, aunque fuera luego enviado á 
un destierro perpetuo para no volverle á ver 
mas; caian profuiamente sus lágrimas; estén-
ála juntas sut manos con el nxayor frenesí; 
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temblaba i daba todas las señales de la deses-* 
peracion, presentando en su figura un retra
to viva de la mas fiera desgracia. La Reina !ai 
miró Cotí compasión ^ i quedd pasmada de 
ver aquel escesO de aflicción en urta muger tari 
ultrajada como Teodoraj pero tío podia ali
viar sus penas sin incurrir en una pá rciali-
dad que habia procurado evitar siempre cui 
dadosamente, i que habia formado el timbre 
mas orgulloso de su reinado. 

Afectada, sin embargo, Cón tan interesan*» 
te escena, dijo cariñosamente á Teodora que 
se levantase, i pronunció con noble dignidad 
estas memorabíes palabras: acornó muger, 
wperdonaria una traición contra el amor; co-
jjmo Reina , no puedo disimular las que se 
jjcometen contra mí corona » Se dio en
tonces drden á Teodora de que se retirase^ ma* 
no pudo esta infeliz obedecer aquel mandato: 
se asid fuertementé á lospiesdel trono figurán
dose que mientras estuviese á la vista de Isa
bel, no debia perder las esperanzas. Se la i n 
timó por segunda vez que se. retirase, pues 
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que la Reina deseaba por compasión ácia ella 
que cesara la terrible lucha en que estaba su
mida su sensibilidad 5 pero Teodora no pene
traba el cariñoso objeto de esta disposición. 
Entrando en este momento un ayudante del 
gobernador, puso un legajo de papeles en las 
manos de la reina. Pareció que Isabel se ha
bia agitado en el acto de recibir aquellos des
pachos , i partiendo al mismo tiempo un 
rayo de tan aciaga luz al ánimo de la hija de 
Monteblanco, esclamó en su furioso arrebato. 
¡Oh por caridad! no firméis* Én nombre del 
cielo no firméis todavía; pero era ya dema
siado tarde í habia ya sido puesta la rubrica 
Real en la sentencia que condenaba á Gómez 
Arias; i su infeliz esposa cayó al suelo sin 
sentido. 

En tan lamentable estado fué llevada á su 
padre, quien no pudo ofrecería el menor con
suelo, porque estaba devorado asi mismo por 
el mas amargo dolor. 

Se iba pasasdo el dia lúgubremente, i los 
habitantes de Granada reían co|x horror el 
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alto patíbulo que se iba disponiendo en ía 
plaza de Vivarrambla. Todo era luto en aque
lla ciudad; todos se interesaban, i todos sea-
tian la próxima egecucion, aunque nadie se 
atreviese á impugnar lo justo de la sentencia 
en virtud de la cual iba á morir aquel noble 
redi ae : JÍ ^ t 1. .;Í» K ¡4 • ' ̂ n^ai 

Por particular encargo dé la Reina, habia 
sido tratado Gómez Arias con la mayor de
ferencia i respeto durante su confinación ea 
casa del conde de Tendillaj i hasta que fue 
firmada la sentencia de muerte, estuvo ea 
comunicación con sus amigos i parientes, de 
modo que su prisión parecía mas bien la cor
te de un personage influyente, que la man
sión de un desgraciado reo á quien sus ami
gos afligidos fueran á visitar para exhortarle 
á sufrir la muerte con resignación. Todos sus 
compañeros de armas habían estado mai finos 
í espresivos, i el testimonio de su adhesión 
le llenaba de la mas orgullosa complacencia. 
Como era la sobervia la que habia conducido 
a Gómez Arias á este horroroso paso, recibía 
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aquella nuevo pábulo con el ínteres general 
que se manifestaba á su favor. 

No habiá perdido don Lope todas sus es
peranzas, pues le parecia imposible que la; 
Reina se determinase á sancionar la senten
cia. Recordaba con complacencia el elevado 
aprecio en que habia sido tenido hasta enton
ces por Isabel̂  las diferentes muestras de con
sideración que habia recibido de su Real 
mano, las muchas entrevistas i conversacio
nes familiares con las que habia sido honra
do. A estos halagüeños recuerdos se debia aña
dir la intercesión de tantos i tan poderosos; 
patrocinadores, solícitos todos por interesar 
la Real clemenciá. 

Asi , pues , todo conspiraba á esplay-arel 
ánimo del prisionero, i á prolongar una ilu
sión que iba á disiparse mui pronto, i con 
demasiada violencia. Estaba conversando so
segadamente con dos o tres amigos, cuando1 
entrd el conde de Tendilla acompañado por 
Jos oficiales de justicia, i le dijo con tono me
lancólico. «Don Lope, siento sobre manera 

TOMO 111. 13 
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verme precisado á ser el ménsagero de fiines-

tas noticias j pero la parte de dolor que es-
perioaento en tan desagradable deber, se mi
tiga cuando considero qne la« comunico á 
Gómez Arias que abunda en fortaleza i valor 
para sobrellevar la desgracia. 

Proseguid, conde, contesto don Lope con 
una amarga sonrisa, decidme lo peor , pues 
me atrevo á asegurar que tendré esa fortale
za que queréis suponerme. 

Don Lope , añadid gravemente el conde; 
vuestra sentencia ha sido confirmada, i debéis 
prepararos para sufrir la muerte. 

jLa muerte! esclamd Gómez Arias sobre
saltado; ¡la muerte! pero serenándose de re-i 
pente, eontinud con un tono de indignación: 
«conde, debo confesaros que me ha conmo
vido vuestra intimación; yo no estaba por 
cierto preparado para tanto; esperaba á lo mas 
el destierro i la confiscación; mas veo que 
he calculado erróneamente sobre el favor de 
nuestra Soberana; su generosidad sobrepuja 
mis mas ardientes esperanzas. , 
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Sin hacer caso el conde de Tendilla de 

esta irdnica invectiva, contihud: ccen considc-* 
ración á vuestros servicios, la Reina quiere 
concederos cualquiera gracia que le pidáis , é 
os promete cumplirla religiosamente, 

Estoi mui agradecido á la Reina , Contes
to Gómez Arias con amargura; pero á fé mia 
que debo ya bastante a su Alteza, i no quie
ro abusar de sü indulgencia. 

Don Lope, replico Tendiíla coa calor, in
juriáis á la Reina:; en este mismo momento, 
está ella sintiendo mas que nadie el haberse 
visto en la dura precisión de firmar vuestra 
sentencia de muerte. Si hubiese habido algún 
medio honroso de salvaros, no dudéis que lo 
hubiera aprovechado ; me consta que perde
ría con gusto el mayor tesoro dé su reino por 
libertaros del suplicio; sí, todo lo sacrificaría 
por vuestra existencia, todo, menos el deber. 

¿ I cuando debe llevarst á efecto esta senr 
tencia ? pregunto Goivez Arias. 

Mañana, contesto el gobernador; mas si 
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queréis valeros de su favor, se os concederán 
dos días mas de tiempo. 

No, replicd altivamente Gómez Arias, 
sentiría mücho dar ese cháseó al publico, el 
cual no dudo está al presente mirando an$io-
samente los preparativos del próximo "esjpec-
tácuío: no ; que se despache mañana esta ce
remonia j yo estoi pronto. Volviéndose en
tonces al joven Garcilaso qué le hábia acom
pañado en la espedicion contra. Mohabedi: mi 
buen amigo, tu eres un bizarro soldado qus 
prometes ser hombre insigne 5 pero ten mu
cho cuidado en el modo de usar de los favo
res de las damas; porque cuantos servicios 
prestes á una Reina no compensarán la me
nor desatención que hagas á una muger; i 
sobre todo sé mui cauto en el manejo de sor
tijas. 

E l conde de Tendilla no juzgo' oportuno 
manifestar su resentimiento por estas observa
ciones, por que la aflictiva situación de Gó
mez Arias podia dar un motivo de diseulpsi 
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i la imprudente efusión de su edlera. Don 
Lope, le dijo, debéis perdonarme la desagra
dable precisión, en que me constituye mi res
ponsabilidad de poner una guardia dentro d« 
vuestro aposento. 

La presencia de los soldados, señor conde, 
xespondid Gómez Arias, nunca me fue desa
gradable 5 tendré por el contrario la mayor 
satisfacción en ello. Estos contribuirán á di
sipar el velo que encubre mi alma trayendo 
a la memoria mi primera gloriaj i adquirirán 
así mismo nuevo estímulo para servir a su 
Reina presenciando la animadora recompensa 
que su Alteza reserva para los que la sirven 
bien. 

Cruzó entonces sus brazos, i empezó á 
pasearse por el cuarto con afectada indiferen
cia; pero la pena que suiria interiormente, 
era superior á las facultades de su elevado es
píritu. Nadie puede estarsosegado éindiferente 
en tales momentos. Seria contrariar la natu-
raleza; la: altive'z i el temor de dar pruebas 
de debilidad, pueden hace.? que ss tome una 
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.aparente calma de dignidad; la fiereza 6 1% 
insensibilidad, pueden adoptar una insolente 
conducta d una lúgubre tranquilidad; pero la 
verdadera i filosdfíca igualdad de «ánimo exis
te mas en la tedrica, que en Ja práctica. Gó
mez Arias siu embargo, no manifestd sínto
ma alguno de flaqueza, i sus esclamaciones 
•denotaban mas bien su irritación contra la 
Reina, que el temor de perder la vida en me
dio de su brillante carrera. Parecía estar abr 
sorto en sus ideas, i el gobernador se prepa
raba ya á despedirse de él cuando rompid el 
silencio diciendo: redeteneos, he pensado que 
seria mas respetuoso aceptar la cariñosa ofer* 
ta de mi Soberana; haré por lo tanto una su^ 
plica. • 

Decid cuál, i os será concedida. 
Que para salir al patíbulo se me permita 

ir á caballo á la cabeza de mis valientes sol
dados , i adornado con todos los honores mi
litares 

E l conde de Tendilla did un involuntario 
estremecimiento con tan estraxk demanda. 
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5 miró fijaménte á Gómez Arias, en aire de 
manifestar su recelo, de que esta condescen
dencia pudiera tener algún resultado peligro
sa. La petición podía encerrar el secreto de 
algún acto desesperado, ó tal vez el proyec
to de dar el ultimo desahogo á su noble so-
bervia; el gobernador, sin embargo, se cre
yó obligado á conceder esta gracia. 

Vuestros deseos serán satisfechos, cuales
quiera que sean las ideas que os animan , don 
Lope, para hacer esta súplica j yo i mi guar
dia os acompañaremos igualmente. Pronuncid 
estas palabras de un modo tan significante, 
«fue Gómez Arias debió convencerse de que 
el gobernador estaba preparado para precaver 
todo lance que pudiera turbar la tranquili
dad pdblica. 

Ahora pues, añadió' Tendilla, debo trae- ¥ 
ros una visita, don Lope, una persona que 
desea vivamente despedirse por la ultima vez. 

¿I quién es ese ser caritativo? porque sino 
me engaño, todos mis amigos i parientes han 
cumplido ya con este deber. 
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Es vuestra esposa , la amable é infeliz 

Teodora. 
(romez Arias hizo una señal de impaciente 

desagrado, i añadid luego con frialdad i de
sasosiego , (•cestimo mucho su ternura i afec
to; pero no puedo consentir en verla; i lo 
que pido en su vez, i deseo vivamente es 
que renuncie á una entrevista, á la que ya 
he dado mi absoluta, negativa. 

Era cierto que Gómez Arias se habia re
husado tenazmente á ver á su antes idolatra-̂  
da Teodora, sin que las suplicas i lamentos 
de esta infeliz muger, fortalecidas por los 
buenos oficios de sus amigos, hubieran podido 
conmoverle. 

Esta cruel resolución podia proceder del 
horror que habia de inspirarle la que era 
causa de su muerte, d mas bien de un sen
timiento de compasión por los tormentos 
que suponía estaba sufriendo, i que deberian 
llegar á su colmo con su presencia: de todos 
modos deseaba evitar una escena que no po-
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4ia producirle sino terribles i-melancdlicos 
recuerdos. 

No manifestó igual desagrado en ver á su 
«scudero Roque: este pobre mozo solicitaba 
ansiosamente la entrada; porque si bien 
eran de'biles los títulos de gratitud que su 
amo podía pretender de ¿1, sin embargo, pe
netrado de aflicción i horror, por haber sido, 
aunque inocentemente, uno de los instru
mentos que habían preparado aquella catás
trofe , tenia el mas vivo empeño de arrojarse 
jÍ los pies de Goniez Arias. 

Entrtíf temblando el pobre criado, i al ver 
confia mayor serenidad en medio del aposen
to la noble figura de don Lope , no pudo 
contener sus lágrimas , i esclamd lleno de des
consuelo : J5¡Oh don Lope ! jmi querido i 
venerado amo! | que hayan llegado las cosas á 
este estremo! ¡que viva yo para ver sufrir 
tan severa sentencia al caballero mas esfor
zado de Granada! i abrazando'las rodillas de 
Gómez Arias, continuó en tono del mas fiero 
pesar, ] pobre amo mió 1 no me le ventaré del 
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suelo hasta que no me concedáis un ámplio 
perdón por la parte que haya podido tener en 
vuestra muerte. Sabe el cielo con qué repug
nancia he obrado, i cuán amargamente me ar
repiento de las aciagas circunstancias que me 
redujeron á tan crítica alternativa. 

Levántate, mi buen Roque, dijo Gómez 
Arias; te' perdono, no solo el melancólico1 
apuro á que te has visto reducido, sino tam
bién todas las demás trasgresiones de que te 
has hecho culpable en mi servicio, que no 
son pocas: no obstante, como debo empren
der mañana Un viaje tan largo, al que su
pongo no tienes inclinación de acompañarme... 

¡Virgen de Ids angustias! le interrumpid 
Roque, ¿ como podéis hablar con esa frescura 
*Ie cosas tan horrorosas ? 
) Ahora pues, Roque, prpsiguid don Lope, 
tíebes oirme con atención, es ya tiempo de 
<}ue liquidemos nuestras cuentas. Ya sabes 
«[ue soi tu deudor. 
> ¡ Válgame Dios! esclamd el criado , señor 
don Lope ¿para qué pensar ahora en eso? 
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! Esta ef la iiwjpr . ocasión , porque de otro 

•modo corres mucho riesgo de no ser pagado 
nunca. 

Ni tampoco quiero yo que se me paguê  
dijo Roque sollozando; pensaríais mui baja
mente de mí si supusierais que hubiera ve' 
«ido á verps con tal ijatencion. 

No, Roque, conozco demasiado tu fideli
dad, i no trato de ofenderte , pero no debe? 
rehusar el último legado de tu amo: toma 
esto, le dijo entregándole un gran bolsillo, 
que el escudero no pudo menos de aceptan 
I sacándose una sortija del dedo, recibe, aña
did xQsta. memoria; i como Roque no se atrer 
viese á tomarla, le dijo sonrténdose: re tdmala, 
porque ya puedo dar ahora sortijas sin ninr 
gun peligro. 

Gracias, mi buen amo j ¿pero no tenéis alf 
guna prenda que demuestre vuestro afecto i 
qiie sirva de ultimo recuerdo para aquella 
persona ? 
s ¡Gomo! contestó Gómez Arias con, indi-
lere^eia^ Teodora no me olvidará nunca, ade* 
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mas de esoyo oo tengo nada que sea digno de 
ella; dala mis buenos deseos, i pídela que me 
perdone con la misma franqueza que yo la 
perdono. 

Al decir esto quiso retirarse; pero Roque 
se interpuso de nuevo ̂  i con tono lamentá-
ble escíamd,55 ¡ ah don Lope ! acordaos de lo 
que os dije en Guadíx; no me han engañado 
mis vaticinios, pues los veo por desgracia bien 
cumplidos. 

Poóo á poco, mi buen Roque, le inter* 
rumpid Oomez Arias, poco apoco; tu ha* 
tenido aqui como un humilde pecador á pe
dir que te perdonase, i ya vuelves á tus an
tiguos sermones; deja ese cuidado á las per
sonas que lo-ejercen por obligación , éa pues 
vete, por que ya me siento müi pesado i 
no me vendrá mal una hora de sueño. 

Al décir ésto se despidid tiernamente de 
Su criado, i se retird i su gabinete, seguido 
por dos centinelas. 
• Roque quedo fuera de si , porque si bien 
había tenido varias ocasiones para fof mar ua 
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justo aprecio del carácter ¡ temple de Gómez 
Arias, no podia sin embargo comprender co
mo un hombre podia en la víspera de su 
muerte entregaráe al sueño con la calma i se
renidad que manifestaba su amo. 

! Virgen Santa! ¿cuándo hombre alguno 
peus'o dormir éñ "tales momentos ? Dios le 
ayude , i le de lo que Inas le convenga. Al 
décir esto se retiró el pobre Roque lleno de 
admiración, derramando lágrimas, é implo
rando el patrocinio de todos lós santos para 
su desgraciado aiaOi 
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CAPITULO X I , 

fjorrorosa angustia de Teodora* &u padre la 
, obliga á ir á visitar 4 4p« Antonio de 

Leiva de quien recibe una prenda, á cuya 
presentación la Reina nopodia negar cua-

. lesquiera gracia que se le pidiese. Vuela 
Teodora con este preciosos hallazgo á los 
pies de Isabel. Salida de Gómez Arias pa
ra el patíbulo. Estupor general. Teodora 
llega con el perdón á tiempo de salvar la 
vida de su marido. Presentación de ambos 
á la Reina. Asesinato de Gómez Arias en 

el momeMo de besar los Reales pies. Fero
cidad de Bermudo el renegado. Resigna
ción de Gómez Arias á su fatal destino. 
Desesperación, de Teodora, 

• " .} v • • • 

Y a se había perdido toda esperanza; llego la 
terrible mañana. Teodora, la infeliz Teodora, 



contra la que parece que el hado había ago
tado toda su ponzoña, después de una noche 
la mas inquieta i dolorida, habia dejado su 
cama i estaba sentada detras de la celosia coo 
sus manos juntas en ademan suplicatorio 5 i 
fijando su yista vagamente en los grupos qua 
empezaban á formarse por las calles. Se abrió 
la puerta, i entro su padre llevando retrata
da en su semblante toda la fiereza del pesar. 
Hija mía, la. dijo tiernamente, mi querida 
hija, debes salir de este shio. Nunca, contes
to la melancólica Teodora, á menos que no 
sea para ir al sepulcro. ¡ Oh padre míopron
tos habréis de cumplir este triste deber coa 
vuestra hija desvalida. 

No hables asi, Teodoraj tus palabras son 
tantos puñales que atraviesan mi corazón; de
bemos someternos á la voluntad de la provi
dencia, levanta tus llorosos ojos al cielo, i 
alégrate con la halagüeña esperanza de que 
esta vida miserable nos puede servir de méri
to para grangearnos la eternidad de la ver* 
dadera dicha. Echate en los brazos de la re-
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ligion, i tus males te se harán mas llevade
ros. 9h aor;;!- ¡i, .'cnQ: m \-i oí^t 

S i , padre mió, ahora mi único amigo, 
eontesttí Teodora en el esceso de su angustia 
sjconsiderairé mis desgracias cómo una justa 
espiacion de mis ofensas al cielo, i de la in
gratitud de que he sido culpable ácia el me
jor de los padres. 

Dios te bendiga, Teodora, replicd el 
afectuoso Monteblanco, i te restituya la paz 
i la tranquilidad; pero ahora debes compla -
cerme, debes venir conmigo. 

¿A donde ? ¿yo no puedo, ni quiero sa
lir de Granada hasta que lo vea én el sepul
cro; ya sol su mugar, i debo cumplir. reí i ̂  
giosamente con las obligációnes que me in
cumben como tal; por cruel que haya sido, 
añadid desconsoladamente, en negarme el per
miso de verle vivo, no podrá impedir que le 
manifieste mi pasión después dé muerto, 
-ji; Teodora, dijo Monteblanco, no es mi in
tención sacarte de Granada ; tan solo deseO 
•que; me acompañes á ver á nuestro pariente 
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áon Anlonio de Leiva, quien varias veces ha 
solicitado verte, i ttí siempre te has opuesto 
i ello ¿ íe aborreces acaso ? 

¡ Padre! ¡ padre! dijo Teodora con aire de 
reconvención i tristeza; ¿ á qué fin ese em
peño por renovar relaciones con un hombre 
i quien he injuriado? ¿i creéis que Teodora 
pueda sobrellevar sus quejas ? 

No, hija mia, tales ideas son agenas de 
don Antonio i de tu padre; el valiente jdven 
está postrado en la cama; las heridas que 
recibió en la desastrosa acción de Sierra Ber
meja lo han reducido al ultimo grado de de
bilidad. En este momento ha enviado á decir 
que tenia necesidad de verte para anunciarte 
alguna cosa que puede interesar á todos. 

No contesté Teodora; pero levantándose 
en el acto manifestd su aquiescencia, i apo
yada por su padré se dirigid á casa de don 
Antonio- Era geneirál el desaliento i ía con
fusión de toda la ciudad; á cada paso halla
ba Teodora algún objeto que la recordaba con 
tnayor viveza 2a dura calamidad qué se iba 

Temo. U l . 14 



•pteparmdOé La? gentes que corrían en toclífe 
(iirecclones no hablaban mas que de esteme» 
láncolico suceso. Vid las tropas fornoadas que 
íban marchando á ocupar los punios mas in 
teresantes á fin de asegurarla pública tran
quilidad, i al figurarse erterrible conflicto en 
que debía hallarse su marido se le despeda
zaba el corazón. 

I Con que desconsuelo resonaron en sus 
oídos las trompas i clarines ! de alli á poco la 
pesada campana de la catedral hizo .sentir 
sus atronadores ecos, i resond en el alma 
de Teodora como si la indicara su ultimo 
fatal destino. Dieron las ocho, i se acordó 
que dentro de dos horas cesada de existir 
Gómez Arias, ü n frió temblor se apodero 
de esta infeliz muger, i como si su ter
ror no hubiese sido suficientemente esciíado, 
gltSLS eien campanas con sus lamentables vo
ces le repetían el funesto i triste sueesp. 

Vic? en seguida á los jninisfros de la re
ligión, que armados de caridad crisíiana ofre
cían gu§ oraciones por ?1 alma del paciente > i 
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presentaban el prdximo suplicio como un do-: 
.toroso escarmiento para los j4vmes inespertos. 

Teodora se estremecia con cuantos objetos 
veia , i con cada sonido qm llegaba i sus oidos, 
j en ftal estado Jíggd á la habitación de doír 
Antonio ,de JLeiFa., que estaba situada feliz* 
mente á poca distancia. Se puso á temblac 
jcomo la hoja del árbol apenas se vid en pre
sencia del jdyen Leiva, quien tampoco dej.d 
de dar pruebas de su turbacipn. Ambos s@ 
hallaban sumamente desmejorados: aquella 
por sus inmensos padecinuentos añórales, i 
éste por los físicos. Aunque don Antonio es
taba mui débil, tratd sin embargo de levan
tarse del sofá sobre el que estaba reclinado^ 
cuando vid entrar á Monteblacco i mas éste 
se lo impidió. 

El semblante áél jdven -g&exmto fom4 
4e írepente un brillo inesperado, i dirigién
dose á Teodora , la dijo carinosamenté: Pi m 
tembléis, Teodora,, pues que estáis en íá 
presencia de pa amigo ? de un verdadero ami* 



M I 
go, de uno que se lamenta amargamente de 
haber sido instrumento, aunque inocente de 
Vuestras desgracias. ¡ Ahi de mí! amada seno-
rita si os hubiera merecido mayor confian-
«a, tal vez no habríais estado envuelta en tan
tos trabajos; mas no son estos momentos para 
reconvenciones; el tiempo vuela i no podemos 
desaprovecharle. Sino hubierais llegado tan 
pronto, débil i herido como me hallo, estaba 
para ser conducido á vuestra casa, aunque este 
esceso hubiera podido costafme caro. 

Teodora, miradme como á un amigo, como 
i un sincero i apreciable amigo, i recibid la 
mayor prueba que pueda dar un hombre de 
puro i desinteresado afecto. Aquí tenéis, aña
did presentándole una cajita; aquí tenéis esta 
preciosa prenda: miradla, es el retrato de 
nuestra Reina, que recibí de sus reales ma
nos, cuando la fortuna favorecid mis esfuer
zos en el último torneo. E l portador de esta 
alhaja tiene derecho de pedir cualquiera gra
cia sin distinción; daos priesa, presentad á 
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Isabel ésta hermosa cdpiá de sí misma; recia» 
xnad la promesa, i pedid la vida de Gomes 
Arias, que os será concedida. 

¡Dios misericordioso! esclamd llena de 
confusión: ¿ será posible ? cayendo entonces á 
los píes del jdven Leiva, añadid: Kgeneroso 
don Antonio, ¿es este el modo que tenéis de 
pagar una injuria ? » 

Podia, replico don Antonio noblemente, 
satisfacer los estímulos de una ignoble ven-f 

ganza dejando á mi rival perecer ignominio
samente, cuando está en mi mano salvarle; 
pero no, mi corazón se estremece con la so
la idea de tales represalias, i no halla placer 
Bino en contribuir á la felicidad de Teodora, 

Atdnita esta desgraciada por tan sublime 
i berdicá conducta , cogid la mano del ca
ballero don Antonio, i habria impreso en 
ella miles de besos de gratitud sino lo hubie-
ra impedido la modestia i la necesidad de sa
lir á salvar á su marido. 

Mi querida Teodora, idos pronto, no se 
debe perder tiempo 5 pensad que la menor 
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díkcion jiudiém ser so mámenle fatal. • 

Estas palabras tuvieron un mágico ináuj# 
én el ánimo de Teodora ; la idea del peligro 
de su esposo absorbió' toda ópfa Consideración; 
áe dirijid impetuosamente aí palacio apre
tando con firmeza conTuIsiva la rica prenda? 
éohfe la que estribaban todas sus esperanzásv 
A l llegar á la entrada ée conmovieron loa 
güárdias de vér el frenesí de la pobre Teodo
ra, i compadédiendosé de' sus desgracias le* 
ábrieron pasó mrnediatataente que dijo, aun-
«jue atolondrada i fuera de sí , la necesidad 
que tenia de vér á la Reina, 

ha píms (fe Vivarrambla estaba en el én-
fretanto ostruida por inmenso gentío; la no* 
fedad i lo egeííipiar del e'iáti^o^hábia puesto 
áí pueblo eir la mayor ferméíítacionv Hacia 
mucho tíempó qae no se reik tal espectáculo 
de parte de un noble , i no se- recordaba;cá^ 
alguno de qiíé un conquistMor5 hubierá sidrl 
conducido del carro de Victoria ál tabíadtf 
del patíbulo. 

Vodús láí i jei i tato íá éxéñe"-de • (sometí 
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Arias, aunque algunos de las clases ínfimas, 
en medio de los sentimientos de compasión, 
esperimentaban una cierta complacencia al' 
ver que un personage tan elevado iba á süfrir 
la misma suerte que el mas miserable de ellos.' 
En el centro de la plaza se habia construi
do un alto patíbolo cubierto con rico tercio-
peló negro , i mücíias de Jas casas inmédiatas 
estabkn asímísmt) colgadas con símbolos dé 
luto que espresaban la aflicción de sus dueílós. 
IJn fuerte cuerpo (fe veteranos estaba forma
do sobre la plaza, i varias partidas destacadas 
dé caballería recorrian las avenidas principa
les para impedir todo alboroto de parte de la: 
muchedumbre. 

fíá bulla i la agitación del pueblo era estre-
maj pero cuandb íináímente la tíemenda cam
pana de la catedral dio la lúgubre señal para' 
que Gómez Arras sáliera de la Cárcel á termi
nar su mortal carrera, se levanto de todaé 
partes un simultáneo murmulló'de horror. Los 
tristes toques de las campanillas interrumpi
das de tiempo en ttempo por los lamentables 
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i huecos sonidos de las trompetas anunciaron 
que la procesión estaba ya para emprender 
su marcha. 

Gómez Arias había bajado de su habita
ción con la mayor serenidad; ni se descubría 
en sus facciones otro sentimiento sino el de 
una fiera sobervia i rencor. Se dirigid con 
firme paso acia el melancólico cuadro que le 
esperaba j i como al montar á caballo divisase 
á la condesa de Tendilla, que anegada en lá
grimas se dirigía a despedirse de el , le espre-
sd su gratitud por todas la atenciones que le 
había usado durante el tiempo que había per
manecido en su casa, i dándole el último á 
Dios saltd sobre su favorito alazán. E l fogoso 
animal empezó á dar corbetas como si sintiese 
una verdadera altivez en llevar tan ilustre 
carga. 

Poco á poco, Babieca, le dijo su amo 
acariciándole , no tengas tanta priesa, porque 
esta es la última vez que vas á llevarme so-: 
bre tus lomos. 

Miro entonces al rededor 5 j cuando vM 
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que una parte de sus tropas victoriosas habia 
sido escogida para su escolta, en conformi
dad con sus deseos, trató de disipar la afii-
cion de que todos estaban penetrados, diri
giéndoles las mas cordiales i animosas ex
presiones. 

Empeñado don Lope en desterrar de su 
semblante toda apariencia de tristeza ha
bia tomado forzosamente un aire de digni
dad, i todo el porte marcial: su hermosa fi
gura jamas se presentd tan brillante como en 
este momento desastroso. Estaba vestido coa 
el traga mas suntuoso, al paso que iban de 
riguroso luto todos los amigos i parientes que 
le acompañaban. La procesión se movió len
tamente enmedio del confuso murmullo del 
pueblo , lamentándose amargamente de la 
suerte de Gómez Arias, i admirando su fir
meza ; era éste ausiliado por un gran núme
ro de sacerdotes ; pero dos religiosos de la 
drden de san Francisco eran los que le asis-í 
tian mas de cerca i que parecian mas intere
sados en su persona. 
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Ei conjunto de aquel cuadro contrastafld 

era lo mas \dsíDgo i edificante; los trofeos de 
ía guerra iban; mezclados con solemnes em-
feíeoías de la religión; aquellos elevaban e l 
alma á proejas militares, i éstos ía escitabaá-
á abandonar la pompa del mundo i á fijar lá 
imagínacio» eií la eternidad. Ouerreros i ecle-
Másticos, banderas i cruces se desplegaban 
promiscuamente, mientras que el lastimoso 
eco de los clarines- aumentaba las tristes sen
saciones, producidas por los. lúgubres cánti
cos de la religíom 

Asi llegó la procesion á íá plaza de V i -
varrambla. AI divisar el patíbulo se estretíie-
cid Gómez' Arias, sin que le fiíera posible di
simular la impresión que le hizo el aparato, 
de aquel borrofoso sitioi Muí pronto sin/em« 
bargo recobro su acostumbrada serenidad, 
i dirigió una mirada de curiosidad i de orgu
llo á la reunida muchedumbre. Prevalecía pot 
tedas partes el dolor i la tx>nsternacion ; pe
ro no se observaba el menor alboroto. Ya en 
este "momento desapareció del corazón de Ge-
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mez Arias hasta la inas remota esperanza, í 
pareció'perfectamente resignado con la suer* 
te que le habia sido decretada. El inurtrsulío 
de la gente se convirtió en mortal silencio^ 
se apeó don Lope, subid al patíbulo , i vo l 
viéndose á sus soldados dijo: á Dios mis va
lientes compañeros; esta es la ultima espedi-
cion en que nos hallamos junios; pero tanto 
en ella como en las anteriores podréis decir 
que Gómez Arias ha desplegado ía serenidad 
i el valor que conviene á un soldado. Enton> 
ees con igual resolución iba á ofrecer su cuC-̂  
Ho park recibir el golpe fatal túando se oyd 
an grito penetrante, aunque lejano, entré 
aquel inmenso gentío , ! se vio correr una 
meger ácia el patíbulo. 

Perdón \ perdón, repitieron varias vocesf 
i íá gente abrid pa9b gozosamente á la azora
da Teodora, que Caminaba con una frene'ticct 
precipitación hasta que Hegd' ya sin füerzad 
al pie del tablado ,-expresando en el desordeti 
de su persona i ' en la fiera espreMion dé su 
fembíante ios vivW- efectos dd terror, de 
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ansiedad i de la alegría. Todos cnnaudeeieron 
i la apasionada Teodora subió sin detenerse 
la escalera del tablado llevando un papel en 
sa trémula mano: arrojándose entonces a los 
brazos de su marido, gritó con entusiásmo, 
gracias áDios que no es tarde; os traigo vues
tro perdón j aqui está, vedlo, estáis salvo» 
este es el sello de la Reina. 

E l conde de Tendilla tomó el papel de 
su mano, i leyó en voz alta i satisfactoria 
el perdón de Gómez Arias. Teodora miró fu
riosamente al rededor de sí , sus ojos se lle
naron de terror al observar aquel triste cua
dro, como si temiese todavía que no había 
de suspenderse la ejecución. 

¡Leed, leed í repitió vehementemente, 
dirijiéndose al conde de Tendilla ; esta es la 
cíiden de la Reina ; luego vendrá un ayudan
te de la plaza á comunicárosla, pero yo me 
he anticipado á el con la idea de llegar á tien*-
po de salvar á mi marido. 

Estas pocas pero ele'ctri^s palabras fueron 
contestadaf coa un torrente de tumultuosos 
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tplausos del pueblo* Llegó por fin el ayu
dante. Teodora did un agudo chillido de ale
gría , i no pudiendo ya sostener los esfuerzos 
que habia trecho, cayó desmayada en los bra
zos de su esposo. 

E l mismo Gómez Arias, ese hombre tan 
encallecido é insensible á las tiernas pasiones, 
le rindió por fin. Al contemplar á la infeliz 
Teodora que había correspondido á su frial
dad con el mas puro afecto, i á su crueldad 
con la mas viva ternura; al considerar exá
nime en sus brazos á aquel milagro de amor 
i bondad, se asomó una trémula lágrima á 
sus ojos, una sola lágrima; mas aquel testi
monio de sensibilidad de parte de Gómez 
Arias, valia mas que un afío de lamentos en 
otros hombres. Apretó tiernamente á su pe
cho á aquella angélica muger, que fue vuel
ca á la vida con el ardor de tan cariñoso abra
zo: i al abrir sus lánguidos ojos, se tuvo por 
la mas feliz de las criaturas, por que vió el 
vivo interés que tomaba por su vida el obje
to de todo su cuidado i predilección. 



¡Oh Teodora! esGlamd don Lope con u-nt* 
voz que su misma turbación no le dejaba ar
ticular; soi indigno de tí. ¿Cómo podré es
piar tantas injurias? ¡Qué noble venganza la 
que has tomado! 

Había mandado la Reina que Gómez 
Arias fuera «oiíducido a! momento á su pre
sencia; i en su conformidad se encaminó acia 
2a residencia Real, acompañado por la ya fe
liz Teodora, i seguido por la inmensa mu
chedumbre que rasgaba el aire con alboroza
das aclamaciones. Cuando llegaron á palacio, 
hallaron á la escelsa Isabel sentada en elgraa 
6alón ptíblico , i preparada para recibirlos. Su 
semblante brillaba con el placer de haber 
podido salvar á don Lope de su prematura 
muerte, 

Gómez Arias, le dijo^ vuestra vida se 
ha salvado por el nías feliz é inesperado 
•incidente. Nobles de Granada, añadió vol
viéndose á su corte , no podreis acusar i vues
tra Reina de parcialidad en la distribución de 
la justicia : en el momeníb en que dola -Lop® 



se iba acercando al fin de su carrera morfaí, 
se me trajo una prenda, i se me reclamó el 
galardón prometido: yo la había dado á don 
Antonio de Leiva en premio de su bizarra 
conducta en el dltimo torneo, con la sagrada 
palabra de que seria conferida al portador de 
ella cualquiera gracia que solicitase. Me Isi 
presentó Teodora, i no me ha. sido posible 
faltar á mi Real empeño. Gómez Arias, de
béis vuestra vida al guerrero don Antonio de 
Xieiva, i á vuestra muger. Que vuestra futu
ra conducta acredite que no sois insensible á 
la grandeza del servicio. Nada debéis á la 
Reina, porque sin esta feliz circunstancia ya 
estaríais ahora en el número de ios muertos, 
|d á regocijaros con vuestros amigos sobre 
este afortunado suceso, i luego os recibir^ 
como corresponde a un vencedor. 

Resonaron por todas partes los gritos de 
Ja mas sincera aprobación : Teodora estaba 
embriagada con su dicha; miraba á Gómez 
Arias , i en aquellas facciones que tan fuerte^ 
mente hablan sabido aprisionar su alma, des-
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cubría todavía rasgos de ternura que la pro
metían recompensar su pasión. Olvidaba ya 
todos sus trabajos, se había vaciado la copa 
de la desgracia, i ya no se pensaba mas que 
en disfrutar de una ilimitada i no interrumpi
da felicidad. Movido Gómez Arias por tier
nas i generosas sensaciones, á las que se ha
bía resistido su pecho hasta entonces, no ha
bia podido desahogar todavía el peso de su 
gratitud. 

Se desasió entonces de las manos de 
Teodora, i se arrojó á los píes de la Rei
na. La vista de todos estaba placenteramente 
vuelta ácia don Lope, cuando uno de los re
ligiosos que le habían acompañado al patíbu
lo trepó de repente por el medio del circula 
haciendo brillar un puñal en la mano, i an
tes que nadie pudiese detener el golpe, sumer
gid el fatal acero en el pecho de Gómez Ariai 
quien vaciló por un momento, i cayó en 
sea;uida al pie del trono. Todo se convirtió 
en horrible confusión. Dando Teodora un agit# 
ido chillido, se arrojó sobre su asesinado ma-
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rido en tanto que varios cirujanos rolaban 
en su socorro. 

Solo la Reina conservó su presencia de 
ánimo en medio de aquel alboroto. Prended 
al asesino, esclamo', i los guardias al instan-
te se apoderaron de su persona: era éste uno 
de los franciscanos que habian acompañado á 
Gómez Arias al suplicio; tenia todavía en su 
mano infernal el ensangrentado puñal, i con 
la bárbara sonrisa del mas encarnizado ene
migo , se estaba gozando en su atentado. 

¡Gracias á Dios! esclamd el cirujano que 
había examinado la herida de Gómez Ariasj 
sino me engaña mi práctica en la facultad, 
este caballero podrá vivir todavía. 

¡No, nunca! gritd el fingido religioso con 
una voz que heló las esperanzas que todos 
empezaban á concebir: ¡nunca! vuestra ha
bilidad de nada puede servir j el puñal es
taba envenenado. Toda la córte se estreme-
cid. Hombre diabólico, esclamó el conde 
de Tendilla, espíritu infernal encubierto ba
jo el sagrado hábito de lá religión; ¿ qué cosa 

TOMOIII. 15 
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pudo inducirte á cometer tal ctíoien? ¿No te 
he visto poco ha que ibas administrando á la 
víctima los consuelos espirituales? 

Sí, replicó él asesino fieramente, síi, le 
acompañe' al lugar de su desesperación i de 
mi gloria: s í , estaba yo detrás de la víctima 
como el buitre que acecha el momento de 
despedazar el corazón. u.-li 

No fui á infundirle esperanza ó á ex
hortarle áque confiase en la misericordia divi
na , le hablé en su vez palabras de horror i 
de despecho, i le mostraba el camino del in^ 
fierno al que no tardaré yo mucho en seguir
le. Mi alma estaba embriagada de alegría , mi 
corazón rebosaba de placerj con gusto habría 
comprado con toda la existencia de mi des
gracia i del crimen aquellos pocos i encanta
dores momentos en los que observaba los fu
riosos tormentos que sufría mi enemigo 
cuando resonaban en sus oidos los dltimos 
acentos de mi ominosa voz, que debian pre
ceder á su muerte. 

¡Galla, malvado! esclamd la Reina, n® 
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felasfíMnes-;'fíéftiWa por tales profanaciones, i 
fieiébfe por éf caátigo qm te espera. 

Yo ño tiénoblo de modo alguno, contestd 
el reo don firmeza; yo no soi religioso, sino 
un honlbre ultrajado hasta eí estremo , pero 
vengado ya Ampliamente. Miradme, prosi-
guid eon un tono feroz arrojando á un lado 
su disfraz, yo soi Bermudo el renegado. ' 

Todos se estremecieron al oir aquel nom
bre tan conocido; pero crecid su admiración 
cuando en la persona del apdstata fue recono
cido el moro que habia tenido una parte tan 
activa en la condena de Gómez Arias. 

Mírame, continuó el renegado, mírame, 
Gómez Ariaá; ve al hombre que has conde
nado á una eterna miseria i deshonor 5 yo 
soi Bermudo el proscrito, el furioso amante 
de la desgraciada Anselma. Detén por un 
momento tu último aliento para qué puedas 
fijar tu imaginación en tus propios delitos i en 
mis desgraciaŝ  acuérdate de Anselma, acuér
date de su horrorosa suerte, de las ofensas 
qué me has hecho, i de la desesperación á que 
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me has conducido. Por causa tuya, hombíe 
altivo , he dejado de ser un héroe, i he sido 
en su vez un traidor i un renegado; pero ¡ah! 
ya te veo espirante, sin que la fortuna ni 
el favor Real te hayan podido salvar dé las 
manos de un hombre desesperado. Muere, 
pues, muere con todo& los horrores del des
pecho; el golpe ha sido dado en el momento 
de tu mas deliciosa satisfacción; muere de 
rabia al saber que ha sido Bermudo tu asesi
no, j Anselma , ya estás vengada! 

Una feroz sonrisa puso fin á este apos
trofe , i se quedó el renegado contemplando 
á su victima con la espresion de la mas bár
bara alegría; sus negras facciones brillaban 
con el placer de su infernal venganza, i to
da su máquina parecía embelesada con el 
sacrificio que acababa de consumar. 

Gómez Arias se iba acercando á su fin; 
ya la sangre corría densa i coagulada por sus 
venas, i el velo de la muerte le iba cerran
do la vista; pero sus nobles facciones sin em
bargo no dieron la menor señal de turbacíoa 



d debilidad, i tari solo dijo fijando su vista 
en el renegado. «Bermudo, tu diabólico de
seo no se ha cumplido sirio en parte j no mue
ro desesperado 5 la desperación es el atributo 
de los cobardes, i no de Gómez Arias, siento 
que tu veneno me quema las venas, i con 
todo mi alma vá á separarse del cuerpo con 
calma i tranquilidad. ¡ Miserable! que el cie
lo te perdone como yo te perdono : i tu, ama
do i último objeto de mi cariño, dijo diri-
gie'ndose ya desfallecido á la desconsolada 
Teodora que estaba arrodillada detrás de él 
con todo el esceso del dolor; Teodora, jdvéri 
injuriada é infeliz, conozco tarde lo que va 
les , i tarde me lamento de mi culpa. |Ahi de 
mi! si siento perderla vida es porque no pue
do darte pruebas de mi amor i gratitud^ Fer̂ -
dóname , Teodora, perdona al arrepentido 
Gómez Arias. Se fijaron sus ojos tiernamerite 
sobre el desesperado semblante de su esposa, 
i apretando sus ardientes manos exbaló el 
postrer aliento. Los penetrantes gritos i que
jidos de Teodora afectaron horriblemente á 
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los espectadores de aquella trágica esceíia : se 
mesó el cabello aquella desgraciada muger, 
hizo todas las demostraciones del mas fiero 
dolorj i cayendo sobre el yerto cadáver pare
cía que en el acceso de su frenesí buscaba la 
muerte con ansiedad. 

E l mismo renegado se mostrd conmovidoj 
pero ya habia jsido consumado el horrible de
lito i su enemigo habia muerto , i ya poco le 
importaba la vidá. 

Iban los soldados á sacar de aquel lugar 
al reo , cuando un ministro de la religión se 
dirigió á él esclamando: « pecador, contempla 
tu aleve crimen , i arrepiéntetej arrepiéntete 
antes que sea tarde; tu carr ¿ra mortal va á 
íer mui corta, empléala 'en calmar la ira del 
cáelo. 

Fraile, le dijo fieramente el renegado, mi 
conciencia está encallecida j mi alma no se mue
ve ya por los sentimientos humanos; no pue
do , j i i quiero arrepentirme de un atentado 
que ha sido el único objeto de mi existencia. 
Llevadme al tormento , i cuando despedacéis 
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estácame, i cuando la doliente naturaleza 
no pueda sufrir ya el horroroso martirio, en
tonces mis ojos, fieles intérpretes de mi alma, 
os dirán: «no me horrorizo de mi suerte; el 
puñal que clavé en el pecho de mi enemigo 
podia también haberle empapado en mi san
gre ; pero tuve por debilidad evadirme del 
castigo. Gonducidmf á ja muerte, i no me 
importunéis con palabras de penitencia, 

¡Oh horror! |]Sres hombre , i hablas de 
este modo ? añadid el sacerdote. 

Fui honjbre j pero no sé lo que ahora soi; 
haced cpie yaelva al polvo de donde salí, i 
ocultad de la faz de la tierra al mdnstruo 
que os estremece. 

Gallo, i su semblante quedo' sumergido 
en una horrible tranquilidad ; dirigid feroz
mente su ultima mirada ácia el postrado ene
migo, i con firme paso se adelantó á recibir 
el castigo debido á sus crímenes. 

La infeliz Teodora no pudo ser arrancada 
de los sangrientos restos mortales de û ado
rado Gómez Arias hasta que el esce o de su 
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dolor la liizo caer en la insensibilidad; de este 
modo la sacaron de aquel sitio funesto, que
dando penetrados de la mas negra tristeza i 
viva compasión todos los que habian presen-
ciado tan desastroso suceso 

im'iu 
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C A P I T U L O X I I . 

C O N C L U S I O N . 

Consolidación de los triunfos de las armas 
cristianas. Traslación de Montellanco i 
Teodora á Guadix. Estado infeliz de esta 
malograda joven. Su muerte causada por 
la fuerza de su pasión. 

ÍI abian ya trascurrido tres meses desde la 
muerte de Gómez Arias, i el pueblo de Gra
nada se había entregado á toda clase de rego-
ácíjos , por las victorias de las armas cristianas. 
La insurrección de los moros se habia apaga
do completamente j la sábia i prudente con
ducta de la Reina habia salvado el pais de los 
horrores y consiguientes á una guerra fanáti-
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ca. Las personas admitidas en eí suprema 
consejo de Isabel, eran por lo general hom
bres de entendimiento ilustrado, i de filan
trópico carácter; i aunque algunos, arreba
tados por su celo i por la intolerancia religio
sa se oponían á las medidas suaves, sus obje
ciones , sin embargo, no fueron atendidas, i 
se adoptó la clemencia por sistema. Se dio un 
amplio perdón á los rebeldes, con promesa 
de que diefrtitariaii de los mismos privilegios 
que los españoles, i qíie no se les baria vio
lencia alguna para abrazar la religión cristia
na ; se concedieron al mismo tiempo pasapor
tes á todos los que prefiriesen trasladarse á 
Africa, sin que recibiesen la menor molestia 
en sus personas ni en sus propiedades. 

Estas juiciosas providencias surtieron ei 
deseado efecto. Los moros aceptaron con gus
to las ofertas de la Reina, i la mayor parte 
vino al momento á deponer sus armas á los 
pies del Alcaide de los Donceles i de otros 
gefes que les estaban haciendo la guerra. Sin 
embargo , algunos de los mas distinguidos 
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qué no quisieron someterse al dominio de 
los cristianos se retiraron á Africa, i en
tre ellos debemos contar al magnánimo el 
Feri de Benastepar; porque como no se su
piese que hubiera muerto, se dio por su ^ 
puesto, que había salido de España, 

.Asi, pues, se restableció la pa?:, i la ciu
dad de Granada, volvió 4 se? el centro de la 
alegría i de la felicidad, á lo que contribuyó 
no poco el enlace de Leonor de Aguilar , con 
el esforzado don Antonio de Leiva , que se 
verificó asi' que hubo pasado el tiempo des
tinado para reverenciar la memoria del nO' 
ble don Alonso. 

Ya á este tiempo se hallaban en ^uadi* 
don Manuel de Monteblanco i su desgraciada 
bija. Luego que los mortales restos de Gómez 
Arias habían sido sepultados, logró don Ma
nuel que Teodora abandonase aquella ciudad 
que no podía presentarle mas que espantosos 
recuerdos: Teodora condescendió sumisamen
te con los deseos de su tierno padre} pero la 
pena que devoraba lentamente su corazón n» 
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la amable víctima líev^ba detras de sí el iiior-
tal veneno que debia consignarla bien pronto 
á la eternidad. E l cariñoso cuidado de sus 
amigOs i las tiernas amonestaciones de su pa
dre podian distraer moraentáneanüentl su 
imaginación del objeto de sus constantes' me
ditaciones i las muestras de afecto i compasión, 
las caricias i los halagos podian hacer que se 
asomase á su semblante alguna pasagefa son-̂  
risa; pero ¡ah! su alma volvia mui pronto á 
ser devorada por su demasiado profunda i ar* 
raigada melancolía. 

Durante el dia daba vueltas por toda la 
casa como un espíritu inquieto que no aspi
ra sino á huir de esta vida miserable. Cogía 
algunas veces su manucordio, i con voz tris
te i lamentable cantaba aquellos romances 
que Gómez Arias habia gustado de oir; lue
go recorría el jardin i visitaba los lugares que 
mas podían recordarle sus antiguas escenas de 
amor. Algunas veces también daba un pene
trante chillido en el silencio de la noche , i 
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liaeia levantar al desgraciado Monteblanco de 
su cama para calmar la delirante imaginación 
de su hija, hostigada de continuo con la imá-
gen de su asesinado esposo. 

Por cada dia observaba el desconsolado 
padre los progresos que hacia la enfermedad. 
Teodora se fué desmejorando gradualmente, 
i hasta sus facultades intelectuales , parece que 
sufrían el mismo detrimento que las físicas. 
Nada era capaz de disipar la lúgubre monoto
nía de sus ideas5 pasaba las horas en silen
ciosa tristeza , i muchas noches se la veia á 
la luz de la luna pasearse por el jardin como 
alguna fugaz fantasma. 

Asi continud la infeliz Teodora por algún 
tiempo, cuando una mañana quedd Monte-
blanco agradablemente sorprendido de ver á 
su hija mucho mas alegre i placentera de lo 
acostumbrado. 

La tristeza que habia fijado su residencia 
habitual en su aspecto habia desaparecido, i 
se asomaba á sus lábios una plácida sonrisa. 
E l venerable anciano se enagend de gozo al 
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ver tan fa^orablfi Cambio, i llegó á espetar 
ansiosamente que irian en aumento aquellos 
benignos síntomas de salud. Teodora dijo á 
su padre, ce que habia tenido aquella noche 
un sueno estratmlinario, i que habia visto á 
su marido i no como hasta entonces envuelto 
en horribles escenas de violencia i sangre, si
no con los ojos brillantes de luz celestial, i 
haciendo votos por su felicidad. 

Era este el aniversario del dia en que 
Teodora habia abandonado su casa. Llezó la 
noche, i Monteblanco no vid á su hija; aguar
dó algún tiempo con impaciencia, i observan
do que tardaba se dirigid al jardín, que era el 
único sitio en el que hallaba algún placer 
aquella desgraciada joven-

E l fiel Roque, que desde la muerte de su 
amo habia entrado ál servicio de Monteblan
co , tomó una hacha i acompañd al respeta
ble anciano. Llamd éste á su hija; mas na
die contestaba á su voz sino los tristes ecos 
de aquel lugar; se al«ímd i se dirigid preci
pitadamente ácia el cenador; allí halíd a Teo-
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dora recostada sobre un banco de mármol, 
de modo que parecía dormida 5 se acercd á 
ella, i empezd á reconvenirla Carifíosamente 
por su ausencia. 

Despierta, hija, despierta, la dijo; tu de* 
licada salud debe resentirse necesariamente 
del aire frío de la noche. LeVántó entonces 
suavemente su brazo. Roque, acerca esa luz; 
Roque obedeció; Teodora dormía con efecto; 
pero era el sueño de la muerte. 

Aterrado i fuera de sí el venerable ancia
no cogió el yerto cadáver en sus manos, i 
llamó azoradamente á su hija con los mas 
tiernos nombres, ¡pero oh! era ya tarde: el 
aliento vital había desaparecido para siempre 
i la opaca luz del blandón que cayó sobre su 
semblante confirmó pto&to esta lúgubre ver
dad t sus mejillas estaban pálidas, i fríos sus 
hermosos miembros. El ángel de la muerte 
había esparcido sus negras álas Sobre su fren
te, i había cerrado sus ojos para siempre c 
Mientras que el desconsolado padre se esfor
zaba en levantar á su hija en sus brazos se 
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desprendicí cierto objeto de su enervada ma* 
no; lo cogid RiOque, i profirid el mas triste 
lamento al presentarlo á don Manuel : era el 
retrato de Gómez Arias. Aquel raelancdlico 
testimonio anuncid que el espíritu de Teodo
ra había dejado poco antes su morada terres
tre, porque todavía estaba humedecido con 
sus lágrimas, ultimo esfuerzo de su alma, i 
última apnque triste prueba del amor de una 
rauger. 

PIN DEL TOMO TERCERO I ÚLTIMO; 
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DE LOS TRES TOMOS. 

Í O M O P R I M E R O . 

Folios. Líneas. Dice. Léase. 

11 
l9 
40 

61 
100 
130 
170 
184 

228 

230 

23 
11 

20 
14 
7 
7 

seducido secundado 
autoridad austeridad 
color de sus res- color de las di-
pectivos dueños visas de sus res

pectivos dueííos 

247 10 
TOMO I I I . 

generoso 
amistad 
constancia 
cariñosate 
conde de 
Leiva 
glorioso bre, 

ausentarse 
entretando 

guerrero 
ansiedad 
arrogancia 
cariñosamente 
conde de Lerin 

glorioso nom
bre 
aumentarse 
entretanto 
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Folios. Líneas. Dice. 

15 
16 
24 

37 
74 
35 
93 
95 
114 
159 
763 

182 
204 
209 
233 
id. 
265 
282 

17 
12 

5 
3 
8 I 

23 
7 
'7 
1 
13 
8 
13 
22 

arJz/z jardín 
jwe que que 
¿«¿¿o pudo 
oposición opinión 
mayor m ejor 
a/ que que 
inseparable insuperable 
manifetar manifestar 

podero poderoso 
fue que pasar ya sin pasar ya 
fracmentos fragmentos 
armado 
Agnilar 
comidera 
si de 
sacó 
figurase 
contenibo 

armada 
Aguilar 
considerad 
pide 
saco 
figurarse 
contenido 
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Folios. 

8 

3 
52 
55 
61 
64 
103 
124 
142 
143 
170 
194 

Líneas. Dice. 

23 
16 
J9 
i / 
19 
i 
14 
23 
8 

13 
16 

inetervemr 
Grannada 
cantiva 
que 
vuestra 
que no os veáis 
de la'suerte 
cabeza 
dfiriese 
caza 
pare 
continuó 

Léase. 

intervenir. 
Granada 
cautiva 
cuando 
vuestro 
sin que os veáis 

i de la suerte 
cara 
difiriese 
cara 
para 
continuó 
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